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Ven a mí que vas herido

que en este lecho de sueños

podrás descansar conmigo.

Ven, que ya es la media noche

y no hay reloj del olvido

que sus campanadas vierta

en mi pecho dolorido

Tu retorno lo esperaba.

De un ángulo de mi vida

voz sin voz me lo anunciaba..

“Ana Méndez”

————————




SINOPSIS

Cristina, una niña solitaria que lo tenía todo, excepto su madre y el afecto de su padre. Después de que el papá de Cristina se casó con una mujer, la envió a una escuela de niñas y señoritas llamada “La Inmaculada”, donde pasaría una parte de su vida y conocería a su mejor amiga llamada Cintia. Mario, hijo de madre soltera, a pesar de sus recursos limitados, fue un niño feliz que siempre se preocupó por su mamá. En el barrio donde vivía, se juntaba con su amigo Ricardo por las tardes. Una travesura de niños hizo que se conocieran por primera vez a Cristina y a Cintia. Tiempo después, Ricardo y Cintia quedaron atraídos, mientras que Mario y Cristina se miraron con desagrado y de nuevo, no volvieron a saber de cada uno. El destino los volvió a unir, se reencontraron en varias situaciones y sus mejores amigos se comprometieron. Mario y Cristina comenzarán a conocerse mejor y aún no saben si son el uno para el otro; Cristina empezará su discordia de abrir su corazón o no, y Mario, decidirá si es la mujer que él desea para el resto de su vida.


CAPÍTULO 1: LA INFANCIA DE CRISTINA

————————

Me asomo por la ventana y veo a mi padre abrazando a esa mujer. Tengo diez años, tengo todo lo que una niña puede desear: una casa grande, un perro, un caballo y una tortuga que me la encontré en el camino a un campamento de verano y la rescaté; además, tengo muchas muñecas y la mayoría son mis preferidas. Tengo a mi padre, pero no a mi madre, fuimos abandonados por ella cuando yo era una bebita. Él no me cuenta mucho sobre ella, lo único que sé, es que conoció a un europeo, pidió el divorcio y se fue. Me dijeron que era muy bella, en realidad, no me acuerdo de ella, ni siquiera me ha visitado, o sea, nunca le importé. Mi padre no tenía todo este imperio cuando ella se fue, y siempre viví rodeada de empleados de mi casa y de mi nana, a quien yo quiero como si fuera mi abuela. Mis propios abuelos, ni me hablan ni me visitan. Siempre he sido una niña muy solitaria, pienso que he madurado más que otros niños de mi edad, me comporto como si fuera una adulta y lo único que tengo son mis mascotas y mi nana Julia, a quien yo adoro desde que yo era muy pequeña.

Mi papá conoció a una mujer hace dos años, es muy hermosa, y desgraciadamente, es demasiado presumida. Le agradezco a ella que le haya llenado ese vacío que por mucho tiempo lo tenía; el problema, es que no nos llevamos bien desde que nos vimos por primera vez. ¡Qué será de mí el día que se casen! Intento lo más posible tratarla mejor, pero la mujer no me deja. Seguramente querrá deshacerse de mí, lo presiento. Yo sé que es porque soy lo único que queda en el pasado de él.

Me encuentro en mi recámara y sigo viendo a esa pareja por la ventana, debería ponerme contenta y no quiero verlos más. Siento celos a la vez, es mi padre y lo quiero para mí. Tampoco quiero quitarle esa ilusión que tiene con esa mujer, pero si fuera otra y nos quisiéramos, tal vez las cosas serían diferentes. Miro al suelo y me siento para seguir jugando con mis muñecas.

Después, oigo que tocan la puerta y entra mi nana, una señora algo gordita con pelo negro y gris, su cara parece como tostada, no es bonita, pero la quiero mucho. Cuando entra, me levanto y corro a abrazarla y ella me mira con ojos de tristeza, me acaricia mi cabello castaño. En sus ojos, siento que algo no muy bueno me va a decir. No se lo permito y la abrazo con firmeza, pero con su dedo, me levanta mi barbilla para verla a sus ojos negros.

—Tu padre te habla, hija. Ve abajo, está en la sala.

—Sí, nana Julia.

Nana Julia, así la llamo de cariño. Recuerdo la primera vez que llegó a mi casa, siempre fue una señora muy seria, y a la vez, bondadosa conmigo.  Ella llegó en el momento preciso en que la necesitaba. Voy hacia la puerta y nana Julia me detiene con sus palabras.

—No corras por las escaleras.

Le sonrío y me salgo de mi habitación. Al bajar por las escaleras, observo detenidamente a mi papá abrazando a la mujer y me detengo; él se da cuenta de que estoy ahí y se hinca para yo envolverlo en mis brazos.

—¡Papá!

La señora presumida me mira muy feo y eso me hace sentir muy triste, porque no sé cómo tratarla.

—Estaré afuera esperándote, mi amor.

—Sí, Talía.

La mujer se va sin decirme nada y papá seguía abrazándome. No lo quería soltar por nada del mundo, lo amaba tanto aunque nunca haya sido su centro de atención.

—Quiero que te sientes, por favor, Cristina.

—Sí, papá.

Obedezco a mi papá y me siento en el mueble que aún sigue estando alto para mí. Lo observo que respira demasiado hondo como si no supiera por dónde empezar. Yo ya me estoy imaginando lo que me quiere decir: se va a casar con esa mujer.

—Ya me has visto con Talía, sabes que yo la quiero y la amo con todo mi corazón.

—Yo sé, papá, mereces ser feliz.

—Gracias, hija. Eres una buena niña. Lo que quiero decir es que me voy a casar muy pronto con ella, y hemos hablado muy seriamente sobre ti.

Me quedo muda, mi corazón se acelera muy rápido pensando que algo me diga y no me va a gustar.

—Te enviaré al colegio de niñas y señoritas “La Inmaculada”. Ahí estarás hasta que te vayas a la universidad.

—¿Te veré?

—En las vacaciones podrás venir.

—¿No me visitarás?

—Haré lo que pueda.

Se me está partiendo mi corazón, mi padre no me quiere aquí por culpa de ella.

—Papi, ¿me quieres?

Mi padre, que es aún joven y guapo, me mira tiernamente.

—Claro, hija, te quiero mucho.

Lo abrazo con firmeza.

—Entonces, no me envíes allá, por favor. Prometo portarme bien, no le daré problemas a ella. No me separes de ti, papá, por favor.

Mis lágrimas me mojan mis mejillas, me aferro demasiado a mi papá.

—Voy a querer a la señora Talía, de veras. Quiero estar contigo.

—Hija, no es fácil, amo mucho a Talía, me ha devuelto a la vida y mi deber es estar con ella... Ella no quiere que estés aquí.

Trato de convencer a mi papá, y veo que es inútil. Pienso que tengo la culpa por rechazarla desde un principio, pero la señora Talía también es mala conmigo. Están siendo injustos. No quiero dejar a mi papá, al único hombre de mi vida. Mi papá me suelta y me limpia las lágrimas.

—Lo siento, hija. Tenía que decírtelo para que te prepares.

—¿Cuándo te casas?

—En un mes.

—¿Un mes?

—Ya metí los papeles para La Inmaculada, ya estás inscrita. Empezarás después del día que yo me case con Talía.

Papá me da un beso y yo sólo me le quedo viendo con tristeza. Lo veo alejarse hacia la puerta para alcanzar a esa señora y ya no lo vi. Subo por las escaleras para ir a mi habitación, veo a mi nana recogiendo mis muñecas del suelo. Suspiro demasiado profundo y quedo pegada en la puerta al cerrarla.

—¿Ya hablaste con tu papá?

—Sí, nana Julia.

—¿Qué te dijo?

—Me enviará algo lejos de aquí. De verdad, no sé dónde queda La Inmaculada.

—Está a unas horas de esta ciudad, niña.

—No me quiere aquí.

—Lo siento por tu padre. Pero así son los hombres, cuando una mujer sabe controlar, lo hace y muy bien.

—Ya no podré verte.

Comienzo a llorar con fuerza y la abrazo.

—No podré ver a Tobey, a Corazón de León ni a Lentito.

—No llores, mi niña.

—Ustedes son lo único que tengo. Papá sólo quiere a esa bruja.

Nana Julia suspira, me aparta de ella y me sienta en mi cama.

—No te preocupes, chiquita, te va a ir bien, vas a ser una gran damita, te vas a casar y el hombre con quien vas a estar, te va a amar. No lo olvides, no cierres tu corazón.

—Yo no me quiero casar, nana.

—No cierres tu corazón, preciosa, recuérdalo bien.

No entendí por qué me dijo eso la nana, pero me da un beso y me limpia mis lágrimas. Me pide que siga jugando, miro a mis muñecas y a una de ellas le acaricio el pelo, me quedo contemplándola, pensando en mi papá.

Me pesan demasiado mis ojos y no puedo dormir. Nana Julia me obliga a dormir, le pido que me platique de algo de sus historias y mis ojos comienzan a pesar hasta que me quedo dormida.

Miro el reloj y son las 6:30 am, me arreglo para irme al colegio y bajo para desayunar. Ahí está papá sentado en esa mesa grande del comedor, lo encuentro muy callado. Me acerco a él y me siento muy calmadamente. Trato de no darle problemas, por lo menos, así podrá aceptarme y no irme de aquí. Pero él ya dijo que me inscribió en ese colegio de niñas, me hace pensar que todo lo que haga, será inútil.

—¡Buenos días, papá!

—¡Buenos días, hija!

Me sirven mi desayuno, son unos panqueques con mermelada de fresa, así es como me gustan. Los miro y la mera verdad, no tengo hambre. Papá se me queda viendo y le sonrío con desgana.

—¿No desayunarás?

—No tengo hambre.

—Tienes que comer, Cristina.

No le contesto, sabe lo que me molesta y él no dice nada al respecto.

—Tengo que irme a trabajar. Joaquín te llevará a la escuela. Que te vaya bien, hija.

Papá me da un beso en mi frente y se va. Nana Julia me mira y trata de convencerme de que coma esos panqueques que tanto me gustan. No lo hago y me paro de ahí para agarrar mi mochila e irme de ahí. El día está muy lluvioso, es verano, y tiende a ser una temporada muy húmeda. Me subí al carro y Joaquín me lleva a mi escuela. Cuando llegó, todos los niños despidiéndose de sus papás, mientras que yo, me despido de un chofer. No tengo amigos, nunca los he tenido, me gusta mi soledad y pienso que es lo mejor para no desilusionarme de nadie.

Las miradas de algunas niñas me desagradan, pareciera que fuera un bicho raro, allá ellas, sigo en lo mío, pensando en mi querido padre cuando se case con la bruja. Yo sólo oía a la maestra hablando, no le prestaba atención. Mi mente se encontraba en otro lado. Quisiera soñar cosas bellas, y no es así. Mis pensamientos me angustian, dentro de un mes no estaré en este salón, no veré a aquella persona hablando de no sé qué y me limito a mirar hacia mi libreta y escribiendo garabatos. Afortunadamente, la maestra ni cuenta se dio.

El recreo comenzó y me fui a sentar en un lugar lejos de todo el bullicio, no me dan ganas de observar a nadie. Cómo me gustaría desaparecer de la faz de la tierra, mil veces me digo que no debí existir en este mundo, ni sé para qué estoy aquí. Me pongo a llorar con mucha fuerza y no quiero irme a ese maldito lugar, ¡quiero estar con mi papá!, ¡por qué me tiene que separar de él! ¡Maldita bruja! Sonó la campana y me limpio mis lágrimas para regresar de nuevo a clases y me tocaba música. Agarro mi violín y lo toco a la perfección, de verdad que me relajo demasiado al escuchar su sonido. Papá no me deja tocarlo en casa, dice que me parezco a mi madre. Me pregunto cómo es que se enamoraron. Es difícil preguntarle a papá sobre mi mamá, pero de lo poco que me ha platicado, me dijo que mi mamá le gustaba la vida libre, era una hippie, se juntaba siempre con sus amigos del alma y mi papá, un hombre muy serio que le gustó su alegría de vivir, ni tardaron en cortejarse y se casaron en menos de tres meses. Papá pensaba que mi mamá pondría los pies sobre la tierra y que fuera una buena ama de casa, no lo hizo, siguió saliendo con sus amigos y aún embarazada lo hacía hasta que conoció a un europeo de no sé dónde, me tuvo y a los tres meses, nos abandonó mandando una carta de divorcio y nunca más volvimos a saber de ella. A veces me pregunto si quiero verla algún día, en varias ocasiones sí, pero otras no. Nunca ha venido siquiera a verme desde que se fue, no sé si esté viva o muerta, ni me esmeraré por buscarla,  no perdono lo que nos ha hecho a mi padre y a mí.

Por estar mi mente en otro lado, mi maestro de música me regaña.

—¿Dónde andas?

—Lo siento.

—Tocaste mal unas notas.

—Lo siento, no me fijé.

—Céntrate en lo que estás haciendo.

—Sí, profesor.

Suspiro largamente, y de nuevo tomo el violín sobre mi hombro y vuelvo a tocarlo. Se acabó la clase y es hora de salida. Ahí está Joaquín, esperándome en ese lujoso auto. Me pregunto si en un futuro me compraré uno así o un viejo carro. Ya sé, ya me estoy pareciendo a mi madre, no me gustan tanto los lujos.

Me subo al carro y le digo a Joaquín si me lleva a los establos para ver a mi Corazón de León, probablemente ya nunca más lo vuelva a ver y es preciso verlo las veces que pueda. Él accede a mi orden y me lleva al rancho de mi padre que se encuentra en las afueras de la ciudad. Al fin llegamos y corro hacia él. Tan hermoso corcel y de un bello color negro. Tengo que reconocer que me gustan los colores obscuros. Puse una banca para alcanzarlo y le acaricio su cara, el caballo se muestra muy dócil y me abrazo a él.

—Te voy a extrañar mucho, Corazón de León. Tal vez, venga a verte en las vacaciones, espero que sigas siempre aquí.

No quiero ni soltarlo, pero Joaquín me pide que ya nos regresemos a casa. Y lo obedezco. Todo lo que está aquí, voy a extrañar demasiado, pareciera que no volveré más por aquí, es posible que todo lo esté pensando tan dramático y si las cosas pueden cambiar, tengo que tener fe.

Ya es tarde y Nana Julia me esperaba en la puerta de mi casa.

—¿Dónde estabas?

—Fui a ver a Corazón de León.

—Nos preocupaste mucho.

—¿A quién?

—A mí y a los empleados, niña.

—Ah... y mi papá.

—Aún no ha llegado y ni se ha percatado de que llegaste tarde.

—Lo siento, nana Julia, pero quería ver a mi caballo y lo haré cuántas veces pueda.

—Por lo menos, avísanos. Pensé que te habías escapado.

—¿Por qué piensas eso?

—Tal vez, son suposiciones, niña.

—Dejen de compararme con mi mamá. ¡Yo nunca me voy a parecer a ella¡ ¡Nunca!

Me enojé mucho y corro hacia mi recámara para encerrarme y tirarme a la cama. Estoy tan cansada de que todo me comparen con ella. La odio, no sé ni para qué me trajo en este mundo tan horrible. 


CAPÍTULO 2: LA INFANCIA DE MARIO

————————

Estoy sentado en una silla esperando que mi madre me sirva mi plato, es muy consentidora hasta donde pueda. No tengo padre, es madre soltera, según lo que me cuenta ella, es que lo conoció en una noche y fui fruto de esa única experiencia de pasión y nunca más supo de él. Creo que ella era muy inocente en aquel tiempo, fue niña huérfana, vivía con sus tíos y quiso rebelarse, pero por esa rebeldía, le salió mal. Mis tíos no la aceptaron y la corrieron del lugar. Mi mamá se acerca con el sartén y me sirve un huevo con frijoles.

Mi madre es costurera, trabaja día y noche para poder alimentarnos y darme ese techo, debo decir que mi casa es muy pequeña, con dos cuartos, una sala, un pequeño comedor, la cocina y un baño con una ducha. Se puede decir que somos de recursos limitados, sé lo mucho que se esfuerza ella por sacarme adelante. Ella es hermosa para mis ojos, la amo demasiado y creo que si sigo por el buen camino, podré darle los lujos que ella se merece. Es mi propósito.

No he dicho cómo soy, me llamo Mario, tengo trece años, según la que me dio la vida, dice que estoy igual de “guapo” que mi padre. Me sorprende que todavía lo recuerde a pesar de que lo conoció solo una noche. De verdad, no me considero tanto, uso lentes y tengo un problema de miopía y astigmatismo, no me gusta cómo me veo, me hace ver demasiado nerd.

—Come, hijo, para que crezcas sano y fuerte —siempre dice eso.

Todavía me trata como un niño, lo acepto, porque es mi madre, y aprendí a respetarla.

—Si como... ¿me dejas salir con Ricardo?

—Sí, claro.

Debo reconocer que la comida de mi madre, no me sabe tan bien. La verdad, es que no cocina rico, pero qué le hago, tengo que comer algo.

—¿Está bien la comida?

—Sí, mamá —le miento.

—Cuando termines, saldrás con Ricardo, pero quiero que llegues temprano, Mario.

—Sí, mamá. No te preocupes.

—Anda, termina.

Le sonrío y me como la comida casi atragantándome. Después salgo a la calle y veo a muchos niños de todas edades jugando. Toda la cuadra tiene sus casas pequeñas pero muy diferentes. Enfrente está la grandísima escuela “La Inmaculada”, mi madre me ha platicado que ahí se quedan niñas a dormir, que son de mucho dinero, que las dejan porque sus papis y mamis no las quieren tener en casa... o que se portan mal. En algunas ocasiones, veo señoritas que salen de paseo con unas religiosas que imparten clases. Seguramente la mayoría serán como ellas.

Me dirijo a la casa de Ricardo, que está a unas tres casas de la mía, está remodelada y bien hecha. Es de los que tienen dinero, aunque soy pobre, nunca me ha faltado nada, sólo los videojuegos y éstos los tiene mi buen amigo Ricardo. Siempre tiene todo, tiene Nintendo 64, playstation2 hasta un gameboy. En parte, por eso me gusta juntarme con él, pero por la otra, es un gran amigo.

Me acerco a su casa y toco la puerta; una señora muy agradable me abre y es la madre de Ricardo:

—¡Hola, Mario! Pasa.

—Sí, señora, gracias.

—Ya sabes dónde está el cuarto de Ricardo.

—Sí, señora, con permiso.

Subo al segundo piso y le toco, Ricardo me abre, claro, está jugando videojuegos.

—Mira lo que mi papá me compró, es nuevo el juego.

La recámara es más grande que la mía, hay dos camas y duerme con su hermano mayor. Él es el más pequeño de la familia. Tiene una hermana también mayor que él. Me siento en el borde de la cama y miro que está jugando uno de peleas sangrientas, agarro la caja y leo “Mortal Kombat”. Me pareció haberlo jugado antes en otra casa, creo que no es tan nuevo, pero él piensa que sí.

—Agarra el control y juguemos.

—Está bien.

—Yo voy a escoger a Sub- Zero.

—El de la capucha azul, pues yo el de la capucha amarilla Scorpion.

Jugamos a una pelea y parece que me gana, la voz de la televisión comienza a decir:

—¡Fatality!

—¿Qué es eso?

—Que ya te voy a ganar, ja ja.

—Sub Zero win —la voz de la tele comienza de nuevo.

—¿Otra pelea?

—Te diré que no me gustan estas peleas sangrientas, pero si quieres, otra.

Y así jugué toda la tarde con mi amigo Ricardo y comenzó a caer la noche, tenía que regresarme a mi casa.

—Ya me tengo que ir, Ricardo.

—¿No te quieres quedar con nosotros este viernes?

—Le pediré permiso a mi mamá.

—Está bien. Te acompaño abajo.

—Sí.

Bajamos y la mamá de Ricardo ya estaba poniendo la mesa para la cena.

—Con su permiso, señora, ya me retiro.

—¿No quieres cenar con nosotros, Mario?

—Me encantaría, pero prometí a mi mamá no llegar tarde.

—Qué niño tan obediente, deberías hacer lo mismo tú, Ricardo.

—Bah.

Reímos todos, Ricardo no es mal hijo, es el consentido de la familia y muy buen amigo mío. Decido despedirme de ellos y me voy a hacia mi pequeña casa. La miro desde afuera y pienso que cuando sea grande, trabajaré mucho para poder tener una gran casa y me llevaré a mi mamá conmigo. Entro y observo muy calladamente a mi mamá haciendo un vestido de noche, creo que esto es lo que está haciendo y después de cortar un hilo, ella me mira.

—No me di cuenta que llegaste, Mario.

—Estabas concentrada.

—Es verdad, necesito terminar este vestido para mañana.

Se acomoda el vestido hacia su cuerpo y la sigo observando.

—Veo que está quedando bien.

—Está muy bonito, pero es demasiado rojo.

—Son gustos de la gente, hijo. Hay que respetar lo que a uno le gusta. Además, el color rojo es vivo y eso me hace pensar que la mujer que lo va a utilizar, es alegre y audaz.

—Lees los pensamientos de otras personas a través del color del vestido.

—Y de la forma.

Sonreímos.

—¿Quieres cenar algo?

—Agarraré una manzana, mamá, no te preocupes, sigue haciendo el vestido.

—Date un baño, por favor y luego ve a la cama.

—Sí, mamá.

Me doy un baño y después, me pongo un short y una camisa. No hace ni frío ni calor y prendo el abanico de pie. Me acuesto en mi cama que pegada a la ventana y miro esa barda enorme de ese colegio, las luces están apagadas, creo que las obligan a dormirse temprano. ¡Qué flojera! Leo un libro que agarré de la biblioteca de mi escuela y mis ojos me empiezan a cerrar. De pronto, una voz muy suave me susurra en mi oído, es mi madre.

—Ya es hora de ir a la escuela, Mario.

Entreabro mis ojos y veo que ya amaneció. Me pongo mi uniforme y voy hacia la pequeña mesa donde comemos mi madre y yo. Ya me tiene listo unos panes tostados con la margarina por un lado y un vaso de leche. Me siento a desayunar y mi mamá también hace lo mismo.

—Es temprano, pero desayuna tranquilo.

—Sí, mamá.

Al caminar hacia la escuela con mi mochila en mi espalda, me encuentro con Ricardo. Somos muy amigos, creo que desde que estábamos en pañales; mi mamá y su mamá son buenas vecinas. Durante el camino, Ricardo trata de bromear conmigo de una chica que me gusta, se llama Daniela.

—Cuando llegues y veas a Daniela, háblale.

—No lo haré, Ricardo, me da vergüenza.

—No seas cobarde.

—No lo soy, simplemente, no quiero.

Entramos al salón y miro a la niña bonita con ojos claros, Ricardo me pega con el codo, yo sólo me río, pero me doy cuenta que la mirada de ella está fija en la de mi amigo. Claro, él tiene mucho pegue, no sé si él lo sabe o no le interesa. Es la niña más hermosa que he conocido en mi salón. Me siento al lado de ella y Ricardo está atrás, y comienza la clase de matemáticas.

Durante el recreo, siempre jugamos al fútbol, es uno de los deportes que amamos en esta escuela y siempre hacemos equipos. No soy buen jugador por mi vista, pero hago el esfuerzo y si hago algo mal, Ricardo siempre sale a la defensa, de verdad, es bueno tener un amigo así. Pocas horas después, salimos de la escuela y nos vamos hacia nuestras casas caminando.

—Hoy voy a ir a tu casa, Mario.

—Está bien, ahí te espero.

Llego a mi casa, saludo a mi madre, sigue haciendo ese vestido, le está quedando bien, me siento en la mesa y quiero hacer mi tarea tan pronto como sea posible para poder jugar con Ricardo, mamá empieza a hacer la comida.

—¿Cómo te fue, hijo?

—Bien, mamá.

—¿Te gusta alguna chica de la escuela?

Me incomoda que mi mamá me haga estas preguntas, ya le había dicho que sí, pero siempre pregunta.

—Ya te lo dije.

—Sí, es verdad, me lo contaste... ¿te habla?

—No.

—No te preocupes, hijo, cuando seas grande te casarás con una buena mujer.

No quiero seguir con esa conversación, pero me aguanto. Sigo haciendo la tarea y Ricardo llega temprano a mi casa, yo aún no acabo la tarea, mamá le abre y él entra.

—¿Todavía no acabas la tarea?

—Nos encargaron mucha, Ricardo, ¿tú ya terminaste?

—Hice la mitad, al rato la termino.

Pienso lo mismo que él, y pues, dejo de hacer lo que estoy haciendo, quiero jugar.

—Mamá, quiero salir a jugar.

—¿Terminaste tu tarea?

—Me falta poco, la termino al rato.

—Sabes que si no la terminas y sales a jugar, no vas a poder dormir.

—Lo sé.

—Bueno, ve a jugar.

Nos ponemos felices y salimos de la casa, nos sentamos sobre la banqueta a platicar.

—No se te ha entrado la curiosidad de saber cómo es ahí adentro, Mario.

—¿Te refieres a la escuela de enfrente?

—Sí.

—Es un colegio de niñas

—Sí, vemos a las monjas y a las discípulas, ¿tú crees que ellas van a ser monjas?

—Yo le hice esta pregunta a mi mamá, me dice que no, casi todas se van, unas se quedan.

—Jajaja, es que a mí entra la curiosidad, mira, en ese árbol que está ahí.

—¿Qué tiene ese árbol?

—Que podemos treparnos y observar.

—Yo no haría eso, Ricardo. Hay que respetar.

—Está bien, Mario, no te preocupes. Algún día, yo lo haré solo.

—¿Lo harás?

—¿Qué te pueden hacer?

—Te pueden llevar a la cárcel.

—Mario, no seas tan dramático. No va a suceder esto.

—Yo pensaba.

—Tal vez, esté por ahí la chica de mis sueños, o tal vez, la tuya.

Me río de las tonterías que dice, Ricardo siempre ha sido un niño muy enamoradizo y así le gusta hablar de esa manera tan cursi. No es malo hablar así, pero a mí me resulta muy vergonzoso hablar de esta manera. Tal vez, porque él tiene un hermano más grande, tiene novia y ha de decirles cosas bonitas y podría ser que Ricardo las escuche.

—¿Cómo puedes estar tan seguro que esté ahí la chica de tus sueños, Ricardo? No se te hacen que pueden ser muy aburridas.

—No creo que todas sean así. Puede que una de ellas tenga un espíritu libre escondido.

—Tienes trece años.

—¿Y qué?

—Está bien, sigue soñando.

—Tú no sueñas con Daniela.

—No, para nada.

—Mentiroso, claro que sí... ¿y si ella es la chica de tus sueños?

—Es la chica más hermosa que he conocido hasta ahorita, pero no, no sueño con ella. No me hago ilusiones.

—Está bien, respeto lo que dices. A mí me gusta ver a mi papá abrazando a mi mamá. Tal vez, te falte ver esto.

—Mi mamá hace lo que puede.

—¿Por qué ella no se casa de nuevo?

—Nunca se lo he preguntado.

—Tu mamá es bonita y joven.

—Gracias, Ricardo, la tuya también es bonita. Tal vez, mi madre no quiera casarse.

—Bueno, me retiro, tenemos que terminar la tarea cuanto antes.

—Sí, nos vemos mañana.

Entro y me siento a terminar la tarea. Tocaron un timbre y mi mamá abre.

—¡Hola! ¿Ya está listo mi vestido?

Es la cliente del vestido rojo, vaya, mi mamá tenía razón. Se le ve alegre y se puede decir con buena figura.

—Sí, señorita, pase para que lo pruebe.

—Gracias.

La muchacha me mira.

—¡Hola, niño!

No le contesto, sólo me le quedo mirando. La muchacha entra al baño para probárselo y cuando sale, quedé asombrado de verla.

—Es hermoso, señora, gracias. Me queda perfecto.

Hasta la estoy soñando como si quisiera bailar un vals con ella. Se mete de nuevo y sale de ahí, le agradece a mi mamá y le paga lo que costó el vestido y se fue. Mi mamá me mira y sonríe.

—¿Qué pasa?

—Nada, mamá. Se veía muy bien.

—Ya estás creciendo.

—Mamá.

—Sí.

—¿Por qué no te has casado?

Veo muy seria y se sienta junto a mí.

—Tal vez, no me han tocado buenos hombres, hijo. Yo quiero que tú lo seas y sepas respetar a las mujeres como debe ser. Yo no los odio, los adoro. Pero infortunadamente, no ha habido alguien que mire mi corazón.

—Yo soy uno de los que miran tu corazón.

—Lo sé, eres maravilloso y no cambies, hijo. Con el tiempo, las cosas se hacen diferentes.

—Yo te quiero, mamá.

—Yo también, y con este amor que me tienes, me quedo.

La abrazo fuerte y miro a mi madre llorar. Yo he prometido muchas cosas, y las cumpliré poco a poco. Una de ellas, es no abandonarla nunca.


CAPÍTULO 3: LA BODA DEL PAPÁ DE CRISTINA

————————

Ha llegado ese gran día para mi padre, para mí, el peor. Miro por la ventana de la sala todos los arreglos que se están haciendo. La organizadora de bodas dando mil órdenes a sus empleados. ¡Pobres! Andan para arriba y para abajo acomodando sillas y mesas, arreglos florales, platos, vasos y todo lo que se tiene que poner.

Oigo a Nana Julia buscándome y voy hacia ella. Me arregla mi vestido blanco con un listón rojo en mi cintura, me peina mi cabello corto, no lo tengo tan largo y es castaño. La verdad, no sé si soy bonita como Talía, sé que soy una niña todavía como para compararme con ella. La verdad es que mi corazón me palpita demasiado, nunca quise que llegara ese día y ya está pasando.

No veo a mi papá todavía, y la mujer está en una de las habitaciones, arreglándose. De verdad, es que escucho sus gritos, anda demasiado histérica dando órdenes al igual que la organizadora de bodas. Están vueltas locas que a mí me desespera oírlas. Termina Nana Julia de darme un toque a mi cabello y me voltea para mirarla.

—Te ves bonita.

—Gracias, Nana.

—Anda, ve a la cocina a comer un poco. Tendremos un día muy largo.

—¿Podré ver a mi papá?

—No lo sé, hija. Ha de estar muy ocupado.

—Está bien, iré a la cocina.

Le sonrío con desgana y me dirijo a la cocina. Hay mucho movimiento en ese lugar y anda un señor explicando a cada uno de sus cocineros. No veo a Ernestina, la cocinera de nosotros, así que me decidí por irme a la lavandería donde estaban mi Tobey y Lentito, a quienes los metieron porque el patio tenía que estar libre para el evento. Pero Nana Julia me detiene antes de abrir la puerta.

—¿Qué haces, pequeña?

—Quiero ver a mis animales.

—Aún no, te ensuciarás el vestido.

—No me importaría.

—Te prometo que más tarde, los verás. ¿Te parece?

—Está bien.

—¿Ya comiste algo?

—No, no encontré a Ernestina y hay mucha gente en la cocina.

—Ven, yo me encargaré de darte algo.

—No tengo hambre, Nana Julia.

—Debes comer algo, hija. Hasta la noche servirán la cena.

Me llevó de la mano y de nuevo entramos a la cocina, y sí, nana Julia me dio la razón. Parecía que no podías ni pasar, pues todo el mundo andaba de un lado a otro.

—Tienes razón, no veo a Ernestina. Espera aquí un momento.

—Sí.

Intenta agarrar un plato y el señor, el que siempre se la pasa dando órdenes, le llama la atención.

—¿Qué hace aquí, señora?

—La niña necesita comer algo, señor. Es la hija de Hugo Togliatti.

—Ah, espera un momento.

El señor se acercó y me empujó un poco hacia la cocina.

—¿Quieres que te prepare algo delicioso?

—Me encantaría.

Creo que hasta ahorita fue el único que me ha alegrado el día con su sonrisa.

—Soy el Chef Martínez y te haré una deliciosa comida que deleitará tu paladar.

Se dispuso a hacerme una hamburguesa. Claro, cosa sencilla, pero cuando lo probé, me supo delicioso, de verdad, ni supe la magia de ese alimento, pero me lo comí. Le di las gracias al señor y me fui para que siguiera haciendo su buen trabajo.

Las horas se iban acercando, ya estaban llegando los invitados a nuestra casa y se metieron a la sala donde se llevaría a cabo el casamiento civil, esto fue lo que me explicó Nana Julia. Empezó la música instrumental y veo a mi padre entrar, tan guapo que se ve, me echa una sonrisa y yo hago lo mismo. Después de que mi papá pasa al frente, por detrás está Talía, vaya, es muy hermosa, de cabello rojizo y ojos grandes, parece una Barbie como las que tengo en mi habitación. Y al verla con su vestido color marfil, está preciosa. Me gustaría ser así cuando sea grande. Ella pasa al frente y ni siquiera me ve, se nota que no me quiere, ni yo la quiero. Comienza el juez a decir unas palabras, ambos se ven felices y uno al otro se miraban de repente.

—Los declaro marido y mujer.

Todos aplauden, menos yo. Mi cuerpo tembló, ya están casados y nada se puede hacer por separarlos. La verdad, no deseo esto, simplemente quiero que me acepten. Todos los presentes comienzan a felicitarlos y yo quiero acercarme a mi papá para abrazarlo, pero entre tanta gente, no me dejan. Veo a mi padre muy feliz, me alegro por él. Tal vez se lo merece. Sufrió mucho por el abandono de mi madre; yo también he sufrido y ahora me siento peor porque ahora él me está dejando, quiero llorar.

Papá nunca se acordó de mí, siempre al lado de su mujer, y de verdad es que me siento algo celosa. Me dirigieron a una mesa y me senté en una silla; me quedé quieta mirando para todos lados, nadie me habla, ni siquiera mis abuelos que están ahí mismo, creo que nunca me quisieron. Me apoyo mi cabeza sobre mis brazos y me siento aburrida.

El vals comenzó y bailaron. Las luces se apagaron para reflejar solo a ellos, parecía de ensueño. Ya sé, Talía se sacó la lotería al casarse con mi padre, espero que lo valore como se lo merece y no le haga lo mismo que mi madre hizo. Después comenzó la aburrida música instrumental y de nuevo apoyo mi cabeza sobre mis brazos. Pienso y pienso demasiado, mañana a primera hora me enviará a esa escuela llamada La Inmaculada, creo que me iré antes de que ellos se vayan de luna de miel. Nana Julia se acerca y se sienta junto a mí.

—Cristina.

—Nana.

Me alegré de verla, la abrazo con fuerza.

—No quiero verte así tan triste.

—Es que estoy aburrida. Además, no he tenido oportunidad de felicitar a mi papá.

—Sabes que está muy ocupado, ya tendrás la ocasión de hacerlo.

—Sí, eso espero. Hay mucha gente.

—Son gente muy importante, Cristina. La señora Talía viene de una familia muy reconocida.

—Ya veo, no lo sabía.

—¿Quieres ver por última vez a Tobey y a Lentito?

—Sí, nana.

—Ven, vamos, a Corazón de León no lo podremos ver porque tendríamos que ir al rancho,

pero siquiera verás a tu perro y a tu tortuga.

Me lleva a la lavandería, esta vez mi perro labrador se echó encima y no me importó que me ensuciara mi vestido, lo amo tanto que no quiero dejarlo. A Lentito le comencé a darle lechuga y así me la pasé con ellos jugando y corriendo en el lugar. Tobey es mi alegría y nana sólo me observa y me sonríe. Respiro hondo, voy y la abrazo de nuevo.

—Te voy a extrañar mucho, nana Julia.

—Yo también, creo que a partir de mañana ya no tendré trabajo, nunca te olvidaré, Cristina, y recuerda lo que te dije, no cierres tu corazón, cásate con el hombre que amas y quiérelo mucho.

—¿Por qué me dices eso, Nana?

—Porque sé que lo que te está pasando, te están partiendo tu corazón.

La verdad, sí. Mi padre me ha roto el corazón, sé que lo hace para complacer a su mujer, pero sigo sin entenderle por qué me lo dice y sé que le haré caso.

El evento duró más de cinco horas, se fueron yendo poco a poco hasta que quedaron solos. Miro a mi padre abrazar a Talía y le da un beso.

—Estoy tan feliz, mi amor.

—Yo también.

—Te amo, a partir de ahora, las cosas van a ser diferentes.

—Sí, mi amor.

No se dieron cuenta de que yo estaba ahí, pareciera que soy invisible para ellos y se fueron hacia su habitación. Me puse muy triste, papá nunca volteó a verme y Nana Julia está detrás de mí.

—Debes entender a tu papá, Cristina, no fue nada fácil para él ser un padre solo para ti, sin una madre que te diga qué hacer.

—Yo no lo entiendo, nana, no entiendo por qué no puedo estar con él. Es que ya no me quiere.

—Sí te quiere, niña.

—En toda la fiesta no me ha dicho ni una palabra, ni siquiera me ha buscado, nana. Pareciera que ya no soy su hija.

—No digas eso, niña. Anda, tienes que acostarte, te levantarás temprano para irte.

—¡No quiero ir! ¡No me quiero ir!

Nana Julia no me dice más y me abraza fuerte. Me lleva a mi habitación y me saca del cajón mi ropa para dormir, me arropa y me da un beso en mi frente.

—Que sueñes con los ángeles, preciosa.

Ni los ángeles me han acompañado en toda la suntuosa boda ni desde que él conoció a Talía, me siento abandonada y triste. No sé qué hacer, a veces he llegado a pensar en agarrar mis cosas e irme de aquí, así puedo llamar la atención a mi padre. Pero qué más da, ni siquiera me miró en toda la fiesta. Nana Julia apaga la luz y yo me quedo con mis ojos abiertos, no puedo dormir y me levanto para mirar mis cosas, hasta que me quedo dormida en el suelo.

La voz de mi nana me levanta y yo abro mis ojos con desgana.

—Te quedaste dormida en el suelo.

—No podía dormir.

—Entiendo, anda, ve a darte un baño.

—Sí.

Me doy un baño y me visto. Ella me peina y me pone mi suéter.

—Tu padre te está esperando abajo, niña. Él no podrá acompañarte a la escuela porque se tiene que ir al viaje con su esposa. Anda, ve.

—Sí. 

Bajo de las escaleras muy desanimadamente y veo a los dos muy cariñosos, dándose besos como unos jovencitos enamorados. Los interrumpo al escuchar mis pasos y Talía se abstiene de verme.

—Te espero en el auto, mi amor.

—Sí, Talía. En un momento voy, me despediré de Cristina.

—Sí.

Yo lo miro con mis ojos llenos de lágrimas y él se hinca para abrazarme. Ya no tengo ganas de hacerlo, pero lo hago.

—¿Lista?

—Sí.

¡Claro que no estoy lista! No me queda remedio que decirle que sí, es lo que quiere que le conteste, y si me negara, da lo mismo que me envíe a ese lugar.

—Guardé mi número de teléfono en la maleta por si necesitas hablarme. Tienes un número de cuenta en un banco para que saques lo que necesites sacar, entendiste.

—Sí, papá.

—Pienso que allá no te dejarán usar celular, pero tienen un teléfono y de ahí me puedes marcar.

—Está bien.

—Cuídate mucho, Cristina. Nos veremos pronto.

—Sí.

—Me voy, un beso.

Me da un beso en mi mejilla y lo miro alejarse hacia la puerta.

—Papá...

—Sí

—Te quiero.

Mi papá me sonríe, abre la puerta y se aleja para siempre. Así fue como de pronto, dejo de verlo como mi padre. Me ha roto el corazón como no tiene idea. Es injusto lo que me ha hecho. Yo no tengo la culpa de venir a ese mundo. Lloro con tanta fuerza que me siento en el sillón de la sala. Jamás volveré a verlo de la misma forma, maldita la mujer que se llevó a mi padre, maldita mi madre que nos abandonó.


CAPÍTULO 4: EL CUMPLEAÑOS DE LA MADRE DE MARIO

————————

Después de que mi madre me confesó por qué no se casaba, me puse a pensar en muchas cosas. Espero no ser un mal hombre en un futuro, pero esto se lo agradezco a la que me dio la vida. Aunque mi mamá trabaja día y noche, yo le ayudo a un señor que vive a unas cuadras de mi casa. Tiene una tienda de abarrotes y me da unas cuantas monedas. No importa, pero esto me permite ahorrar y comprar lo que necesite o lo que a mi madre se le ofrece.

Ya se acerca el cumpleaños de mi madre y quiero buscar a Ricardo para que me acompañe a una plaza comercial que se encuentra cerca de nuestras casas. Estoy en casa con mi madre, y es fin de semana; la observo que está por dormir y le pido permiso de salir.

—Mamá.

—Sí. Voy a salir con Ricardo.

—Ve, hijo, pero no te tardes.

—Sí, mamá.

Le doy un beso y me voy a toda prisa a buscar a mi amigo, pero está con otro vecino que la verdad, no me cae nada bien. Vive a unas calles de aquí y es más amigo del hermano de Ricardo que de él; observo que ellos se llevan bien. La verdad, es que Ricardo siempre se lleva bien con todos. Es muy amiguero y nunca tiene problemas con nadie. Agradezco a Dios que él se cruzó en mi camino. El hombre, que es un poco mayor que nosotros, se me queda viendo feo, mientras que mi amigo se acerca a saludarme.

—No te esperaba, Mario. Ya estaba por salir con Javier y con mi hermano Lucas.

—¿Adónde van?

—Aquí cerca, hay unas maquinitas de video, ¿no quieres ir?

—No, Ricardo, de hecho, te quería pedir un favor.

—Dime.

—Pero quiero pedírtelo a solas.

Ricardo se queda viendo a Javier que se burlaba de mis comentarios y él hace una mueca de indiferencia.

—Bueno, Javier, en otra ocasión iré con ustedes.

—No se te hace que te busca demasiado como para...

Lucas se mete en los comentarios de Javier y nos defiende.

—Por favor, Javier, tenemos dieciséis años, ellos apenas tienen trece, ya se les desaparecerá su niñez tarde o temprano. Vamos tú y yo, y no los molestes.

—Está bien, y por favor, dejen de ser mariquitas.

Lucas y Javier se van de ahí y yo siento alivio de que ese hombre se fuera. Ricardo me sonríe muy burlonamente.

—Parece que le temes a Javier.

—¿Yo? Para nada.

—Vamos, Mario, no es nada malo sentir eso, créeme que a mí también me da temor Javier, pero por ser amigo de mi hermano, no me molesta, pero sí estoy a solas con él, olvídalo, es un tipo feo.

—Ya entiendo.

—¿Qué quieres?

—Es que mamá cumple años, y necesito comprarle un buen regalo. Ya sabes que trabajo con Don Hilario en su tienda de abarrotes y me da un dinero, aunque sea poco, pero con un ramo de flores sería suficiente, es posible que pueda comprarle algo más que un ramo de flores.

—¿Cuánto tienes?

—Tengo estas monedas.

—Créeme que te alcanza un ramo de flores, pero bueno, vamos, te acompaño a la plaza comercial. Ya veremos con qué te alcanza este poco dinero que tienes,

—Mamá merece algo mejor.

—No te preocupes, Mario, hay cosas pequeñas que pueden gustar a las mamás. Así son ellas.

—Pero ella merece lo mejor.

—Te entiendo.

Se fueron caminando hacia la plaza comercial y comenzaron a ver los escaparates de las tiendas. Veían joyerías y Mario se sentía desilusionado de no poder comprar un anillo de diamantes como él pensaba. Ricardo lo animaba con comprarle un mono de peluche pequeño y eso fue lo que alcanzó. Lo envolvió en una bolsa.

—Conseguiré una caja de cartón y le compraré un papel de regalo para envolver.

—Está bien. Ya verás que a tu mamá le encantará.

—Gracias, Ricardo.

—Me alegra haberte acompañado en vez de ir con ese tipo, jajaja.

—Ya sé, te gusta lo cursi.

—Ahora, tú eres el burlista. Te burlas de mí cada que hablo de amor. No tiene nada de malo, Mario.

—Ya lo sé, y disculpa, pero es que me cuesta entender lo que es esto.

—Somos unos casi jovenzuelos, tal vez a ti no te despiertan aún las hormonas.

—Ah, ya.

—Adivina quién anda por ahí cerca.

—¿Quién?

Me pega con el codo y miro hacia al frente. Es Daniela con sus amiguitas de la escuela.

—Anda, ve.

—No, Ricardo.

Me empujó hacia ellas y me detuve enfrente. Yo no sabía qué decirle, creo que me puse nervioso de tenerla frente a mí.

—¡Hola!

La niña no me contestó y miraba a Ricardo.

—¡Hola, Ricardo! ¿Cómo estás?

—Bien, aquí acompañando a mi amigo Mario.

—Ah, ¡Hola, Mario!

—Ho... hola

Las niñas se comenzaron a reír de mí.

—¿Estás comprando un mono de peluche?

—No, es para la mamá de Mario.

—¿Para tu mamá? —la niña se me queda viendo con ojos de asombro - ¡Qué tierno!

Yo no le digo nada, me pongo más nervioso de lo que estaba al principio.

—Es un gusto verlos por aquí, seguiremos con nuestro paseo. Nos vemos el lunes. Y Mario, es un bonito gesto lo que haces por tu mamá.

Y así se fue alejando, no la dejé de mirar hasta que se metió a otra tienda. Ricardo me pega otra vez con el codo.

—Ya ves.

—Ah, ya. Ricardo. De verdad, es que estoy temblando.

—Jaja.

—¡Vámonos! Se nos hace muy tarde y no quiero que mi madre se preocupe, además. No quiero que me vea con el regalo, ya que la llevaré a comer el domingo.

—Espero que completes con eso.

—Ya veré la manera, le pediré un adelanto a Don Hilario, es buena persona.

—Está bien, te deseo mucha suerte.

Nos regresamos a nuestras casas y yo entro caminando despacio para que mi madre no me escuche y poder esconder el regalo en mi clóset. Entro a mi habitación y rápidamente lo escondo, y de pronto, la voz de mi mamá me espanta un poco y abre la puerta, por poco no me alcanzó a ver qué estaba guardando su regalo.

—Ah, ya estás aquí.

—Sí, mamá.

—Ven a cenar.

—Sí, en un momento iré.

Voy hacia la pequeña mesa redonda del comedor y me siento. Mi madre me sirve un pan tostado con frijoles y un vaso de leche. La veo muy cansada y le pido que se siente.

—Mamá.

—Sí.

—Quiero invitarte a comer.

Mi mamá me sonríe.

—¿Adónde piensas llevarme y con qué dinero?

—Quiero llevarte a un lugar donde mereces ir.

—¡Qué niño tan lindo! Pero tengo mucho trabajo, Mario.

—Vamos, es una comida.

—A ver, ¿con qué dinero?

—Trabajo con Don Hilario y él me paga.

—¿Te paga?

—Sí, mamá.

—Bueno, no sabía que te pagara.

—No es mucho, pero ahorré un poco para poder llevarte a comer.

—Me alegra que pienses de esta forma. Está bien, iremos.

Me ceno mi pan tostado con frijoles y me siento alegre de que mi mamá haya aceptado ir a comer conmigo. A veces, por su trabajo, no sale a ningún lado más que comprar, en ocasiones, algunas telas que utiliza.

Es un día muy soleado, no se ven nubes, por lo que el día pintará de maravilla. Me pongo la mejor camisa que tengo y un pantalón de vestir. Me echo gel y me peino; sin darme cuenta, mi madre se me queda viendo.

—Mamá, no me espantes así.

—Es que pareces como si te arreglaras para invitar a una chica.

—Esto es lo que voy a hacer. Voy a invitar a una chica muy bonita que es mi madre.

Mi mamá se ríe y yo voy hacia el clóset y saco una caja enorme de cartón que encontré y lo envolví como pude.

—Es para ti, ¡Feliz cumpleaños!

Le empezaron a salir las lágrimas y yo me sentí como si hiciera algo malo, pero en vez de eso, me agarra y me abraza muy fuerte.

—Nunca había tenido un regalo tan bonito como esto.

—Ni siquiera has abierto el regalo, parece que te gustó más la caja envuelta.

—Porque me da la satisfacción de que te esfuerzas demasiado. Lo abriré.

Abre la caja y saca un mono de peluche, para mí, es equis, pero para mi madre, como si fuera una joya.

—Es hermoso, gracias, mi pequeño Mario.

—Nos vamos a comer.

—¿Completarás?

—Yo espero que sí.

—Bien, vamos.

Nos vamos en un taxi y claro, por esta ocasión, mi madre paga. Nos detuvimos frente a un restaurante de comida china y entramos al lugar. No era muy elegante, pero por lo menos, la estoy llevando a comer.

—Estoy muy feliz, Mario. Creo que nunca había tenido un cumpleaños así con un hombre tan guapo.

—Deja de decirme que estoy guapo, mamá.

—Está bien, pero para mí siempre lo serás.

Nos divertimos mucho, platicamos de muchas cosas hasta que después llegó la hora de la cuenta para pagar. Mis ojos se me saltaron al ver el precio y yo saco mi bolsa de puras monedas. Ella me observa muy detenidamente, mi frente me suda mucho... creo que no completaré con eso y la miro.

—No te preocupes, Mario, la intención es lo que cuenta. Yo te ayudaré.

—Pensé que podría pagarlo todo.

—En un futuro, sé que me llevarás a algún lugar mucho mejor que éste, o tal vez, regresemos y puedas pagar.

No me siento muy feliz, quería hacer que su cumpleaños fuera mágico. Le di todas mis monedas, mis ahorros y mamá pagó el resto. Nos regresamos a nuestra casa, me siento muy cabizbajo, pero ella me detiene y me abraza.

—No te sientas mal, Mario.

—Mamá, de veras, te prometo que te daré una buena casa, te alimentaré y te cuidaré siempre.

—Lo sé, pero quiero darte un consejo.

—Sí.

—No quiero que prometas nada, sólo cúmplelo y no me lo digas, por favor. Te quiero mucho, hijo.

—Yo también.

—Bien, ve a quietarte tu ropa para lavártela y date un baño.

—Sí.

Por lo menos, el mono de peluche feo será un buen recuerdo para ella y este incidente en el restaurante, seguramente no lo olvidaremos. Hice todo lo posible, como mi madre me dice, la intención es lo que cuenta.

Tocaron la puerta y mi madre abre la puerta. Era Ricardo buscándome para salir a jugar, seguramente.

—¡Hola, señora!

—¡Hola, Ricardo! Pasa

—¡Felicidades! Mis padres le mandan ese detalle para usted.

—Muchas gracias, ¿cómo lo supiste?

—Ayer acompañé a Mario a buscarle su regalo.

—Ya veo.

—¿Puedo pasar a ver a Mario?

—Está en su habitación. Deja ver si está vestido, se acaba de dar un baño.

—Sí, señora.

Claro, estoy listo, salgo para recibir a mi amigo.

—Pasa, Ricardo.

—Con permiso, señora.

—Adelante.

Cierro la puerta y Ricardo se sienta en la cama.

—¿No tienes ningún videojuego?

—¿Qué pensabas? Ya te dije que soy pobre.

—No importa, ¿cómo te fue con tu mamá?

—Mal.

—¿Cómo?

—El mono de peluche está re feo, sin chiste. Yo creo que merecía un anillo.

—Pero no completabas con un anillo de diamantes, Mario.

—Ya lo sé. Después, la llevé a un restaurante chino, imagínate, sacando mi bolsa de monedas para pagar y no completé. Siento que no le hice un buen regalo.

—Tranquilo, Mario, las mamás ni se fijan en eso. Con solo dar una rosa, con eso es suficiente.

—Cuando sea grande, Ricardo, trabajaré muy, pero muy duro.

—No lo dudo. ¿Qué piensas ser de grande?

—No lo sé, ni idea, tal vez, contador. ¿Y tú?

—Voy a estudiar medicina.

—Ay, no, yo no soportaría ver tanto enfermo.

—Mi padrino es cardiólogo y me ha llevado con él. Créeme que me gusta todo lo que hace.

—Lo mío, son los números.

—Sí, se nota, eres un nerd.

—Deja de decir eso.

—Eres un nerd, nerd, nerd.

Ricardo se ríe de mí y yo, no me queda más remedio que reírme.


CAPÍTULO 5: LA ESCUELA “LA INMACULADA”

————————

Mi padre se fue diciéndome adiós mientras el carro se marchaba. Joaquín se me acerca y me pide que me aliste para irme a ese lugar desconocido para mí. Nana Julia me arropa porque está lloviendo a cántaros y abre su paraguas para irnos corriendo hacia al carro. El auto comienza a andar y yo me quedo callada todo el camino. Mi nana estaba a mi lado, pero por más que me hablaba, no le respondía.

Al llegar, veo un edificio muy viejo y leo en la entrada un letrero que dice “La Inmaculada”. Vaya, ya llegamos, el tiempo se me hizo eterno. Afuera veo a muchos niños jugar en la calle, es como una zona residencial; se puede decir que es otra ciudad. Las puertas de fierro se abren y el ambiente se comienza a ver diferente a lo que estaba fuera de ahí, hay muchas monjas dirigiendo a unas niñas y señoritas vestidas del mismo uniforme del colegio. El automóvil se detiene y Nana Julia me baja de ahí. Una de las religiosas nos recibe con cara de amabilidad.

—Venimos a dejar a la niña Cristina Togliatti.

—Claro que sí, síganme. Las llevaré con la madre superiora.

Estaba el pasillo repleto de muchas alumnas, unas platicando, otras sentadas leyendo algo. Muy diferente al colegio donde estaba antes y por lo que veo, es un colegio católico. Entramos a una oficina, supongo que de la madre superiora, he de imaginar que es la directora de esta escuela. Nos sientan en unas sillas frente a un escritorio enorme y nos pide la monja que esperáramos a la madre superiora. La puerta se abrió y entra una señora muy seria saludando de manera tranquila a las dos.

—¡Buenos días, Cristina, soy la madre superiora! Aquí eres bienvenida.

—Gracias.

—En un momento se te asignará una recámara, estarás sola, pero en una semana viene otra niña que te va a acompañar.

—Sí.

—Bien, Hermana Sofía.

—Sí, Madre Superiora.

—Lleve a la niña a su habitación correspondiente.

—Sí.

—¿Puedo despedirme de la niña?

Nos detiene la nana Julia.

—Adelante.

La nana Julia abre sus brazos y corro llorando hacia ella:

—No quiero quedarme aquí, nana Julia, por favor, llévame de aquí, no me dejes, me voy contigo.

—No puedo hacer eso, Cristina. Lo haría sin pensarlo, pero no puedo. Cuídate mucho y recuerda lo que te dije.

Nana Julia me separa de ella y me dice un adiós; me sacan de la dirección y mis lágrimas no paran de salir. Esta es la última vez que vería a mi nana querida y presentía que ya no la volvería a ver nunca más. Mientras que me limpio mis lágrimas, la hermana Sofía me va guiando hacia donde será mi habitación por no sé cuánto tiempo. Miro el patio de nuevo, hay niñas de todas las edades en grupos, y como lo había dicho, unas calladas, otras muy platicadoras. Todas uniformadas de falda de tablones de color azul, chaleco azul y blusa blanca, peinadas con media coleta y un moño blanco.

Comienzo a subir las escaleras, no hay elevador, conté tres pisos y me llevan hasta el último rincón. La hermana Sofía me abre la puerta y deja la maleta.

—Esta será tu habitación, Cristina.

—Gracias.

—Soy la hermana Sofía, lo que quieras preguntar, lo puedes hacer.

—Gracias.

La hermana Sofía tiene un aspecto muy serio, creo que todas las religiosas así están, no se les ve felices, es que acaso no lo son, no lo sé.

—Cristina, tenemos horarios, en una hora tienes que bajar para comer, este es tu uniforme.

—Gracias, hermana Sofía.

—Muy bien, te veo en una hora.

Se va, miro la habitación pequeña de dos camas y una ventana, observo un árbol frondoso junto a la ventana y nos da sombra, se supone que da para afuera del colegio, me da entender que si me trepo, puedo huir de aquí, está muy alto, no lo sé, no tengo ganas. Me tiro a la cama, no hay nada qué hacer, no hay muñecas, no hay televisión, sólo dos camas y dos escritorios, uno para mí y el otro para la niña que va a venir en una semana. Quiero llorar, pero no puedo, extraño a Tobey y a Lentito, extraño a la nana Julia, extraño a mi padre.

Pasa una semana, nada interesante ha pasado en esos días, salvo que acabo de cumplir once años y nadie me habló para felicitarme, mis lágrimas casi acabaron de tanto llorar por las noches, haciéndome la idea de que aquí estaré hasta que mi papá decida sacarme de aquí. Dijo que hasta que me vaya a la universidad. Estoy sentada en mi escritorio, haciendo mi tarea, siempre permanezco callada, pensando en miles de cosas y de pronto, escucho el llanto fuerte de una niña que caminaba en el pasillo, cada vez es más alto, lo cual me hace pensar que viene hacia acá. La puerta se abre y la hermana Sofía entra sosteniendo el brazo de la niña. Yo me levanto enseguida por las reglas que se imponen cuando entra alguna religiosa. Veo que es la que se esperaba que compartiera mi habitación.

—Cristina, ella es Cintia Altamirano...Cintia, ella es Cristina Togliatti... serán compañeras de habitación y de clases, ya que son de la misma edad.

Yo me quedé inmóvil, ni le dije ni una palabra. La hermana Sofía se retira y me deja a la niña llorando. Me siento de nuevo a hacer mi tarea y la niña sigue parada donde mismo, mirándome como si quisiera que la consolara, la ignoro y sigo con lo mío. Pasan varios minutos y poco a poco se fue yendo a su cama hasta que se sentó, no paraba de llorar. Miro el reloj de mesa y veo que es hora de la comida, sigue inmovilizada y sollozando. No sé si decirle si me acompaña, la verdad, es que no tengo ganas de hablarle. Miro de frente, a la niña de cabello rizado y rubio, de ojos verdes y los tiene tan hinchados. No me queda más remedio que dirigirle unas palabras:

—Es hora de la comida, tienes que cambiarte, adiós.

Fue lo único que se me ocurrió y me salgo. Pasaron los minutos, miro que no ha bajado, creo que se quedó llorando, se acerca una de las religiosas y me pregunta:

—¿Le dijiste que es hora de la comida?

—Sí, pero... se ve muy triste.

—Está bien, iremos a buscarla.

Minutos más tarde, miro a Cintia acercarse a mí junto a la hermana Sofía.

—Cristina, por favor, tienes que darle indicaciones a Cintia.

—Sí, hermana, disculpa.

—Se sentará contigo... Cintia, ve por tu plato.

Sigue en llanto... es que no va a parar de llorar esa niña, ya me está resultando molesto, pero me aguanto. Se acerca Cintia y se sienta frente a mí, parece que no tiene ganas comer.

—Tienes que comer.

No me responde, pero tampoco le ruego y sigo comiendo. Al terminar, me espero a que termine su plato, y veo no ha tocado ningún bocado.

—Tengo que terminar mi tarea, no quiero esperarte.

Se levanta y yo me levanto, recogemos los platos y nos vamos juntas a la habitación; me siento y sigo con lo mío, ella mira la ventana y la abre, se trepa y yo abro mis ojos de miedo porque las monjas se pueden dar cuenta.

—Por favor, regresa, Cintia, nos van a regañar.

Cintia se quedó un rato llorando, pensé que se bajaría y huiría, pero no, no lo hizo, sigue muy triste.

—Se te van a acabar las lágrimas de tanto llorar, entiendes, ya regresa.

Me hace caso y se regresa, la miro de frente, ella es un poco más alta que yo, se acuesta a la cama y yo sigo con mis estudios. Ya no le oigo y observo que se quedó dormida, uf, ya me tenía harta.

Amanece, yo me dispongo a arreglarme, me peino mi melena negra y sigo viéndola dormida, no sé si levantarla, pero el día de ayer, sentí que me llamó la atención la hermana Sofía por no darle más indicaciones y le toco su hombro:

—Ya es hora de ir a la clase, Cintia.

Se levanta con desgana.

—¿Dónde está el baño?

—Afuera, en el pasillo.

—Gracias.

—Te tienes que poner el uniforme.

—Gracias.

—Bueno, nos vemos al rato, y no te tardes porque vienen por ti y te pueden regañar.

—Está bien.

Cintia se fue al baño, yo me fui directo al salón, y minutos después, entra Cintia, no sabía dónde sentarse, se me queda viendo, yo no le digo nada. Una de las hermanas entra y se da cuenta que Cintia sigue parada.

—Lucrecia, ve a sentarte atrás, sentaremos a Cintia junto a Cristina.

Espero no oírla llorar, claro que me molesté cuando dijo esto y Cintia se dio cuenta. Empezó la clase, ella hace garabatos, no tiene ganas, por lo menos a mí no me pasó cuando empecé aquí, yo sólo quise seguir adelante. Al terminar, llegó la hora de descanso, Cintia me sigue, yo no quiero que lo haga.

—No me sigas.

—Eres la única amiga que tengo.

—No soy tu amiga.

Cintia se entristece.

—Mi padre me trajo aquí porque mi madre murió, y como no puede criarme, lo mejor fue mandarme aquí.

Yo sólo la observo.

—Yo le dije a mi papá que le ayudaría en todo, que no se preocuparía por mí.

—Lo siento, casi casi me pasó lo mismo, así son los papás, no.

—No lo sé, Cristina, me duele mucho que me haya dejado así.

—Bueno, yo no quiero hablar de esto, me puedes dejar en paz.

Cintia me mira feo, sé que soy muy mala compañera, pero deseo estar sola.

—¿No quieres ser mi amiga?

—No

—¿Por qué eres así?

No la miro y sigo mi camino, pero ella parece pegamento, no se larga de mi vista.

—Yo quiero juntarme contigo.

—Pero yo no.

Sigo mi camino de nuevo.

—¿Tu papá también te dejó?

—Por otra mujer y no me interesa hablar de mi padre porque ya no lo tengo, lo odio.

—No digas eso, Cristina.

—¿No odias a tu papá por dejarte?

—No, sólo tengo sentimiento, pero no lo odio.

—Yo sí y nunca se lo perdonaré.

Yo me voy corriendo, tratando de que no me siga la empalagosa Cintia, me escondo en el baño, me encierro en un compartimiento, me pongo a llorar y en voz baja me digo:

—“Sí, odio a mi papá, lo odio, lo odio, lo odio”

Salgo de ahí, y me lavo mi cara para que mi cara no se note de tanto que lloré hace unos momentos, espero no encontrarme a Cintia al salir. Me esconderé en la biblioteca para leer algún libro. Miro para todos lados, y no está, me fui corriendo para que no me alcanzara.

Es tarde, ya estoy en mi habitación leyendo lo que tenía que estudiar para el día de mañana. Cintia estaba ahí, algo callada, no sabía si hablarme o no. Supongo que ya no le caigo bien, mejor para mí. El ruido que provenía de la ventana me distrajo y pensé que era ella, pero no, son voces de unos niños trepándose en un árbol. Mi compañera se ríe un poco y a mí me molesta, abro la ventana y observo al niño de lentes mirándome y el otro niño detrás de él riéndose. Me decido a gritarles.

—¡Voy a hablarle a la hermana Sofía!

Tan enojada estoy que miro al niño de lentes muy asustado:

—¡Vámonos, Ricardo!

—Sí, Mario.

Sigo con firmeza de avisar a las monjas, pero Cintia me detiene:

—Déjalos, Cristina, no les digas nada.

Se fueron alejándose del árbol.

—Está bien, no diré nada.

Cierro la ventana y me regreso a estudiar. Cintia se quedó viendo a la ventana, algo les dice y se muestra muy sonriente. Trato de no poner atención.

—De verdad, que me alegraron el día.

Yo me quedo callada.

—Es tan aburrido estar aquí, Cristina. Quiero salirme en ese árbol e irme de aquí, escaparme.

Sigo sin decirle una palabra. Yo también había pensado lo mismo cuando llegué. Volteé hacia mis libros y volví a lo que estaba haciendo sin importar lo que Cintia me dijera. Ella se acostó en su cama hasta que durmió. 


CAPÍTULO 6: EL ÁRBOL

————————

Estoy haciendo mi tarea y alguien toca la puerta. Miro a mi mamá muy concentrada y me imagino que quiere que yo abra la puerta, así que lo hago.

—Ricardo.

—Ven, vamos a jugar.

—No he terminado la tarea. Podrías esperar un poco.

—Yo la terminaré después.

—A mí no me gusta pasar las noches terminando lo que me falta por hacer.

—Bueno, te espero afuera.

—Ya me falta poco, espérame.

Mi mamá me escuchó y me sonríe.

—Me gusta que seas muy cumplido, Mario.

—A veces, no me gusta tanto. Quisiera ser como Ricardo.

—Entiendo, pero debes comprender que cada quien tiene su personalidad.

—Sí, mamá.

—Anda, termina la tarea y ya sabes que tienes mi permiso para que salgas, pero no quiero que tardes mucho.

Me dispongo a terminarla, faltaba contestar unas cuantas preguntas del cuestionario sobre la Revolución Francesa. Salgo afuera y veo a Ricardo sentado sobre la banqueta.

—Ya acabé.

—¡Mira, Mario!

—¿Qué?

Ricardo se levanta bruscamente y yo sin saber por qué su mirada se mostraba muy sorprendido.

—¡En el árbol! Está saliendo una niña.

Observamos salir de una ventana a una niña de cabello rubio y de piel muy blanca, iba gateando sobre la rama gruesa del árbol y se abrazó al tronco fuerte. Estaba llorando en este momento y de verdad, es que se le mira muy triste.

—Pobre niña, está llorando.

Ricardo no me contesta, parece embobado por verla.

—Es la chica de mis sueños.

—¿Qué?

—Sí, es la chica de mis sueños.

—¿La has soñado?

—Jajaja, no, sólo que me gusta verla.

—Apenas la viste salir y ya te gustó... es una niña.

Ricardo me sonríe, después, miramos que en la ventana le habla alguien para que regrese y ella lo hace, no se alcanza a percibir quién lo hace, tal vez una monja se ha de haber enojado.

—Sabes qué, Mario, mañana iremos a asomarnos.

—No, yo no voy a ir.

—No seas gallina, quiero verla de nuevo.

No le respondo porque sé que lo dice de broma. Ya no vimos a la niña y me voy por un balón de fútbol, nos vamos a buscar a otros niños y nos ponemos a jugar fútbol en el resto de la tarde. 

Al caer la noche, me regreso a mi casa, mi mamá me pide que me dé un baño y lo hago. Me voy a mi habitación y veo por la ventana otra vez a esa escuela, pensé mucho en aquella niña llorando en el árbol, me pregunto si sus papás se darán cuenta de que no están a gusto. Mis ojos comienzan a cerrarse y me duermo. 

Voy camino a la escuela y en el trayecto, me encuentro a Ricardo. Sigue con la idea de treparnos en ese árbol, yo no le creo. Insisto en que es una broma, porque siempre ha sido así.

—Yo sé que no estás hablando en serio, Ricardo.

—Ah, no, ya lo verás. Hoy te buscaré en la tarde.

—Sí, síguele.

Llegamos a nuestra escuela, ya comenzaba a tocar el timbre y nos ponemos todos en formación para entrar cada quien al salón correspondiente. Me siento al lado de la niña que me gusta, quisiera poder decirle unas palabras, pero mi corazón se acelera demasiado y no me atrevo. Ricardo me da un manotazo en mi cabeza por detrás y yo me molesto un poco.

—Anda, háblale.

—No, Ricardo, no sigas.

—Está bien, pero alguien te la va a quitar.

—Se nota que tú le gustas a ella, tal vez tanto codeo que me das, piensa que tú eres el interesado.

—Jajaja, no, además no me gusta esa niña, está fea.

—Me estás diciendo que la niña es fea, para mí es la más bonita.

—Jajaja, sí que te gusta mucho, pero a mí no, ayer vi a mi chica de los sueños, hoy la veré.

—Mmm...

—No estoy bromeando, Mario.

—Pero yo no pienso treparme en ese árbol.

—Vamos, no pasa nada.

No le sigo el juego y me enfoco a lo que el profesor comenzó a explicarnos sobre matemáticas. Me distraigo un poco viendo a la niña que me gusta y ella se me queda viendo, me sonríe y yo agacho mi cabeza tan bruscamente. ¡Ah, qué difícil es poder hablarle! Tal vez porque yo sea demasiado tímido con las mujeres.

Ya es tarde, estoy en mi casa. Mi mamá está haciendo otros vestuarios que tiene que terminar y entregarlos y yo estoy por acabar mi tarea. El timbre de mi casa suena, ya sé, es Ricardo buscándome, espero que todo lo que me dijo por la mañana, sea una broma, porque no pienso hacerlo. Abro la puerta y ahí está mi amigo, un poco nervioso, creo que jamás lo había visto así.

—¿Qué tienes?

—Ya sabes, quiero verla.

—Pero estás loco, no podemos treparnos.

—Lo que quiero, es verla. Por favor, Mario, eres mi buen amigo y sé que me puedes ayudar.

—¿Y en qué te puedo ayudar?

—Ven.

—Espera, voy a decirle a mi mamá que saldré a jugar.

—Sí.

Le pido permiso y me deja. Salgo con Ricardo y nos acercamos al árbol. Miramos hacia arriba y se nos hace algo alto y enorme.

—¿Cómo piensas hacerlo?

—Para eso, te necesito. Te subo y tú me subes.

—De verdad, nunca me he subido a un árbol.

—Siempre hay una primera vez.

Me sonríe muy burlonamente, Ricardo me ayuda a subirme. Lo hago con dificultad y después me agarro del tronco muy fuerte para agarrar a Ricardo y lo subo.

—Anda, acércate a la ventana, Mario.

Mis manos me tiemblan, debo reconocer que me dan miedo las alturas. Mi frente suda demasiado, mientras que Ricardo se muestra muy entusiasmado por ver a la... bueno, a la chica de sus sueños. Ya estoy cerca de la ventana y él va detrás de mí.

—¡Qué niña tan más bonita!

—¿La de cabello negro?

—No, la ricitos de oro, mi chica de los sueños.

—Vamos, Ricardo, estas niñas han de tener unos 10 o 12 años, apenas piensan en el amor.

Y en eso, la niña de pelo negro se acerca a la ventana y la abre, y está muy, pero muy enojada.

—¡Voy a hablarle a la hermana Sofía!

Tan asustado estoy, que siento que quiero mear, Ricardo se ríe mucho.

—¡Vámonos, Ricardo!

—Sí, Mario.

Oigo que la otra niña le habla a su compañera:

—Déjalos, Cristina, no les digas nada.

Nos bajamos corriendo, alcancé a oír el nombre de la niña enojada: Cristina; me agito demasiado. Ricardo sigue riéndose a carcajadas, mira a la ventana y ahí está, la chica de sus sueños diciéndonos adiós.

—Sustote que nos llevamos, jajaja.

—No me causa risa, Ricardo, por poco me caigo, casi nos iban a delatar.

—Al fin, pude ver a la chica de mis sueños.

—Sí, tu chica de los sueños.

—La otra niña es la chica de tus sueños, jajaja.

—No, no me gusta.

—Jajaja, sí, te queda, Mario, jajaja.

Ricardo no paraba de reírse, la verdad es que me incomoda, al fin, amigo mío. Empieza a obscurecer y debo decir que aunque pasé un susto del tamaño enorme, me divertí. Me despido de él y entro a mi casa.

—Ya llegué, mamá

—Lávate las manos, Mario, vamos a cenar.

—Sí.

Entro al baño, me lavo las manos y me dirijo al comedor:

—Mamá.

—Sí.

—No me gusta verte trabajar tanto.

—Tengo que hacerlo. Es para tu educación, hijo.

—Pero estoy trabajando yo también.

Mi mamá se ríe.

—Me gustaría que con lo que te ganas en este momento, te alcanzara. No te desesperes. Ya crecerás y serás un buen hombre y trabajador. ¿Has pensado en qué quieres estudiar para la universidad?

—No, pero quisiera ser presidente.

—Sí, sigue soñando.

Mamá se burla un poco de lo que dije, claro, fue en broma. Podría serlo, por qué no, pero sé que tengo que poner los pies sobre la tierra para salir de esto. No importa si no voy a ser tan rico, pero en algo que pueda sacar a mi mamá de esta pequeña casa.

—Ya terminé.

—Ve a darte un baño y a dormir.

—Buenas noches, mamá.

—Buenas noches, Mario, te quiero.

—Yo también.

Le doy un beso en su mejilla para después darme un baño y acostarme en mi cama. Pienso mucho en lo que hicimos Ricardo y yo esta tarde. Uf, aún me espanta la niña que me gritó. Si bien dijo mi buen amigo, que sería la chica de mis sueños, será la de mis pesadillas. 


CAPÍTULO 7: DESPUÉS DE CINCO AÑOS (CRISTINA)

————————

Cinco años han pasado y sigo en La Inmaculada. Acabo de cumplir dieciséis años, se puede decir que ya soy una señorita; crecí un poco más de lo que estaba cuando tenía once. ¿Cómo me fue en mis primeras vacaciones?... ¡Fatal! Fui a mi casa y me sentí tan sola: despidieron a Nana Julia, regalaron a Tobey y a Lentito, nunca más supe de ellos y todo porque la señora de la casa no los quería ahí. A Corazón de León lo vendieron por una buena cantidad de dinero, todo lo que amaba, ya no estaba. Me enojé mucho con mi papá y le dije que nunca más volvería a esa casa; lo que hice, fue quedarme en la escuela, ya que ofrecían algunos cursos y claro, mi papá tenía que pagar un porcentaje más de lo que costaba por mantenerme ahí. En algunas ocasiones, vino a visitarme, pero son contadas las veces que acudió, porque siempre decía que estaba ocupado.

Sigo teniendo un carácter explosivo, no soporto nada cuando me hacen enojar, y la única amiga que me aguanta, es Cintia, es como si ya me conociera siempre y, ocasionalmente, sabe controlarme. A la vez, soy muy callada, que de verdad, no me dan ganas de hablar con nadie, inclusive con Cintia.

Soy de las alumnas con más altas calificaciones y todo porque no tengo otra cosa en qué concentrarme, pero terminando, espero una beca para poder irme de este lugar y lo más lejos posible para olvidarme de todo lo que me rodea aquí y de mi dizque familia; quiero ser otra Cristina.

Voy a hablar un poco de Cintia, a veces me saca de quicio, pero es mi amiga, sí, lo he dicho, es mi amiga, la única que me ha acompañado en todos estos años. Es una muchacha muy bonita, muy traviesa; por las noches, le gusta escaparse por ahí, trepándose en el árbol que tanto odio que esté cerca de nuestra habitación. Me causa furia cada que ella se desaparece porque no puedo delatarla, yo sólo espero que no ande en problemas.

Y bien, estoy aquí mirándome en ese pequeño espejo colgado en la pared, me peino y noto que mi cabello ya me llega hasta mis hombros, me hago una media coleta y me pongo el moño blanco que nos piden como parte del uniforme. Cintia hace lo mismo, me mira riéndose, y yo lo hago con desgana. No soy tan alegre como ella. La vida no me ha hecho tan feliz desde que mi mamá abandonó a mi padre y a mí. Mi joven amiga respira demasiado profundo y me comienza a decir:

—Pienso que hoy será un gran día.

—Para ti, todos los días son grandes días. Para mí, es como cualquier día ordinario.

—Ay, Cristina, aprende a vivir intensamente, porque créeme que te arrepentirás de no hacerlo.

—Ah, ¿y cómo piensas que lo viva?

—Quiero que salgas de este mundo y vivas en otro, niña. Siempre te la pasas aquí.

—Es porque quiero ganarme la beca para irme lejos, pero muy lejos de aquí.

—¿Me visitarás?

No le respondo, me le quedo viendo muy dubitativa,

—¿Me dirás dónde te irás para yo visitarte?

—Después te digo.

—¿Quieres desaparecerte, verdad?

—Ya me conoces.

—Lo sé. Es tu decisión, Cristina.

—Y cambiando de tema, ¿viste a tu papá?

—Sí, Cristina, lo quiero mucho.

—Me dijiste que tienes un hermano más grande que tú.

—Mucho más grande que yo. Casi ni nos hablamos, por lo que sé es que ya está casado y su esposa está esperando un bebé. O sea, seré tía. Pero ya hicimos planes mi padre y yo cuando salga de aquí.

—¿Qué harás?

—Dijo que me regalaría un viaje por el mundo.

—Ah, qué bien.

Me da gusto que su padre aún la consiente demasiado, me gustaría que el mío también hiciera lo mismo, pero desde hace mucho que cortamos nuestros lazos y lo único que me une a él, es su cuenta bancaria. Me manda dinero y yo voy ahorrando, por si no me dan la beca, poder irme a una universidad prestigiosa y seguir con la idea de olvidarme de todos.

Salimos de nuestra habitación y nos vamos rumbo al salón para sentarnos en unas bancas individuales. Una de las religiosas entra y se dispone a dar una clase de la biblia y yo... me aburrí. Estaré en una escuela católica, pero no me siento lo suficientemente apegada a esa religión. De todas maneras, ahí estoy poniendo atención. Cintia juguetea con sus garabatos y se ríe cada que me ve, ella siempre es muy alegre. Al finalizar la clase, las hermanas Sofía y Esther se dirigieron a nuestro grupo.

—Señoritas, hoy daremos un paseo fuera del colegio, como les habíamos prometido la semana pasada.

—Quiero que formen una fila y daremos un paseo alrededor de la escuela.

Casi nunca nos dejan salir, son de las raras veces que lo hacen, supongo que es porque debemos conocer un poco del mundo que nos rodea. No me emocioné tanto como las otras chicas. Empezamos a enfilar y salimos de ahí. Cintia me agarra de mi brazo y me empuja para no seguirlas y corrimos para escondernos. Entro en pánico, pues no acostumbro a romper las reglas y Cintia lo hizo.

—¿Qué haces, Cintia?

—Vamos a pasearnos tú y yo, tenemos una hora para hacerlo.

—No, Cintia, regresemos.

—Vamos, Cristina, disfruta la vida. No te pasará nada, confía en mí.

Mi corazón me palpita demasiado, qué he hecho, me salí de la fila para seguir a Cintia. Veo que se empieza a acortar la falda para que se les viera sus piernas, la verdad, para mí ya no es novedad, siempre hace eso a escondidas y es tan loca que a mí me enloquece pero de enojo. Se recoge el cabello y se comienza a pintar los labios, pongo mis ojos en blanco.

—No crees que ya es suficiente lo que haces, Cintia.

—¿De qué?

—Todo lo que haces, te sales por las noches, alguien nos puede delatar.

—No te preocupes, Cristina, son unas monjas que no saben lo que se pierden, además, a ti no te van a decir nada, eres excelente alumna para ellas.

—No lo creo, Cintia, ni aunque fuera la mejor.

—Vamos, Cristi, no seas paranoica. Ven, vamos al súper, a ver qué encontramos.

Entramos a un supermercado que estaba a la vuelta de la escuela. Sigo tan enojada con Cintia porque está coqueteando con varios de los que estaban ahí. Salimos sin comprar nada, más que unos refrescos, yo me adelanto para cruzar la calle sin cuidado y oigo la voz de Cintia gritándome:

—¡Cuidado, Cristina!

Miro al frente y el auto frena tan fuerte que se detiene. Mi corazón me late demasiado rápido por el susto, sintiendo mi sangre correr por todos lados de forma tan intensa, mi cuerpo se siente tan flácido que me desvanezco al suelo. No sé cuánto tiempo estuve así, mi cabeza la siento apoyada en el brazo de alguien y me palmeaba mi cara para que reaccionara, escucho la voz de un hombre, no puedo abrir mucho mis ojos de lo mareada que me sentía.

—¿No creen que es necesario llevarla al hospital?

Logro enfocar mi mirada, es un joven de lentes observándome muy preocupado.

—¿Dónde estoy?

—Está en medio de la calle, señorita, ¿se encuentra bien?

Cintia está parada cerca de mí.

—¿Estás bien, Cristina?

—Sí.

El joven de lentes, me ayuda a levantarme, sigo mareada y miro mi refresco que explotó con fuerza al caer al suelo. Oigo la voz de otro joven y lo observo, me parece más guapo que el de lentes.

—Siento mucho lo que pasó, señoritas y como disculpa, quiero invitarlas a comer un helado, yo pago, ¿les parece?

Como sigo tan desconcertada, no capté lo que dijo y yo sólo obedecía a la voz de Cintia.

—Me parece bien, verdad, Cristina.

No le respondo, siento mi cabeza revoloteando, supongo del golpe que me di al desvanecerme. Sigo a Cintia, pero ella se va a otro lado y el joven atractivo la sigue por detrás y le abre la puerta delantera, parece que se gustan, pues no dejaban de mirarse. No me había dado cuenta que atrás de mí iba el joven de lentes.

—Por lo menos, sé que te llamas Cristina.

Me habla el de lentes, no lo miro ni le contesto.

—Mi nombre es Mario Montenegro Villanueva.

Me dice su nombre y yo, de manera educada, le digo mi nombre completo. 

—Mi nombre es Cristina Togliatti Balderas.

—Mucho gusto.

Me estrecha la mano y yo hago lo mismo con desgana, haciéndolo sentir apenado. El que va manejando, el culpable de mi desvanecimiento se presenta también:

—Yo me llamo Ricardo Amador Martínez, mucho gusto, y tú nena...

Le pregunta a Cintia:

—Cintia Altamirano Galarza.

—Mucho gusto.

—El mío también.

Nos vamos a una plaza comercial cerca de ahí. Ricardo y Cintia van delante de nosotros caminando y platicando muy a gusto. Miro al joven de lentes, se me figura que alguna vez lo he visto, pero no lo recuerdo, me pone un poco nerviosa su mirada.

—¿Ya se siente algo mejor?

—No lo sé, un poco —le contesto muy cortante.

—Si se siente mareada, la puedo ayudar.

—No, gracias. Puedo caminar sola.

—Está bien, disculpa.

Ya sé, le caigo mal. De pronto, la pareja del año se desapareció y me quedó con el joven de lentes. Me siento demasiado nerviosa, no sólo porque estoy con él, sino que debemos regresar cuanto antes a la escuela.

—¿Quiere un helado?

—Está bien.

No sé ni por qué lo acepto, pero necesito tranquilizarme. Volteo para todos lados buscando a Cintia.

—¿De qué sabor lo quiere?

No le presto atención y me repite.

—¿Algún sabor en especial, Cristina?

—El de nuez, está bien.

—Deme un cono de nieve de nuez y uno de chocolate.

—Sí, señor.

Saca de su bolsillo, un billete y paga. Me da el helado y nos sentamos en unas sillas. El joven de lentes, llamado Mario, lo veo nervioso, no sé qué le pasa.

—¿Hay algo que desees platicar?

—No, lo único que deseo es irme de aquí y regresar al colegio.

Mario se ríe, me da rabia:

—Habría que preguntar a tu amiga, Cristina.

—Siempre tengo que hacer lo que ella dice.

—Pero es tu amiga, no.

—Sí.

—Dime, Cristina, ¿viven aquí tus papás?

Yo lo miro con coraje:

—No, no tengo padres desde hace tiempo.

Observo que le cambia su expresión.

—Lo siento.

—No tienes por qué, yo no lo siento.

Sigo sintiendo que le caigo mal, se me hace muy metiche, no quiero que sepa nada de mi vida y menos a alguien que no conozco bien, nos mantuvimos callados todo el tiempo, sigo comiendo el helado que le agradezco que me lo haya comprado. Ricardo, el guapo y Cintia se aproximan, se les ven muy felices y acaramelados, yo me levanto de inmediato:

—Ya vámonos, Cintia, la madre superiora nos va a regañar.

—Está bien... ¿nos pueden llevar al colegio?

—Sí, claro, vivimos enfrente de ustedes.

—¿En serio?

—Sí.

Nos subimos al automóvil, último modelo por cierto, igual, me senté atrás con Mario y Cintia adelante con Ricardo que es el chofer. Al llegar, me bajo de inmediato sin despedirme de nadie y escucho a Cintia.

—Disculpen a mi amiga, lo que pasa es que se pone así cuando se preocupa.

—¿Tu amiga se divierte? Porque no lo parece.

—Tiene su sentido del humor, Mario, entiéndela tantito.

Ya no oí nada cuando entro, la madre superiora me ve parada esperándonos.

—¿Dónde andaban, Cristina?

—Lo siento, es que tuve un accidente.

Miro hacia al suelo, no sé qué decirle y Cintia aún no entra.

—¿Cintia?

—Afuera.

Cintia, muy alegremente entra a la escuela olvidándose de bajar la falda por debajo de las rodillas y su cabello recogido. Ella se sorprendió al ver a la madre superiora y a mí.

—¿Dónde andaban, Cintia?

—Lo siento, madre superiora. Es que...

—No me den ninguna explicación. Desde hace más de media hora debían estar aquí. Se salieron de la fila y nos ha preocupado a todas. Están castigadas las dos. Durante una semana, barrerán y limpiarán en todo el colegio, entendido.

—Pero, Madre, tenemos exámenes.

—Esto debiste haberlo pensado antes, Cristina. Vayan a sus habitaciones, y a partir de mañana, se pondrán a trabajar.

Yo me voy hacia la habitación con tanta ira dentro de mí y Cintia me sigue, sabe que no me puede hablar en este momento y estoy muy enojada con ella. 


CAPÍTULO 8: CINCO AÑOS DESPUÉS (MARIO)

————————

Los cinco años han pasado muy rápido. Yo ya estoy estudiando la carrera de Economía, tengo dieciocho años cumplidos y llevo meses dentro de la institución; me va bien donde estoy, siempre he dicho que soy bueno con los números. Cada vez, veo a mi madre trabajar más, sé que le cuesta mucho mis estudios, pero en cuanto termine, de alguna forma se lo agradeceré, por eso, le sigo echando ganas.

¿Qué ha pasado con Ricardo? Se fue a otro estado del país a estudiar medicina. Sí, él lo dijo desde siempre y me parece que ya fue mucho tiempo que ya no lo veo. Hace unos días, Flora, la hermana de Ricardo vino a dejarme un recado de que Ricardo vendría en unos días, y la verdad, tengo ganas de ver a mi buen amigo.

Mientras que mi madre está en lo suyo, yo estoy leyendo unas páginas que me encargaron para estudiar, tomo mi vaso de agua que tengo en la mesa.

—Nunca me imaginé que escogerías esta carrera, Mario.

—¿Por qué?

—No lo sé, creí que harías algo fácil.

—¿Cómo qué?

—La verdad, es que no lo sé. Pero estoy muy orgullosa de ti.

—Yo también lo estoy de ti. Gracias por todo el apoyo que me das.

Mi mamá me sonríe y nos interrumpe el timbre de la casa.

—Yo iré a abrir, mamá.

Me levanto y al abrir la puerta, me sorprendo demasiado:

—¡Ricardo!

—¡Hola, Mario!

Nos damos un abrazo fuerte.

—Es una sorpresa que estés aquí.

—Vengo a visitar a mi buen amigo, ya sabes, tengo vacaciones.

—De verdad, me da tanto gusto verte.

—¡Hola, señora Diana! ¿Cómo está?

—Pero, Ricardo, ¡qué gusto verte por aquí! Han pasado algunos meses que parece que fue hace mucho.

—Es verdad, así lo he sentido.

—Pasa, Ricardo, toma asiento.

—Sólo un ratito, me voy a robar un poco a su hijo, señora.

—Si quieren, salgan. Tal vez, un poco de plática les hará mejor.

—Gracias, señora, me dio gusto verla.

Salimos de mi casa y nos sentamos en la banqueta a platicar.

—¿Cómo te ha ido?

—Bien, Ricardo, me ha ido bastante bien.

—Siempre has sido muy dedicado.

—¿Tú crees?

—Claro.

—Mi mamá nunca se imaginó que estudiarías medicina. Siempre dijo que eras muy tremendo de niño.

—Bueno, sigo siendo tan tremendo, jajaja.

—Jajaja, sí, ya veo.

—Papá me mandará al extranjero, Mario. Posiblemente, no regresaré aquí. Bueno, si se puede, en las vacaciones vendré.

—¿A dónde irás?

—En la Universidad de Pensilvania, en Estados Unidos. Tengo familiares por allá. Ya sabes, mi padrino que es cardiólogo.

—¡Qué bien! Me da gusto.

Ricardo comienza a mirar a la escuela de enfrente y al árbol.

—¿Te acuerdas la primera vez que nos subimos a ese árbol?

—Sí.

—Tú nunca más quisiste hacerlo, pero yo, en ocasiones, me subía.

—Lo sé.

—¿Has sabido algo de la chica de mis sueños?

—¿Sigue siéndolo?

—Sí, aunque tengo años de no treparme al árbol, a veces he pensado en ella, hasta la he soñado.

—No te lo puedo creer y menos de ti.

—¿Por qué?

—Es que tienes un montón de chicas siguiéndote y tú sólo piensas en una niña.

—Te recuerdo que ahora, ya no es una niña. Sé que he tenido otras novias, pero ninguna me ha gustado tanto como ella. Anda, quiero saber de ella, Mario.

—Bien, en ocasiones, la he visto que se salta y se trepa al árbol por las noches, Ricardo, no sé en qué ande, pero espero que esté haciendo bien las cosas.

Parece que a Ricardo no le agrada mi comentario.

—Se ve que es un poco alocada.

—Entonces, por lo que me cuentas, somos almas gemelas.

—Jaja, no, yo no creo en las almas gemelas.

—¿Por qué no? Sí sucede.

—No me digas que algún día pretendes casarte con ella.

—Si tengo la oportunidad, sí. 

—Creo que estás obsesionado por ella.

—Puedo obtener lo que me propongo, Mario. Si se puede, ¿por qué no puedo cortejarla?

—Está dentro de ese edificio, a ver si tratas de hacerlo.

—¿Me acompañas al árbol?

—No, déjate de bromas.

—Jajaja, está bien, no te presionaré. ¿Quieres salir? Tengo mi auto.

—¿Tienes carro?

—Claro, papá me lo compró, aunque lo va a vender para luego pagar mis estudios. 

—No será fácil para tu papá.

—Papá me tiene en la mira, Mario. De los tres, soy el único que ha decidido estudiar. Lucas no quiso hacerlo. Ahora trabaja en el supermercado como cajero y Flora, vive en su mundo de fantasía pensando que un hombre rico la va a mantener. Por eso, él ha decidido poner sus ahorros en mí.

—Ha de sentirse orgulloso de ti.

—No dudo que tu madre lo está de ti. Vámonos.

Nos fuimos hacia su auto y me subo en el lado de copiloto. Es último modelo, color negro, me siento soñado estar dentro de uno. En un futuro, ya me daré la oportunidad de comprar uno. Ricardo arranca el motor y nos dimos la vuelta, cerca está un supermercado y una plaza comercial, iba un poco recio, cuando vemos cruzar en la calle a una joven que ni siquiera nos vio y le grito con fuerza a mi amigo.

—¡Cuidado, Ricardo!

Ricardo frenó lo más que pudo, yo cerré un poco los ojos pensando en que aventaría a la muchacha, pero se detuvo a tiempo. Vemos paralizada a la joven y se desvanece, yo salgo de inmediato a examinarla, la otra joven que iba detrás de ella, también corre a verla. Ricardo sale del auto muy preocupado y, él y yo nos hincamos para observarla, trato de recargar su cabeza sobre mi brazo y con mi otra mano le golpeo sutilmente a su cara. Se le ve pálida y frágil. Me siento intranquilo, miro a Ricardo y a la otra joven parada junto a él.

—¿No creen que es necesario llevarla al hospital?

La muchacha abre los ojos lentamente:

—¿Dónde estoy?

—Está en medio de la calle, señorita, ¿se encuentra bien?

La otra joven le habla.

—¿Estás bien, Cristina?

—Sí.

La ayudo a levantarse, tambalea un poco, su refresco está desparramado en la calle y Ricardo comenta:

—Siento mucho lo que pasó, señoritas y como disculpa, quiero invitarlas a comer un helado, yo pago, ¿les parece?

La joven no se siente muy alerta y la sigo sosteniendo.

—Me parece bien, verdad, Cristina.

No responde, se siente aletargada, me suelta y parece seguir a su amiga. De todas maneras, la sigo por detrás por si se desvanece de nuevo, pero su amiga se va por otro lado, Ricardo la sigue, claro, es la chica de sus sueños, y a la que sigo... ¡no puede ser, es la niña enojona! Mi amigo le abre la puerta a su chica, y yo, le abro a la joven. Nos subimos los dos en la parte trasera, sí, ya recuerdo su nombre, es Cristina.

—Por lo menos, sé que te llamas Cristina.

No me contesta, y yo, por educación, me presento.

—Mi nombre es Mario Montenegro Villanueva.

—Mi nombre es Cristina Togliatti Balderas.

—Mucho gusto.

Le estrecho mi mano y noto que ella lo hace sin ganas, sospecho que aún sigue trastornada por lo del accidente. Ricardo también se presenta.

—Yo me llamo Ricardo Amador Martínez, mucho gusto, y tú nena...

Le pregunta a su chica:

—Cintia Altamirano Galarza.

—Mucho gusto.

—El mío también.

Nos dirigimos hacia la plaza comercial que está cerca. Ricardo y Cintia, parece que se gustaron, pues van delante de nosotros platicando muy a gusto. Noto a la joven de cabello castaño muy cortante, se nota que ha cambiado, bueno, era una niña cuando la vi por primera vez. No sé si preguntarle algo, no me animo mucho, sigo siendo algo tímido con las mujeres. Y por fin, me atrevo.

—¿Ya se siente algo mejor?

—No lo sé, un poco —me contesta sin dirigirme la mirada.

—Si se siente mareada, la puedo ayudar.

—No, gracias. Puedo caminar sola.

—Está bien, disculpa.

Parece que no le caigo bien, siento que está algo amargada, le ofrezco comprarle un helado.

—¿Quiere un helado?

—Está bien.

Me sorprendo un poco que lo haya aceptado. Creo que busca a su amiga porque mira de un lado a otro.

—¿De qué sabor lo quiere?

Está muy distraída y le repito de nuevo.

—¿Algún sabor en especial, Cristina?

—El de nuez, está bien.

—Deme un cono de nieve de nuez y uno de chocolate.

—Sí, señor.

Saco de mi bolsillo, un billete y pago. Por fin se me da comprarle un helado a una chica. Le doy el helado y la guio para sentarnos en unas sillas. Sigo tan nervioso sin saber qué preguntarle a esa chica.  

—¿Hay algo que desees platicar?

—No, lo único que deseo es irme de aquí y regresar al colegio.

Me río y ella se molesta.

—Habría que preguntar a tu amiga, Cristina.

—Siempre tengo que hacer lo que ella dice.

—Pero es tu amiga, no.

—Sí.

—Dime, Cristina, ¿viven aquí tus papás?

Se enoja todavía más.

—No, no tengo padres desde hace tiempo.

Me da un poco de lástima, tal vez pueda comprenderla un poco por su actitud.

—Lo siento.

—No tienes por qué, yo no lo siento.

Lo mejor es ya no platicarle de nada y esperar a Ricardo y a Cintia. De verdad, no me cae nada bien esa muchacha. Observo que sigue comiendo su helado, creo que es lo único que le hace sentir bien. Mi amigo y su chica se acercan y se ven muy contentos. Inmediatamente, la amargada se levanta y se dirige hacia su compañera.

—Ya vámonos, Cintia, la madre superiora nos va a regañar.

—Está bien... ¿nos pueden llevar al colegio?

—Sí, claro, vivimos enfrente de ustedes.

—¿En serio?

—Sí.

Vamos al auto de Ricardo y nos subimos, voy atrás con Cristina, la miro y la miro, de verdad sería una pesadilla andar con ella, no, no me gusta. Al llegar a la puerta principal del colegio, Cristina se baja rápidamente sin despedirse y Cintia se disculpa:

—Disculpen a mi amiga, lo que pasa es que se pone así cuando se preocupa.

—¿Tu amiga se divierte? Porque no lo parece.

—Tiene su sentido del humor, Mario, entiéndela tantito.

—Bueno, está bien.

—Cintia, me dio mucho gusto conocerte.

—A mí también, Ricardo.

—Espero que podamos seguir en contacto.

—Esperemos.

Se ríe Cintia y se pone roja.

—Mucho gusto, Mario, ha sido un placer estar con ustedes.

La vemos que entra a la puerta y Ricardo me mira:

—Por fin, hablé con la chica de mis sueños.

—Me alegra.

—Toda esta semana estaré feliz de verla, espero que la pueda ver en esos días.

—No creo, Ricardo, las tienen bien disciplinadas.

—Veo que no te cayó bien Cristina.

—No, lo peor es que la soñaré y seguirá siendo la chica de mis pesadillas.

Nos reímos y Ricardo arranca el motor y me deja a mi casa.


CAPÍTULO 9: UNA NOTICIA NO MUY AGRADABLE

————————

La madre superiora de la escuela nos castigó diciendo que por una semana, limpiaríamos toda la institución. Yo me voy directo a mi habitación muy enojada con Cintia, ella me sigue por detrás. Ella sabe que no puede hablarme en este momento porque soy muy impulsiva. Estando en nuestro cuarto, camino de un lado a otro, ella me mira y está muy callada, sé que tiene el sentimiento de culpabilidad por involucrarme en su hazaña. Trato de ignorarla y me siento en mi cama para respirar hondo. 

—Por favor, Cristi, cálmate.

—¿Calmarme? Me castigó por tu culpa, Cintia.

—Debiste haber dicho que tuviste un accidente.

—Lo iba a decir, pero no me dejó. Y peor cuando te vio con las piernas descubiertas. 

Siento un gran nudo en la garganta y parece que quiere explotar mi cabeza de tanta ira que tengo por dentro. Cintia se sienta junto a mí y me palmea el hombro.

—Mírame, Cristina.

No quiero, pero la obedezco.

—Sé que es culpa mía, no sé cómo remediarlo, pero no nos va a pasar nada. Haremos lo que nos pidió la directora.

—¿Nada? Cintia, ¿qué es lo que te pasa? Tú sabes que no me gusta meterme en problemas y lo hiciste. Seremos la comidilla de todas.

—No te enojes, Cristina. ¿Por qué no disfrutas la vida? Yo no me arrepiento de haberlo hecho, salimos, conocimos a dos buenos muchachos y nos invitaron a comer helado. ¿No te emociona esto?

—Tú estás emocionada por el tipo guapo.

—¿Y Mario no se te hizo guapo?

—No.

—Lo es, Cristina, y te queda.

Ay, no, me ruborizo un poco. Claro, no acostumbro hablar de muchachos. La que le gusta hablar tanto sobre ellos, es ella y se nota que ha conocido a muchos, sin importar que esté aquí encerrada en esta escuela.

—Te pusiste roja.

—No quiero hablar de esto, Cintia.

—Amiga, necesitas conocer hombres en tu vida. Estás tan cerrada.

—Tú sabes por qué. 

—¿Por tu papá?

—Sí. Era el único hombre de mi vida y me decepcionó por completo.

—No lo culpes, él sólo quiere agradarle a su esposa.

—¿Y yo qué? Nunca me he sentido parte de su vida, Cintia. Desde que mi mamá nos abandonó, se la pasó de viaje en viaje. La única que me cuidó fue Nana Julia, y la sigo extrañando mucho.

—Tal vez, cuando salgas de aquí, la busques.

—No sé. No dejó ningún dato.

—No te preocupes, el próximo año terminaremos y nos iremos de esta aburrida escuela. Ya harás lo que quieras con tu vida.

Me pongo a pensar. Cintia tiene razón, cuando salga de aquí, ya no quedará más que hacer las cosas que yo quiera. Me quedo en silencio y me acuesto, estoy tan cansada y aún mi enojo no se me ha quitado.

—Quiero dormir, Cintia.

—Está bien, que descanses.

Comienzo a cerrar mis ojos, presiento que a partir de mañana, los días serán pesados para mí. A la mañana siguiente, me levanto muy seria. Me doy un baño y después me pongo mi uniforme, me miro en ese diminuto espejo pegado en la pared. Cintia se levanta con desgana, parece que no se siente muy bien, espero que no me deje sola haciendo el trabajo.

Comienza las clases y al terminar, nos mandan a mí y a Cintia con las escobas en las manos, empezamos a barrer y a limpiar por toda la escuela. Algunas chicas se nos quedan viendo y se ríen, yo trato de contenerme, pues no las soporto. Al anochecer, me doy otro baño, siempre nos obligan a apagar las luces temprano y lo que hago, es sacar mi linterna y comenzar a estudiar para los exámenes. Cintia estuvo muy rara todo el día y noté que se acostó de inmediato. Y así fue como toda una semana hicimos la misma rutina de siempre, cada vez, mi amiga estaba más pálida y fatigada todo el tiempo; no hacía sus tareas y se dormía muy pronto... ¿estará enferma? Espero que no, estoy algo preocupada.

Es nuestro último día y sigo tan seria con Cintia. La comienzo a observar un rato y, noto que ella se marea y se sienta en una banca. Me siento intranquila y me acerco a mi amiga.

—¿Te sientes bien?

—Algo mareada, pero estoy bien.

—Desde hace días te veo así.

—Pensé que no me observabas, parece como si no te importara nada.

—Eres mi amiga, Cintia.

—Me gusta que me lo digas.

Se ríe, pero su tez estaba más blanca de lo normal, parece un fantasma.

—Ay, Cristi, no me siento nada bien.

—Descansa si quieres. Yo termino de hacer lo que falta.

—Gracias.

Estoy por recoger las hojas de los árboles que Cintia juntó al barrer y ella me detiene con el brazo. 

—Cristina.

—Sí.

—Tengo algo que decirte.

—Dime.

—No sé a quién decírselo, pero con alguien tengo que hablarlo.

—¿Qué tienes? Ya me estás preocupando.

—Creo que... estoy embarazada.

Siento como si el mundo se me viniera encima. ¡En dónde! ¡Cómo! Oh, no, claro, en sus salidas nocturnas que siempre hacía. 

—Al parecer, sí.

—Pero, ¿cómo?

—¿Te acuerdas de Javier Domínguez? Alguna vez te platiqué de él.

—Lo viste en dos ocasiones, claro que me acuerdo de él. Me dijiste que te lo encontraste en la calle y te llevó a un antro, ¿no es él el que te llevó a ese horrible lugar?

—Sólo quería bailar.

—Me dijiste que no te trató bien.

—No, Cristina... no sé cómo decírtelo... Me violó.

—No me lo dijiste.

—No, y a nadie. La verdad, es que no quise tomarle importancia. Pensé que no pasaría nada y además, nunca más lo volví a ver. Sé que vive cerca de aquí.

—¿Qué piensas hacer?

—No lo sé, no creí que me fuera a pasar esto.

—Cintia, nos van a expulsar si se enteran.

—A ti, qué te pueden hacer.

—Por ser tu cómplice, me expulsarán, que no entiendes.

—No te preocupes, Cristina, yo arreglaré esto.

—¿Y cómo lo vas a arreglar? Me expulsarán por no decir nada que te escapabas en este árbol maldito.

—No te enojes, tranquila.

—No, ¡ya no te soporto!

Tenía que hacerme enojar más. Me alejo de ella y recojo lo que estaba por hacer. Oigo los llantos de mi amiga y no la quiero consolar. Bastante me ha comprometido con sus locuras. No puede ser, tiene dieciséis años y ya va a ser madre, al menos, eso cree ella. Quiero pensar que no es cierto.

Me dirijo a la entrada de la escuela para tirar la basura en los botes que se encuentran junto a las puertas de fierro de la entrada, y de inmediato, oigo la voz de un hombre que me habla. Me sorprendo un poco, es el joven de lentes, sí, es Mario.

—¡Hola, Cristina!

Está afuera de estos barrotes forjados de fierro; no me quiero acercar tanto, temo que me castiguen de nuevo si me ven con él. Miro hacia atrás para ver si no hay nadie observándonos y trato de hablarle.

—Hola.

—¿Cómo has estado?

Siento que se esfuerza mucho para sacarme plática.

—Mal.

—¿Y eso?

—Por culpa de ustedes, estamos castigadas desde hace una semana.

—Siento mucho que las hayan castigado, Cristina.

—Tengo que entrar, si me ven contigo, me castigarán de nuevo.

—Espera.

Me detengo.

—Cristina, ¿te puedo pedir un favor?

Yo le quiero decir que no, pero observo que él saca un sobre y me lo da.

—Le puedes dar esto a Cintia, se lo manda Ricardo.

—Está bien, adiós.

Lo agarro sin pensarlo y me voy sin mirar hacia donde está el muchacho. Me encuentro con Cintia que aún sigue llorando en el mismo lugar donde la dejé. Me recuerda la primera vez que llegó a esta escuela con estos llantos interminables. Me acerco y saco una carta de mi chaleco del uniforme.

—Ten, es para ti.

Me mira desconcertada.

—Me encontré con el muchacho y me mandó este sobre para ti.

—¿Ricardo?

—La carta es de Ricardo, pero quien me la dejó fue Mario.

—La leeré, gracias.

Cintia abre con insistencia el sobre y endereza la hoja para leerla. Se le ve ilusionada, hasta parece que le hizo feliz, pero otra vez comienza a sollozar y tira la carta.

—¡Oh, no, Cristina! ¿Qué he hecho? Debí hacerte caso cuando me pedías que no me fuera por las noches.

Frunzo el ceño. 

—No puede ser, Cristina, he echado a perder mi vida. ¿Por qué tiene que pasar esto cuando ahora encuentro al hombre de mi vida?

—No te entiendo.

—Sí, Cristina, Ricardo está enamorado de mí y yo de él.

—Por favor, Cintia, se vieron un solo día y ya te enamoraste de él.

—Sí. Aunque no lo creas, sí. En la carta dice que desde que tenía trece años me conoce y que soy la chica de sus sueños, que me va a escribir porque se irá lejos para estudiar medicina, pero que lo espere porque regresará y nos casaremos enseguida.

Pongo mis ojos en blanco, yo... no me lo creo.

—¿Y estás segura de que estás embarazada?

—Tengo 2 meses de retraso.

Me le quedo viendo:

—No sé qué hacer.

—Ah, a mí ya no me metas en eso, Cintia, yo ya estoy harta de ti.

—Por favor, Cristina, no tengo a nadie, eres la única amiga que tengo.

Yo me doy la vuelta, y ella me detiene para suplicarme y de pronto, se desvanece; logro sostenerla en mis brazos y grito con fuerza:

—¡Alguien que me ayude, por favor! Cintia, Cintia, reacciona.

Una de las religiosas que pasaba por ahí, corrió a auxiliarnos.

—¿Qué pasó?

—Se desmayó, hermana Lupita.

Estoy en el área de enfermería, me encuentro muy preocupada por ella. Desde afuera, observo que un médico la examina y la madre superiora está junto a ella. Mira hacia mí y empiezo a sospechar que ya está enterándose de lo sucedido. Se acerca la directora y con un semblante bastante serio, me comienza a hablar.

—Supongo que lo sabes, Cristina.

—¿De qué habla? —miento.

—¿Cómo pasó esto?

—Yo no sé nada de esto, madre superiora.

—Estas cosas no son accidentes, lo entiendes.

—Sí, pero insisto, no sé nada de esto.

—Hablaré con tu padre para que te recojan, Cristina. No puedes seguir aquí.

—Pero, madre...

—Por favor, no insistas. Eres una excelente alumna, Cristina. Me siento muy sorprendida. Jamás nos habías causado problemas hasta ahora.

—Pero yo no tengo la culpa.

—Ve a empacar tus cosas.

—Por favor, se lo suplico, no me saque de aquí. Necesito tanto la beca. Me la quiero ganar.

—Estás expulsada de esta escuela. Ve a empacar tus cosas. Enseguida, hablaré con tu padre.

—Sí, madre, con su permiso.

Me voy a mi habitación muy resignada y enojada. Aviento tan fuerte la puerta y agarro la maleta para echar las pocas cosas que tengo. No perdonaré a Cintia por esto, me metió en tantas cosas de las que nunca estuve de acuerdo. No quiero ver a mi papá, no quiero ver a esa señora, no quiero volver a casa. Quería ganarme la beca para irme lejos, muy lejos. No me queda más remedio que utilizar mis ahorros e irme. Miro el maldito árbol por la ventana, lo odio por esto.

Termino de empacar y Cintia entra a la habitación bastante triste. Claro, yo ni la quiero mirar. Ella se acerca y se pone frente a mí.

—Discúlpame por todo, Cristina. Nunca más te meteré en problemas.

—Claro que no, de aquí en adelante no volveremos a vernos ni hablarnos.

—Cristina, ya no me verás nunca más. Tú no te irás. Hablé con la madre superiora y le dejé muy claro, que tú no tuviste nada que ver. 

No le contesto.

—En dos días, me iré de aquí.

Sigo sin responderle, por dentro, me duele que ella se vaya, pero mi orgullo es demasiado fuerte porque sigo enojada por todas las cosas que sucedieron últimamente.

—Vamos, dime algo, Cristina, necesito una palabra de aliento.

No le digo nada, me salgo de la habitación y quedo pegada en la puerta. Escucho de nuevo su llanto, de verdad, me duele demasiado que le pase todo esto a ella. Suspiro demasiado y pienso en demasiadas cosas. Ya no voy a tener a mi amiga desde hace cinco años, fue de las pocas personas que le ha dado importancia a mi vida. La sigo oyendo y cierro mis ojos, me alejo de la puerta y me retiro de ahí.  


CAPÍTULO 10: LA DESPEDIDA DE RICARDO

————————

Después de que dejamos a Cintia y a la amargada de Cristina, Ricardo me deja enfrente de mi casa.

—Te veo mañana, Mario.

—Búscame después de las seis de la tarde. Tengo clases.

—¿No vas a tener vacaciones?

—Salgo en dos días.

—Bueno, si quieres, para no molestarte, en dos días vengo a buscarte.

—Como quieras.

—Será lo mejor. Nos vemos entonces.

—Hasta pronto.

—Hasta pronto.

Veo que avanza tres casas más y estaciona su auto. Entro a la mía y mi mamá está dormida, apoyada su cabeza sobre la mesa grande donde hace todos los vestuarios que ella hace. Me da algo de sentimiento verla así, parece que se desveló y me siento junto a ella para tocarle su hombro y susurrarle suavemente en su oído.

—¿Mamá?

Mamá abre sus ojos y me sonríe.

—Ya llegaste.

—Sí. ¿Por qué no te vas a dormir a tu cama?

—Tengo muchos pedidos. Nos está yendo bien.

—Sí, pero no quiero que te canses mucho.

—No te preocupes, hijo. Sé que descansaré después cuando termines tu carrera.

—Gracias por todo lo que haces por mí.

—Porque quiero que seas el hombre que deseas ser, por eso lo hago.

Es mi madre, la quiero. No le insisto más y me regreso a mi mesa para terminar con lo que estaba haciendo del trabajo que me encargaron de la escuela.

—¿Cómo te fue con Ricardo, Mario?

—Bien. Me dijo que se irá a la Universidad de Pensylvania. Ahí seguirá estudiando medicina.

—Me alegra por él.

—Creo que ya no regresará.

—No te preocupes, Mario, ustedes han sido como hermanos. Se seguirán hablando, de esto, estoy segura.

Le sonrío. Yo espero que así sea. 

—¿Qué más hicieron hoy?

—Mmm... nada —le miento.

—¿Nada?

—Nos la pasamos platicando, madre, esto fue todo.

—Ya no los vi afuera.

—Fuimos a la plaza comercial.

—Ah.

No le podía contar a mi mamá sobre las chicas que nos encontramos y menos, que casi atropellábamos a una de ellas, y la razón, porque eran de La Inmaculada, pienso que se escaparon de ahí, al menos, esto fue lo que percibí en la cara de Cristina, todo el tiempo permaneció enojada y preocupada por algo. Si le platico de esto, mi mamá nos preguntará por qué no las regresamos enseguida a su escuela. Ella presiente que algo más pasó, pero no quiero que lo sepa.

—Nos paseamos en su auto nuevo.

—Sí, oí que se fueron en su ruidoso auto.

—¿Ruidoso auto?

—Sí, se oyó que alguien frenó muy fuerte desde aquí y supuse que era el de tu amigo.

Me siento un poco avergonzado por lo que sucedió, así que se oyó por todo el barrio. Espero que alguien no nos haya visto con las colegialas. Decido cambiar de tema. 

—Frenó fuerte, pero porque alguien se atravesó, pero no le pasó nada. Podríamos hablar de otra cosa.

—Está bien, sólo deben tener cuidado al manejar. Ustedes, los jóvenes, les gusta tanto la velocidad que por eso, ocurren muchos accidentes.

Me quedo callado.

—Mamá.

—Sí.

—¿Quieres algo de cenar?

—¿La prepararás?

—Sí.

—Está bien.

Me levanto y me voy hacia la cocina. Respiro hondo, espero que mi madre no se entere de todo esto. Después de la cena, me dispongo a dormir en mi recámara. Las luces de aquella escuela comenzaron a apagarse, pienso en Cintia y en la amargada. ¿Por qué es así Cristina? Sí, dijo que no tenía padres, seguramente algún familiar rico la estará manteniendo ahí. Yo ya había pensado que las niñas de ese lugar, eran aburridas, estoy de acuerdo que Cristina lo es, pero Cintia, está llena de vida, es alegre y disfruta mucho de la vida. Quiero pensar que no todas son así.

Por la mañana, me salgo a caminar rumbo a la universidad; para llegar, necesito agarrar un transporte que me lleve ahí. En el camino, me encuentro con Ricardo, parado junto al árbol viendo hacia arriba. Creo que quiere ver a su chica, me acerco para saludarlo.

—¡Hola, Ricardo! ¡Buen día!

—Mario, ¿sales temprano?

—Voy a la universidad.

—¿Quieres que te lleve?

—Si no tienes otra salida que hacer, te lo agradecería.

—Anda, sube al auto.

—Sólo fíjate bien si no se cruza alguien como la de ayer.

—Jaja, la pasamos bien, verdad.

—Tú la pasaste bien con Cintia.

—Y también disfruté viéndote a ti con la chica de tus pesadillas.

—Ah, ya. No hablemos sobre ella. No me interesa.

—¿No la soñaste?

—Afortunadamente... no.

Nos subimos al auto.

—Quiero verla de nuevo, Mario.

—¿Te gustó?

—Mucho, me encantó estar con ella. Es como si siempre estuviéramos conectados.

Ahí está otra vez, Ricardo el cursi. Le gusta hablar de amor, de almas gemelas, de amor a primera vista. Cosas que yo no creo. Me he enamorado, sí. He tenido novias, tuve una. Ahorita sólo estoy enfocado en terminar y dedicarme a mi profesión. Seguramente ya llegará la mujer que yo desee para mí.

—Dime, ¿dónde queda tu escuela?

—En Ciudad Universitaria.

—Ah, ya, como si no supiera. Vamos.

Llegamos y me deja enfrente.

—Bueno, entonces, nos vemos pasado mañana.

—Sí.

—Tengo unos videojuegos nuevos.

—Ya iré a tu casa a verlos.

Días después, llegaron mis vacaciones, unas dos semanitas libres y a descansar. Ricardo estará esta semana y se irá a esa prestigiosa universidad. Quiero visitarlo, voy y toco el timbre. La madre de mi amigo, me saluda muy amablemente.

—Mario, ¿cómo estás? Hace tiempo que no venías para acá.

—He tenido mucho trabajo en la escuela.

—Ricardo me dijo que estás estudiando economía.

—Sí.

—¿Cómo te ha ido?

—Bien.

—Me da gusto. Vamos a comer, ¿quieres acompañarnos?

—Claro.

—¡Ricardo! ¡Baja! ¡Vamos a comer!

La voz de Ricardo se oye desde su habitación.

—¡Ya voy, mamá!

—Ven, Mario, toma asiento.

—Gracias, señora. ¿Y Flora?

—Salió con su novio.

—¿Y Lucas?

—Trabajando en el súper.

—¿Y su esposo?

—Ya llegará en un momento, Mario. Ha tenido turnos muy largos, pero hoy decidió tomarse el día libre para estar con Ricardo.

—Entonces, lo mejor es no quitarles ese preciado tiempo para ambos.

—No te preocupes, Mario. Todos queremos estar con él. Aprovechar el tiempo porque se nos irá lejos. Lo voy a extrañar tanto.

—Entiendo.

—¿Cómo está tu mamá?

—Bien, trabajando.

—Nunca ha dejado de trabajar.

—Lo sé.

—Estoy segura que le llegará su recompensa.

Ricardo no baja y la señora de nuevo, le grita.

—¡Ricardo!

—¡Ya voy, mamá!

—Ha de estar jugando con esos tontos juegos.

Me río y oigo que baja Ricardo.

—¡Mario! ¡Qué sorpresa!

—¡Hola, Ricardo!

—¿Vas a comer con nosotros?

—Sí.

—Me da gusto.

La señora comienza a servirnos.

—¿Te gusta el puré de papa?

—Sí, gracias, señora.

—Papá viene al rato, Ricardo. Tomó el día libre para poder estar contigo.

Ricardo me mira.

—No te preocupes, amigo, cuando te desocupes, me dices. Estaré en mi casa.

—Habrá cosas muy importantes que platicar con mi papá.

—Lo sé.

El señor Amador llega demasiado feliz, con unas flores en la mano y se las da a su mujer; ya veo de dónde salió Ricardo. La señora le da un beso y lo abraza con cariño.

—Me encantan, Darío, gracias.

—¡Hola, Mario! ¿Cómo estás? Hace tiempo sin verte.

—Algunos meses.

—Sí, es verdad, desde que Ricardo se fue a otro estado, pero ahora, hice el esfuerzo de que se vaya más lejos y todo gracias a mi hermano Eduardo.

—Mi padrino, el cardiólogo, Mario.

—Ah, ya.

—Mi hermano me ayudará con la estancia y yo pagaré el resto. Estoy agradecido por ello, además de que deseo que mi hijo sea un gran médico.

—No lo dudo, señor Amador.

Empezamos a comer, no veo a Ricardo muy convencido de irse al extranjero, sospecho que es por la joven de ayer. 

—Me retiro, muchas gracias por la comida, estuvo muy rica, señora.

—Gracias.

—Con su permiso, nos vemos, Ricardo.

—Hasta luego.

Horas después, mientras estaba viendo la televisión, tocaron el timbre. Mamá no estaba y yo me levanto del sofá para abrir la puerta.

—Ricardo.

—Ya vine.

—Te veo un poco triste.

—Tuve una larga plática con mi padre, le dije de la chica que me gusta, pero obviamente no lo toma en serio.

—Es que nadie lo toma en serio, Ricardo.

—¿Porque platiqué con ella una vez?

—Sí.

—Sabes que hubo un tiempo en que la veía.

—Ricardo, no te ilusiones. Tal vez allá encontrarás una chica y te enamorarás.

—Tal vez, no lo sé.

—Yo apoyo a tu padre, tienes que realizarte.

—Me realizo porque ellos quieren.

—¿No te gusta tu carrera?

—Sí, me gusta y mucho, pero no es para que me mandaran lejos. Puedo estar aquí estudiando y da lo mismo, pero él solo piensa en el prestigio de una escuela.

—Déjalo soñar.

—¿Y mis sueños qué?

—Ricardo, estás obsesionado por esa chica, tranquilo. Por un día, las cosas se olvidarán. Es posible que ella ya no se acuerde de ti.

—Sé que no me ha olvidado.

Mi amigo está enamorado de ella, sigo pensando que es una tontería.

—Olvidemos de esto y disfruta tus vacaciones, Ricardo.

—Está bien, tienes razón.

Los días comienzan a pasar, jugué con los juegos de su nueva consola, platicamos de varias hazañas y travesuras, recordamos viejos tiempos hasta que llegó el día en que Ricardo tenía que despedirse. Está afuera en su auto junto a su padre, ya que lo llevará al aeropuerto.

—Mario.

—Sí.

—Voy a extrañar mucho este lugar, pero sepas que voy a regresar y por ella.

Me señala donde está el árbol. Yo me río, ya no quiero decirle más, porque sé que está hablando en serio.

—Me parece un buen pretexto para que vuelvas.

Nos reímos.

—Quiero que le entregues este sobre por si la ves.

—Está bien, se lo daré.

—Cuídate.

—Tú también.

Nos damos un abrazo de cuates, él se sube al carro, el señor Amador me hace un ademán diciéndome adiós y se van. Miro el sobre en mis manos y estoy pensando si ver si alguien sale de ahí y se lo da a Cintia o me atrevo a treparme al árbol y lo dejo en su ventana, la verdad, la segunda opción no me resulta tan buena. Así que decido por esperar que alguien salga por la entrada, me siento bajo la sombra de un árbol que está enfrente de la escuela, y ¡sorpresa!... La chica amargada anda por ahí, se le mira tan enojada, ¡es que nunca está feliz esta mujer! Está tirando unas bolsas de basura y me atrevo a acercarme en aquellos barrotes de fierro que me separan y le hablo.

—¡Hey, por aquí!

Noto que se sorprende de verme.

—¡Hola, Cristina!

La muchacha comienza a mirar para todos lados, como si se percatara de que nadie nos viera. Seguramente, no las dejan platicar.

—Hola.

—¿Cómo has estado?

Como siempre, no le agrada que le hable.

—Mal.

—¿Y eso?

—Por culpa de ustedes, estamos castigadas desde hace una semana.

—Siento mucho que las hayan castigado, Cristina.

—Tengo que entrar, si me ven contigo, me castigarán de nuevo.

—Espera.

Pensé que no se detendría, pero lo hizo.

—Cristina, ¿te puedo pedir un favor?

Saco un sobre de mi bolsillo del pantalón y se lo doy.

—Le puedes dar esto a Cintia, se lo manda Ricardo.

—Está bien, adiós.

La amargada lo agarra con prisa y se va de inmediato. Me quedo viendo un poco el lugar y de nuevo, miro a Cristina alejarse más. Ya hice mi parte y espero que ella se lo dé. 


CAPÍTULO 11: EL EXILIO DE CINTIA

————————

Pienso y pienso demasiado, quisiera regresar al pasado y poder predecir a Cintia lo que le ocurriría después. Ella nunca me hizo caso cuando le decía que no se saliera por las noches. Recuerdo la primera vez que comenzó a hacerlo, tenía quince años y apenas era una inocente que creía que la vida era bella. Me platicaba de gente que se topaba, con madres y padres de familia que eran residentes de esta localidad, niños que aún se encontraban jugando en la calle, y algunos muchachos que empezó a conocer. Cuando me lo contaba, sentía que no estaba en peligro, al menos se topaba con buenos vecinos, aun así, me irritaba que lo hiciera. Un día, me comenzó a platicar de un tal Javier, estaba súper emocionada, tal vez le había gustado y esa noche, el hombre la llevó a un lugar que no era apto para ella, un antro. Pero como él era mayor de edad, los dejaron pasar y ahí le dio el primer beso de su existencia, pues no había tenido novios hasta que lo conoció. No me sentía cómoda cuando me hablaba de él, me daba mala espina. Una semana después, recuerdo que volvió a salir, ya sé, esa noche llegó muy tarde y aletargada, olía demasiado a alcohol. ¡Oh, no! Cintia estaba muy mal en ese momento y no le ayudé, en lugar de hacerlo, me puse furibunda, le vi sus brazos amoreteados y yo pensé era porque se había caído del árbol. No me platicó de nada en ese instante, y días después, volvió a salir, me dijo que lo vio y que él ya no le hizo caso, así ya no lo volvió a ver nunca más. La miraba triste en varias ocasiones, suponía que se había enamorado y el estúpido la dejó. Ya no le di importancia, pasaron dos meses y volvió a ser la Cintia de siempre hasta hace una semana que comencé a verla enferma. 

Voy de regreso a mi habitación y encuentro a Cintia dormida en su cama. Me quedo contemplándola demasiado, quiero taparle con una sábana para que no tenga frío durante la noche, pero no lo hago, no soy demasiado cariñosa y me dispongo a ir hacia mi cama y me acuesto. No ha sido un día muy agradable para mí, incluso, peor que el momento en que nos castigaron. Mi cara está pegada sobre mi almohada y sigo mirándola, mis ojos me pesan y cierro mis ojos.

Me levanto y escucho demasiada actividad por afuera. Me levanto y Cintia sigue dormida, me preocupo un poco porque lleva mucho tiempo así, me acerco muy sutilmente para ver si sigue respirando y, afortunadamente, sí. Me tranquilizo y me dirijo hacia la ventana para ver por qué hay tanto ruido y observo que están unos hombres con sierras en la mano. Supongo que quitarán el árbol. Cintia ha de haber dicho cómo se escapaba y la madre superiora decidió mandar a esos señores a quitarlo. Cierro la cortina para que no husmeen, ya que mi amiga aún sigue dormida. No creo que vaya a clases, ya está expulsada y le dieron dos días para que su padre pasara por ella.

La clase comienza, y la monja ya no me mira como la alumna estrella gracias a los problemas que tuve en los últimos días. Me hace sentir peor, pero decido por ignorarla y mirar hacia mi libreta haciendo garabatos. Desde muy chica, me encanta dibujar y mi propósito es estudiar arquitectura cuando salga de este lugar. Suspiro demasiado, la clase sin Cintia, se me hizo muy aburrida, me doy cuenta de lo importante que es ella para mí.

Después de ahí, la hora de la comida. Me acomodo en una mesa y nadie trata de tomar asiento cerca de mí, sé que tengo un mal genio y la única que me soportaba era Cintia. Me siento muy sola y las miradas de las jóvenes me clavan; agarro una manzana y me voy a un lugar donde nadie me observe de esta manera y pueda comer tranquila.

Más tarde, regreso a la alcoba, durante el día, no quise toparme con mi amiga porque no soportaba verla llorar, pero ahí está, sollozando como siempre. Me le quedo mirando, no me acerco y saco mis libros para ponerme a estudiar. Siento la mirada de ella, sé que le molesta que yo sea así, lo siento, no puedo solucionar tu problema. Después de unos minutos de estar parada viéndome, se va de ahí. Uf, respiro y me deja algo tranquila.

Empieza a obscurecer, yo ya estoy por dormir, la puerta se abre y ella entra con los ojos muy hinchados de tanto llanto. Ella se sienta en su cama, me acomodo y me volteo para no verla.

—Hace unos momentos, hablé con mi papá, Cristina.

Yo me quedo callada.

—Me dijo que ya no era su hija, que lo decepcioné demasiado y no me va a recibir en mi casa. Me siento muy triste y sola. No sé qué hacer cuando salga de aquí.

Estoy oyéndola. ¡Por Dios! ¿Por qué su papá no la va a recibir si un estúpido la violó? Pero no, la mentalidad de los hombres es distinta, sobre todo, los que son machistas. Piensan que somos culpables de las desgracias. Seguro que el señor no quiere responsabilizarse, pensé que la quería más que lo que mi papá me quiere a mí.

—Por favor, Cristina, háblame, te necesito mucho.

Cierro los ojos y me hago la dormida.

Abro mis ojos y la luz me molesta, la habitación está más iluminada que el día anterior, la razón... ya cortaron las ramas del árbol, pero ahí sigue el maldito, sólo que más lejos de nosotras. Cintia está dormida y noto que se mueve un poco, también se está despertando y voltea a verme. No me dice nada ni yo tampoco. Me retiro para darme un baño y regreso para peinarme. Miro ese diminuto espejo que colgó ella en un tiempo cuando recién llegó. Ahí sigue sentada en la cama y yo me voy a mis clases. La rutina se hizo igual que el día de ayer. ¡Ya extraño a Cintia y aún no se ha ido! Soy una estúpida por no hablarle, pero qué más da, se va a ir y no la volveré a ver.

Ya es tarde y tengo que regresar a mi cuarto. Entro y veo que Cintia ya empacó una maleta, está por empacar otra que tiene en su cama. 

—¿Cómo te fue?

No le contesto, me siento en la silla para agarrar mis libros y estudiar.

—Voy a extrañarte tanto, Cristi. Yo entiendo por qué estás así. Sigues enojada por lo que te hice.

No, no lo entiende. Estoy enojada porque se va, porque me dejará sola.

—No te preocupes, amiga. Todo va a estar bien para ti, terminarás como buena alumna que eres y te irás lejos para olvidarte de todo esto. Ya lo verás. Yo, en cambio, sigo sin saber qué hacer con mi vida. Siquiera tú ya sabes qué quieres estudiar, yo no. Mi plan era que mi papá me iba a llevar a un viaje por todo el mundo durante un tiempo, pero esto se me fue abajo. Volví a hablar con mi padre, y esta vez no quiso contestarme, sólo me dijo que no pasaría por mí el día de mañana. Así que, qué demonios voy a hacer. Quise hablar con la madre superiora y me dijo que no podía dejarme aquí con la panza crecida, me dijo que iba a ser un mal ejemplo para sus perfectas alumnas, así me lo dijo, “perfectas”. Después, dijo que yo era una aberración de la vida, que tanto disfrute de la vida, recibí el peor pecado.

La oigo respirar muy hondo. 

—Pero yo no pienso que un bebé sea malo, Cristina. Lo voy a querer mucho. Si es hombre, haré que sea el mejor hombre de todos, no como el que me violó. Si es mujer, le haré saber que debe cuidarse de la falta de bondad que hay en el mundo, pero que no todo es así.

Sus palabras me conmueven, tiene razón. 

—Háblame, o por lo menos, mírame.

La obedezco y la miro.

—Te quiero mucho, Cristina, quiero que lo sepas. Has sido como una hermana para mí.

Quiero llorar, pero me contengo demasiado y vuelvo a mirar hacia al libro.

—Está bien, no te molestaré más con tus estudios. Sólo quería platicar, me siento atrapada sin saber qué será de mi futuro.

Cintia sale de la habitación y yo, suspiro muy hondamente. Me llevo mis manos a mi cara, no me puedo concentrar en lo que estoy haciendo. Siento un nudo en la garganta, pero no salen lágrimas en mis ojos. Hace mucho que me prometí no hacerlo, cuando mi papá me quitó todo lo que amaba gracias a esa mujer: Nana Julia y mis animales, eran mi única compañía. Después, Cintia apareció en mi vida y fue la única compañía que tuve en esos cinco años. Ahora, se va y me deja. Siento como si todo lo que amo, se me va de mis manos.

Llega el día en que Cintia se tiene que ir. Yo no quiero despedirme de ella, quiero que se largue sin que yo la tenga que ver, pero regreso a mi habitación y ahí está presente, con las dos maletas listas. Está sentada sobre el borde de la cama y yo sólo vengo por unos libros que se me había olvidado guardar. En unos minutos tengo que entrar a clases.

—Cristina, antes de que te vayas, quiero que me escuches, por favor.

Me detengo a hacer lo que estaba haciendo, pero no la miro.

—Quiero decirte varias cosas, mírame, por favor.

Lo hago.

—Quiero agradecerte por ser mi mejor amiga, eres la mejor de las pocas que he tenido. Gracias por ayudarme y ser discreta por las cosas que hice mal. Deseo... que cambies un poco tu carácter, muy pronto saldrás de aquí y te rodearás de mucha gente. No quiero que estés sola todo el tiempo. Cristina, no sé si te has dado cuenta, eres muy bella, pero por tu forma de ser, eres demasiado... No quiero que te ofendas, pero así nadie se va a fijar en ti. Y sabes qué, yo te comprendo, sé por qué eres así, has formado una coraza tan fuerte por todo lo que te ha pasado y espero que alguien pueda entenderte como yo te entiendo a ti.

Se queda callada por un momento.

—Gracias por tus consejos... ¿me puedo ir?

Siento que le doy una puñalada en el corazón de mi amiga, no sé por qué contesto de esta forma, sé que ella necesita que le diga algo bonito, pero yo no soy así, es mi manera de ser.

—Discúlpame por robarte el tiempo, es todo. Gracias por escucharme.

Quiero abrir la puerta y ella corre hacia mí, me da un abrazo muy fuerte y me sorprendo mucho.

—Cristina, por favor, necesito que me digas algo. Necesito tu apoyo, que no lo entiendes.

Yo no sé si abrazarla, mi orgullo me vence. Comienza a llorar de nuevo, ya no quiero oírla.

—No puede ser que no tengas sentimientos.

—Déjame, tengo que irme.

—Está bien, quiero comprenderte. Ojalá que no te arrepientas después.

La suelto y me voy a mis clases. Mientras camino con prisa, miro hacia al suelo. Horas después, estoy en mi receso sentada en la plazuela, observo a Cintia con sus dos maletas saliendo del colegio, una de las monjas la guía hacia la salida de la escuela. Desde lejos, ella me hace un ademán de adiós y las puertas de fierro se abren. Quiero correr y abrazarla, decirle cuánto siento lo que le está pasando, que ella es fuerte y que todo lo que me dijo, tiene razón. Desaparece de mi vista y me comienzo a sentir muy cabizbaja, corro a mi habitación porque quiero llorar, me tiro en mi cama y rompo mi llanto con fuerza, he perdido a una amiga que la quise como una hermana.

Después de unos minutos, miro por la ventana porque es el recuerdo más fuerte que me deja, el maldito árbol. Cintia está caminando con Mario, vaya, se encontró con el joven de lentes; como que hablan y él la abraza, le ayuda con sus maletas y se van. Mientras los miro, me limpio mis lágrimas y me doy cuenta que tengo que regresar a mis clases.

Siguen transcurriendo los días y cada vez extraño a Cintia, ella me lo dijo, que no me arrepintiera después y es lo que me está pasando. Me estoy quebrando demasiado, me cuesta entenderme por qué soy así, tan horrible. Pienso en mi papá y creo que es porque no he cerrado un círculo con él. Quiero hablarle por teléfono, saber cómo está. Debo reconocer que es la primera vez que le hablo por decisión propia después de mucho tiempo. Le pido permiso a la hermana Sofía y me da el aparato viejo para marcar. Mis dedos tiemblan cada que introduzco el dedo para mover esa rueda vieja. La voz de mi papá, me hace palpitar demasiado mi corazón, extrañaba este sonido.

—¿Papá?... ¿Cómo estás?

Escucho un silencio en él, creo que está sorprendido porque le hablo.

—Sé que no acostumbro hablarte, pero pensé en ti y quise saber cómo estabas.

Él me responde que está bien, que ha tenido mucho trabajo y que se disculpaba por no haberme venido a visitar.

—No te preocupes, papá, lo entiendo.

Me pregunta sobre mi escuela, que había recibido una llamada unos días antes, pero que no pudo atender porque estaba en una junta. Vaya, y no marcó de nuevo para saber si todo estaba bien, pero quiero respirar hondo y no enojarme con él. Supongo que la llamada que le hicieron era para hacerle saber que yo estaba expulsada del colegio gracias a Cintia.

—Todo bien, no sé por qué te llamarían —le miento —Tal vez, algún pago que me faltaba por hacer —volví a mentir.

No tenemos mucho de qué platicar y mi papá me desea suerte, que pronto me verá. La verdad, no sé ni cuándo se decidirá por hacerlo, pero a mí, ya me falta poco para terminar y no creo que lo haga durante ese tiempo.

—Que estés bien, papá. No te preocupes. Sí, lo sé, tu trabajo.

Nota en mi voz que estoy algo molesta.

—No, no estoy enojada, ya sabes cómo soy. Nos vemos pronto, hasta luego.

Me cuelga y yo me quedo con el teléfono pegado en el oído.

—Te quiero, papá.

Pero ya qué, me dejó colgada y no pudimos decir lo que considero importante para mí: “Te quiero”. Se me sale una lágrima en el ojo derecho y me lo limpio. He dicho que no lloraré más por él.

Han pasado ocho meses después de que mi amiga se fue. Gran cosa no ha pasado, más que no me gané la beca. Extraño mucho a Cintia, me he dado cuenta que no me gusta tanto la soledad y hay demasiado silencio en este cuarto de cuatro paredes. Estoy leyendo un libro y alguien toca la puerta, es la voz de la hermana Sofía.

—Cristina.

Entra y me levanto de inmediato.

—¡Buenas tardes, hermana Sofía!

—Tienes una llamada.

—¿Una llamada?

Pensé en mi padre, pero por el horario, no es posible que sea él.

—Ve, te sorprenderás.

La hermana Sofía siempre ha sido muy seria, pero a la vez, es muy bondadosa. Me sonríe y a mí se me dificulta hacerlo. Voy hacia la oficina donde está el teléfono y lo agarro.

—¿Hola?

La voz de la persona me empieza a sonar familiar, claro, no lo puedo creer.

—¿Cintia?

Ella me contesta muy alegremente y me pregunta cómo he estado.

—Bien. ¿Estás con tu papá?

Cintia me dice que no, que su padre sigue sin dirigirle la palabra; está viviendo con Mario y su mamá... ¿Mario? Vaya, me quedo atónita y siento envidia por la buena madre que tiene. Me comienza a platicar que ya nació su hijo y lo llamó Ricardo, como el tipo guapo que conoció.

—Pues, felicidades.

Me deja la dirección de la casa de Mario y la escribo en una hoja.

—Se te extraña, Cintia.

Se queda callada, como que quiere llorar, esta vez no me molesta que lo haga.

—Cuando salga de aquí, te veré. Cuídate.

Cuelgo, estoy sorprendida y me alegró saber que ella está bien. Estoy agradecida con esa familia que la acogió en sus momentos difíciles cuando ella no sabía dónde quedarse. Miro al techo y me quedo pensando en Mario, siempre me cayó mal, la verdad, es que no me hizo nada. Empiezo a comprender que lo traté feo y que cuando lo vea, será diferente, le agradeceré por cuidar de mi amiga. Tal vez, se gusten, o a la mejor, se casaron. Tonterías. 


CAPÍTULO 12: EL BEBÉ DE CINTIA

————————

Sigo de vacaciones, y quiero ir a la universidad a preguntar unos horarios de clases. Camino para tomar un camión urbano que me lleve para allá y veo a la chica de los sueños de Ricardo. Está llorando y algo le sucedió. Está afuera del colegio, pegada en la pared con las dos maletas en el piso. Quiero acercarme a ella para ver qué le pasa, sus ojos están muy hinchados. Su mirada se le ve perdida.

—¿Cintia?

—Mario.

—¿Qué te pasa?

—Me da gusto verte por aquí, necesito ver una cara conocida.

—¿Estás bien?

—No, Mario, me expulsaron de la escuela.

Comienzo a suponer que fue por la escapada que se dieron el día que casi atropellábamos a la amargada. Con razón, la otra vez que vi a Cristina cuando le di la carta, estaba muy enojada.

—Ven, vamos a mi casa.

Se detiene.

—Mi mamá está ahí, Cintia, no te preocupes. Te ayudo con las maletas.

—Es que... no sé adónde ir.

—¿Tus papás?

—Mi mamá murió hace cinco años, Mario. Mi papá, no me quiere ver.

—Ven, vamos, no te vayas a asolear mucho.

Cargo las maletas y sigue llorando mucho. Nos damos la vuelta, casi al llegar a la casa, parece que ella necesita que alguien la consuele. Me detengo y la abrazo.

—¡Ay, Mario! De veras, necesito un abrazo, gracias.

—Abrázame lo más fuerte que puedas, Cintia.

En este momento, sentí que lo necesitaba demasiado. Me siento algo confuso, tan grave fue el asunto para que la expulsaran... ¿y Cristina? ¿No la expulsaron a ella también? Me quedo con la duda, sé que Cintia me lo platicará cuando se calme. La llevo a mi casa y le pregunto.

—¿Nadie va a venir por ti?

Me niega con la cabeza.

—Entra, Cintia.

—Sí, gracias.

Mi madre nos ve y se sorprende mucho.

—¿No ibas a ir a la universidad, Mario?

—Mamá, ella es Cintia, es alumna de La Inmaculada. Es amiga mía.

—¿De la Inmaculada? ¿Cómo es que se conocieron?

Me quedo callado, la otra vez no quise decirle a mi mamá de esto. Y Cintia se me queda viendo.

—Después te lo platico, mamá. Necesita ayuda.

Mi mamá se queda contemplando a Cintia.

—Has llorado mucho, niña.

Ella asiente con la cabeza. Mi madre se acerca y le estrecha la mano.

—Mi nombre es Diana Montenegro.

—El mío es Cintia Altamirano.

—Mucho gusto.

—Igualmente, señora.

—Toma asiento, ¿quieres algo de beber?

—Un vaso con agua.

—Yo se lo traigo, mamá.

—Sí, Mario.

Mi mamá se sienta junto a ella y las escucho.

—Te noto muy triste. ¿Hiciste algo malo en tu escuela?

—No es nada.

—Puedes contar con nosotros.

—Es que... me expulsaron. No tengo a nadie quién me apoye, mi papá no quiere ni hablarme.

—Lo siento, hija.

Cintia me mira con desesperación.

—Mario, Ricardo no me lo va a perdonar, es que... ¡Estoy embarazada!

Estoy más que estupefacto, pero... ¿de quién es el hijo que está esperando? La última vez, Ricardo me escribió por medio de correo electrónico preguntando si le entregué la carta, está muy ilusionado por ella. Mi madre la abraza y yo sigo paralizado, me doy cuenta que aún no le doy el vaso con agua y se lo entrego.

—Aquí está tu vaso.

—Tranquila, niña, no debes deprimirte.

—Es que no sé qué hacer. 

Mamá se pone pensativa y yo, todavía peor, no me lo podía creer.

—Quiero que te tranquilices un rato, te daré de comer. Nosotros te ayudaremos.

Mi madre siempre ha sido así de solidaria, me doy cuenta de lo maravillosa que es ella.

—Quédate con ella un rato, Mario. Voy a prepararle algo de comer.

—Sí, mamá.

Cintia se limpia las lágrimas.

—No puedo creer que tu madre me va a ayudar.

—Así es ella. Cintia, siento mucho lo que te está pasando, pero... ¿desde cuándo?

Ella me mira y me sonríe.

—Fue antes de conocer a Ricardo. Hace tres meses conocí a un muchacho, creí haberme enamorado, no sé qué me hizo, pero... me violó. No diré su nombre porque tal vez, ustedes lo conocen, él vive en esta zona.

—¿Quién es? Yo hablaré con él. ¿Lo sabe?

—No, pero no quiere saber nada de mí.

—¿Quién es, Cintia?

—No te lo voy a decir.

Me siento impotente, dijo que la violó. Dijo que tal vez lo conocemos, quiero romperle su cara. No le insisto más y mi madre le empieza a servir.

—Gracias, señora, que Dios se lo pague.

—Necesitas comer, estás muy delgada.

No me había percatado de esto, pero sí. Cintia adelgazó mucho en estos días.

—Y... ¿Cristina?

—Está muy enojada, Mario. Le he provocado demasiados problemas.

No me sorprende que ella esté siempre enojada.

—¿Lo sabe?

—Sí.

—¿Qué te dijo?

—Es tan fría, pobrecita. Ojalá algún día, alguien le ablande su corazón.

—No creo que llegue ese alguien, Cintia. Así como es ella, nadie se le va a acercar. Se va a quedar sola.

—Yo no quiero que ella sufra.

La compadece demasiado. Pienso en ella y me pregunto si alguien la va a entender.

—Cintia, tengo que dejarte. Estarás con mi madre, quédate tranquila. Nos vemos al rato.

—Sí, Mario, muchas gracias.

Me voy rumbo a la universidad. No puedo creer, la chica de los sueños de Ricardo está en problemas y no tiene quién la ayude. ¿Quién será ese tipo que la ultrajó? Me enoja demasiado y más por mi amigo. No le va a gustar nada de esto si él se entera. No sé cómo decírselo, tal vez, haré que la olvide poco a poco y ya no pregunte más por ella. Tal vez, conozca a una chica por allá y sea feliz. No es que no desee que Cintia sea feliz, lo merece. Me hace pensar en miles de cosas y lo mejor, como dice mi mamá, es que la ayudaremos.

Pasan los meses, Cintia se dedicó a ayudarle a mi mamá con las costuras, aprendió mucho de ella en todo ese tiempo. La verdad, es que también ha servido de mucho para la mujer que me dio la vida. Ahora descansa un poco más. Me sorprende que su padre aún no se haya decidido a buscarla. No entiendo por qué son así. Cintia me ha platicado un poco sobre el padre de Cristina, le hizo casi lo mismo. El vientre de mi amiga ya ha crecido más, me ha dicho que la fecha está demasiado cerca. La he llevado a sus consultas prenatales, me sentí como un padre para el niño. Están trabajando las dos y platican muy a gusto, yo, en cambio, además de escucharlas, estoy estudiando para mis exámenes. Mi joven amiga se levanta de la silla y comenzamos a oír que algo se tiraba como agua; mamá se da cuenta y notamos que le está saliendo líquido por sus piernas. Se le ve asustada.

—Mario, habla a un taxi. Ya es hora de irnos.

—Sí, mamá.

—Ya es hora, Cintia. 

Mi mamá le ayuda a sentarse, mi amiga se siente avergonzada.

—Tengo miedo, señora Diana.

—Todo va a salir bien, niña.

—Ya le limpiaré esto.

—No te preocupes.

Consigo un taxi por teléfono y cuelgo.

—En unos minutos, vendrá.

—Ve por la maleta de Cintia, Mario.

—Sí, mamá.

El taxi llegó y nos subimos al vehículo. Yo estoy adelante, dándole indicaciones al chofer que nos lleve al hospital. Al llegar, voy de inmediato a informes, me siento como si fuera el esposo de ella, pero es que la aprecio tanto como si fuera la hermana que nunca tuve. De verdad, no podría ser mi pareja porque le pertenece a Ricardo, creo que ella lo ama también. Si no amase a nadie, seguro le pediría que se casara conmigo, aunque mis sentimientos son más de tipo fraternal.

Le dan su silla de ruedas, no me suelta la mano, se siente con miedo.

—Tengo mucho miedo, Mario, no quiero separarme de ustedes.

—Tranquila, Cintia, aquí estaremos. En unas horas, conoceremos a tu chico.

—Mario, cuando nazca, quiero que seas el padrino de mi niño.

—Lo seré, ve tranquila.

Me alegró que me considerara para el padrino de su niño. Me pregunto si Ricardo no la ha olvidado; en los primeros meses, siempre preguntaba por ella, le fui dando menos importancia al asunto para que él empezara a no cuestionar sobre ella, y así fue poco a poco, porque Cintia nunca le envió las cartas a él.

Las horas pasan y pasan, aún no sabemos nada de ella. Mi mamá me agarra la mano.

—Tranquilo, Mario, ella estará bien.

—Lo sé, mamá.

—Ella me recuerda a mí. La diferencia es que no tuve quién me ayudara y ella tuvo la fortuna de que nos topamos en su camino. Por eso, decidí ayudarla, Mario. No sabes lo que se siente estar sola sin que nadie te ayude.

—Mamá, no te he platicado de cómo la conocí, aunque ha pasado muchos meses.

—No des explicaciones, Mario, Cintia ya me lo platicó.

—Así fue como las conocimos, a ella y a la otra... Cristina.

—¿No te cae bien Cristina?

—No es eso, mamá. Es que, siempre se le mira muy enojada.

—Cada quien, ojalá ella encuentre su felicidad. ¿Qué sientes por Cintia, Mario?

—Mamá, no malinterpretes mi relación con ella.

—No, pero lo quiero saber.

—Ricardo está enamorado de ella desde que tenía trece años, por eso la estoy cuidando, además de que empecé a conocerla, la siento como si fuera mi hermana.

—Pensé que algún día le pedirías matrimonio.

—Lo he pensado, no creas, pero es la chica de mi amigo.

—¿Él ha preguntado por ella?

—En un principio sí, pero entre Cintia y yo tratamos de que le diera menos importancia y siguiera su vida adelante.

—¿Crees que Ricardo aún la quiera?

—No lo sé, mamá. Sabes que no soy bueno para leer los sentimientos de los demás.

Comenzamos a oír el nombre de Cintia Altamirano y nos levantamos de inmediato. Un joven médico se me acerca y me felicita.

—¡Felicidades! Es un varón.

Me da algo de risa que piense que soy el padre del niño, pero igual, me causa emoción. Imagino que cuando yo sea padre, presenciando este momento, me parecerá genial. Mi mamá me abraza y el médico empieza a dar indicaciones de cómo ir a verla. Subimos a piso, le asignaron un cuarto, y la vimos acostada en una cama hospitalaria, con su carita cansada, pero nos sonríe al vernos.

—¡Hola, valiente!

Así le digo.

—¡Hola, Mario!

—¿Cómo estás? ¿Feliz?

—Sí, señora Diana. Fue algo difícil, pero hermoso al oír su llanto y ver su carita chiquita.

—Me da gusto, Cintia.

Le entregan al niño y le dan indicaciones de su lactancia materna, creo que me tengo que retirar, pues, no tengo por qué ver eso.

—Estaré afuera, Cintia, para que le puedas dar a tu bebé con tranquilidad.

—Gracias, Mario.

—¡Qué hermoso chiquitín!

Escucho a mi mamá decirle a Cintia y me salgo. Al salir del hospital, la llevamos a casa. Noto que Cintia no se puede mover demasiado, y cargo al bebé con gusto, lo miro y se parece a su madre, menos mal, porque si se pareciera al papá, seguro lo reconocería y le partiría el hocico por hacerle esto a mi amiga. 

Durante un mes, he observado a Cintia muy seria y pensativa, a la vez que está feliz por el bebé. En este momento, me encuentro estudiando y mi mamá había salido a comprar unas cosas. Cintia se sienta junto a mí.

—¿Qué tienes?

—Pienso en Cristina, ha de sentirse muy sola.

—Ella se lo merece.

—No digas esto, Mario. Tú no la conoces. Quiero hablarle por teléfono.

—¿Por qué la compadeces? Ella no te ayudó, no te apoyó. No se merece tu amistad.

—Sé que en su corazón hay buenos sentimientos. No la entiendes, sólo está enojada de la vida que le tocó.

—¿Y a ti qué te pasó? Un tipo te violó y no te veo amargada. Yo no tengo padre, nunca lo conocí y no me siento enojado con la vida.

—Tú tienes a tu madre, Mario. Yo tenía a mi madre hace cinco años y murió. En las vacaciones, como quiera, mi papá me hablaba y me consentía mucho. Sé que le va a costar un tiempo a mi padre perdonarme, pero lo hará. Y Cristina... no sabes de su vida, no conoció a su madre y su padre nunca estuvo con ella. Se ha sentido sola todo el tiempo.

—Bien, es tu amiga. Tú mejor que nadie, la conoces. Háblale, ahí está el teléfono, a ver si te contesta. 

Cintia agarra el teléfono y mientras, le sostengo a su niño. Vaya, le contesta la amargada, bueno, creo que ya no le voy a decir así. Tiene razón, Cintia, ella la conoce bien y la entiende. La miro que está muy feliz de hablar con ella, no sé cómo la puede alegrar una persona así. Le da la dirección de mi casa. Mmm... no creo que se atreva a buscarla y menos porque es mi casa. Cuelga y está muy contenta.

—Ya quedó, Mario,

—Te escuché. ¿Qué te dijo?

—Se sorprendió de escucharme, me felicitó por el bebé. Ya ves, tiene buenos sentimientos.

—Aún no me convence que ella sea buena amiga para ti.

—Mario, Mario. Hemos estado juntas por cinco años y nos conocemos las dos muy bien, sabemos lo que nos pasa. Me extrañó, ella lo dijo.

—¿Quieres mucho a tu amiga?

—Mucho.

Ella misma lo dice, son amigas, y se conocen perfectamente. Me alegra por ella que se siente feliz de haber hablado con su dizque amiga. 


CAPÍTULO 13: REGRESO A CASA

————————

He terminado mi tiempo en este edificio, cierro mi única maleta que guardé las pocas cosas que tenía. No me llevo ningún recuerdo, salvo el diminuto espejo que dejó mi amiga Cintia. Visto una blusa que no me favorece mucho y un pantalón de mezclilla que por lo menos, me hace ver un poco mi curveada figura; le pedí a mi padre que me comprara alguna vestimenta para mi salida, ya que lo único que siempre vestía era el uniforme de la escuela, me pregunto si fue mi padre a comprarlo ya que mi blusa estaba demasiado aniñada. Suspiro demasiado y miro la habitación con melancolía, empiezan mis memorias cuando llegué a este cuarto, me sentía sola y decepcionada de mi papá; después, llegó Cintia llorando porque su padre la dejó aquí por no saber cómo criarla, pero aun así, nunca lo culpó por haberla enviado a este lugar. ¡Cuántas aventuras compartimos! Aunque ella no supiera, siempre estuve al margen de todo. Después, mi mente se fue yendo cuando se fue de aquí por estar embarazada. Me he prometido que saliendo, la buscaría, y espero que aún esté en casa de Mario.

Estamos formadas en fila, las cuatro señoritas que nos graduamos. La madre superiora comienza a despedirnos una por una. He visto que esta institución ha estado decayendo con el tiempo, ya no vienen tantas como cuando vine. Tal vez, estén abriendo más instituciones o ya no hay tanto dinero, no sé. La directora empieza a dirigirnos la palabra:

—Les deseo mucho éxito en sus vidas, ya que han sido formadas en esta institución con la finalidad de ser unas perfectas alumnas. Por favor, sigan por el buen camino.

“Perfectas”, recuerdo lo que Cintia me platicó. No me considero así, por más que haya sido instruida en esta escuela, no soy lo suficientemente religiosa como para catalogarme así. Es que nadie de las que estamos aquí, lo somos, ni siquiera esas monjas con caras de seriedad. No le digo nada, para qué, mi relación con esa persona, últimamente no fue nada cordial. No me importa, no es alguien a quien voy a extrañar tanto.

El chofer me espera, y veo un carro negro diferente y lujoso, claro, el tiempo ha pasado y los modelos cambian. Observo que el hombre es distinto a Joaquín y se me acerca para ayudarme con la maleta.

—¿La ayudo, señorita?

Se ve más joven, ¿dónde está él? Quiero preguntar por el anterior.

—¿Y Joaquín?

—Creo que pregunta por el que estaba antes de mí, lo siento, murió de un infarto hace dos años.

—¿Hace dos años?

—Así es. No sé mucho sobre esto, tal vez, su padre le cuente. Me envió a recogerla y en unas horas, llegaremos a su destino.

Mi destino es mi casa, pero antes de subirme, saco de mi bolsillo del pantalón la dirección que Cintia me dio para irla a visitar.

—Por favor, me puede llevar a esta dirección, es aquí a la vuelta. Tengo que visitar a una persona.

—Sí, señorita.

Me subo en la parte trasera del auto y me lleva a la vuelta, miro el maldito árbol que está ahí, de veras, cómo Cintia pudo treparse ahí. También recuerdo de unos niños que se subieron... Ah, ya, son Ricardo y Mario, no los ubicaba hasta ahora. Ya veo por qué Ricardo decía que observaba a Cintia desde los trece años.

El auto se detiene y contemplo a una casa pequeña de una planta y sencilla, muy bien cuidada, se puede decir. Me bajo del vehículo y le pido al chofer que me espere unos minutos. Mis manos me tiemblan demasiado, no sé por qué tengo tantos nervios de tocar esa puerta. Lo hago y meto mis manos a mis bolsillos del pantalón. Para mi sorpresa, Mario es el que la abre y siento que se quedó algo atónito de verme, pero igual me da una sonrisa. Mi corazón comienza a latir muy fuerte.

—¡Hola, Cristina!

Me da un beso en la mejilla y sentí que me ardía mi cara.

—Hola.

—Hacía mucho que no te veía.

—Vengo a ver a Cintia.

—Claro, pasa.

Paso y miro la casa tan pequeña y acogedora. No estoy acostumbrada a ver algo tan reducido. Oigo dos voces de mujeres platicando y mi vista comienza a dirigir a un niño de un año jugando en su corral. El grito de Cintia me paraliza un poco al verme.

—¡Cristina!

Me da un abrazo muy fuerte, yo trato de hacer lo mismo.

—Pensé que no vendrías.

—Sabes que cumplo mis promesas, Cintia.

—Sí, siempre has sabido hacerlo. Ven, pasa. Acompáñanos.

—Te presentaré a mi madre, Cristina. Mira, mamá, ella es Cristina Togliatti, es la amiga de Cintia, te hemos platicado varias veces sobre ella.

—¡Hola, Cristina! Mucho gusto.

La señora, con agradable sonrisa, me estrecha la mano para saludarla.

—Igualmente.

—Siéntese... gusta tomar algo.

—En realidad, me tengo que ir, tengo al chofer esperando afuera, sólo vine a despedirme de Cintia.

—¿Ya saliste?

—Sí, Cintia. ¿Te acuerdas que quería ganarme la beca?

—Sí.

—No la gané, la directora no me dejó.

—Lo siento, Cristina.

—Pero le dije a papá que quería irme muy lejos, así que unos meses atrás, me dieron la visa, presenté un examen y finalmente estoy aceptada. En un mes, ya estaré estudiando Arquitectura.

—¿Arquitectura?

—Sí.

De repente, miro de reojo a Mario, sé que no le gusto por lo mal que lo traté en las dos únicas veces que lo vi, bueno, tres, contando mi primer encuentro con él en el árbol. No lo he descrito porque no me interesaba hasta ahora: es alto, ha de medir casi 1.80 metros, es delgado, sus lentes no me ayudan a percibir el color de sus ojos, parece que son de color miel y su tez, parece bronceada. Cintia hace que nuevamente mi mirada se fije en ella.

—¿En dónde vas a estudiar?

—En Los Ángeles, California, por eso vengo a despedirme, no sé cuándo regresaré si es que lo hago.

—Así que te vas a ir de aquí.

—Sí.

—Te dejo mi correo electrónico y mi Messenger, sirve que podamos estar en contacto.

—Gracias, no tengo Messenger, pero te daré mi correo.

Sé agarrar una computadora, nunca nos dejaron utilizar el dichoso Messenger, así que dudo que lo sepa usar. Mi amiga me pasa su libreta y se lo anoto.

—Ya te mandaré un correo, Cristi.

Debo decir que me atrae el joven de lentes, no se ve tan mal. No está tan guapo como el de Cintia, pero su forma de mirar, hace que me llame la atención, y claro, me encanta su sonrisa.

—Así que este es tu chiquito.

—Sí.

Carga al niño y me lo pasa, la verdad, es que no estoy acostumbrada a un pequeño en mis brazos, pero lo miro y me enternece verlo.

—Se parece a ti.

—Mario dice que es un milagro.

Fijo la vista en el joven de lentes. Cada vez, estoy más nerviosa, tomo la decisión de dárselo y despedirme de ellos.

—Bien, me tengo que ir, gracias.

—Cuídate mucho, Cristina.

—Tú también.

Mi amiga me abraza muy fuerte. Me despido de la señora Diana, la madre de Mario.

—Con su permiso, señora. Gracias a ustedes por ayudar a Cintia.

—Ella necesitaba de alguien. Y afortunadamente, nos encontró.

Cintia y Mario me acompañan a la puerta.

—Te deseo mucha suerte, Cristina.

—Gracias, Mario.

—Espero que no te desaparezcas, amiga.

—Espero que no, Cintia.

Cintia, de nuevo me abraza y, Mario, se despide de mí con un beso en la mejilla. Me siento un poco turbada, ya sé, me está comenzando a agradar, pero esto durará poco, ya que no pienso volver, al menos, eso es lo que tengo planeado. Me voy hacia el coche y me subo, desde la ventanilla, los contemplo y me dicen un adiós. Mi siguiente destino... ver a mi padre.

Después de un par de horas, llego a mi casa. Noto que la fachada sigue estando igual, no ha cambiado nada. El chofer se detiene y me abre la puerta.

—Gracias.

Entro y observo que está decorada de una forma tan suntuosa que en realidad, me resulta demasiado cargado. Me da la impresión que son los gustos de Talía. Nadie me recibe, está tan calmado aquí. Una de las empleadas se me acerca.

—Señorita Cristina.

—Sí.

—Disculpa que no la haya recibido al llegar.

—No se preocupe.

—¿Gusta que le preparemos algo de comer?

—No, quiero descansar.

—Le ayudaré con su maleta.

—Yo lo puedo hacer, gracias.

—Con su permiso, mi nombre es Soraya.

—Mucho gusto... ¿Y mi papá?

—En su trabajo.

Veo cuadros con fotos en la mesa y hay dos niños sonriendo al lado de mi papá. Me da un poco de envidia porque ellos han tenido la suerte de estar al lado de él. A la señora, se le ve siempre seria, alejada de ellos, me da algo de lástima.

—¿Y la señora Talía?

—Salió a una reunión con sus amigas.

—¿Son los hijos de ella?

—Sí.

Hago una mueca de indiferencia.

—Me voy a descansar, gracias.

Ha pasado demasiado tiempo, fueron seis años, no, cinco, porque la última vez, me enojé demasiado con mi padre por haber deshecho de todo lo que amaba y le dije que no pisaría esta casa nunca más. Me dirijo a mi recámara, sigue estando intacta, con todas las muñecas en mi cama, me siento y agarro una, la acaricio y me doy cuenta que ya no me gustan tanto, las tiro lentamente para poder dormir.

Escucho una voz cerca de mí, no sé cuánto tiempo estuve dormida, abro mis ojos y mi padre está frente a mí, me acomodo haciéndome un poco para atrás.

—¡Hola, hija!

Mi padre ha envejecido mucho en estos años, seguro esa mujer se lo está acabando. Decido abrazarlo con desgana.

—¿Cómo has estado?

—Bien.

—¿Cuándo te vas?

—El mes que viene.

—Quisiera que no te fueras de nuevo, me gusta tenerte aquí.

—Nunca pareció que te gustara que me tuvieras aquí, papá.

—Lo sé, hija, perdona si te di esta impresión, pero estoy feliz.

—¿Y Talía?

—En su reunión de amigas.

—¿No cuida a tus hijos?

—Sí, pero para eso contratamos nana.

—¿Puedo verlos?

—Ven, vamos.

Tengo que admitir que me gustan los niños, pero no me siento con fuerzas para quererlos tanto ni menos que son hijos de Talía. Al entrar a la recámara de ellos, se encuentra un niño de cuatro años jugando con sus juguetes, y también a una niña de un año y medio, junto a la niñera. Son hermosos, me hace pensar que se sienten abandonados, porque, aunque Talía esté presente, no está con ellos. Me quiero sentar con los pequeños y mi papá me los presenta.

—Él es Roberto y ella es Melinda.

Yo sonrío con fuerza:

—Roberto, ella es tu hermana Cristina.

Roberto ni me ve, ja, de tal palo tal astilla, igualito a su madre, pero la pequeña Melinda sí me mira y comienza a caminar hacia mí. Parece que le caigo bien, me dice unas palabras que no entiendo. Contemplo por unos segundos a la niñera y me acordé de Nana Julia.

—Papá.

—Sí.

—¿Has sabido algo de Nana Julia?

—No, traté de localizarla después de que hiciste ese berrinche.

—No sabía que trataste de buscarla.

—Era importante para ti.

—¿No te dejó ninguna dirección?

—No era de aquí, Cristina, no tengo idea de dónde pueda estar si es que sigue viva.

Me da un poco de molestia sobre esto, y me levanto del suelo.

—Quiero regresar a mi recámara.

—Sí, está bien.

Camino hacia mi alcoba y mi padre me sigue por detrás. Me agarra del brazo y me detiene. Él me mira demasiado y yo lo ignoro, no quiero hacerlo. Me da un abrazo muy fuerte.

—De veras, hija, es bueno tenerte aquí.

No puedo abrazarlo, siento mucha rabia hacia él porque no puedo perdonarlo. No le digo nada y entro al cuarto. Sé que le dolió a mi padre por mi comportamiento.

Durante el mes que pasé en mi casa, ha estado muy aburrido. Con sólo mirar a Talía que siempre me esquiva cada que lo hago. La dama es guapísima, no lo dudo, pero es tan engreída que soporto su presencia. Cuento las horas para irme de este tétrico lugar y juro, que nunca, nunca más volveré a hablarle a mi padre por más súplica que él haga, porque yo lo hice, y él, por darle el gusto, no hizo nada por tenerme aquí junto a él. No me trago el hecho de que le dé alegría por verme, ni me hablaba mucho cuando estaba allá. Un padre hace todo por sus hijos cuando se les quiere, no importa lo ocupado que esté.

Estoy sentada en el comedor, comiendo y leyendo un libro. Escucho los taconeos de Talía caminando de un lado a otro, como que espera que yo me vaya de mi silla, claro, no lo hago. Se acerca la mujer presumida y ordena a una empleada que le sirvan de comer. Se me queda viendo y la empleada sigue ahí.

—Minerva, por favor, dales de comer a mis hijos, no quiero que estén llorando por hambre.

—Sí, señora.

—Estaré toda la tarde ocupada.

¡Es que ella nunca se ocupa de los niños!, me repugna esta señora, solo sigo con mi comida, no estoy sentada en posición correcta y la señora Talía me llama la atención.

—Cristina, no subas los pies sobre los muebles.

—Lo siento, señora, no lo haré.

Me acomodo.

—¿A qué horas te vas mañana?

—Temprano, creo que madrugada, el vuelo sale a las 8 am.

Noto como que siente algo de alivio, pues sé que lo único que quiere, es que yo me vaya de aquí. No se preocupe, señora, no volverá a saber de mí.

Ya son las cinco de la mañana y bajo, encontrándome al chofer para que lleve mi maleta al coche. Me dejará en el aeropuerto y ya siento mucho miedo. Estaré sola otra vez, pero ya no siento algún sentimiento más que rencor. Mi padre aún sigue en pijama y quiere llevar una conversación conmigo. Todo este mes, ha querido intentarlo y nunca lo dejé.

—¿Tienes los papeles en la mano?

—Sí, papá.

—Ten cuidado.

—Gracias.

—Échale ganas, esperaré tu regreso. Te quiero mucho. 

Ah, ya me dice que me quiere mucho, pues ya es tarde para mí. Me da un abrazo y yo no lo hago, ni le digo nada. Me voy sin mirar atrás y mi siguiente destino es... Los Ángeles, California.


CAPÍTULO 14: VISITA INESPERADA

————————

Acabo de llegar del súper, compré unas cosas para la despensa y me siento un poco fatigado, ya que me vine caminando y ha hecho un calor infernal. Me siento en el sofá frente a la televisión y prendo la consola vieja que adquirí en un bazar. ¡Cómo recuerdo a mi amigo Ricardo! Seguimos en contacto por medio del Messenger, ocasionalmente voy a un cibercafé a realizar los trabajos que me encargan de mi carrera y es cuando me lo encuentro conectado y platicamos. Sigue en la misma universidad en Estados Unidos y le ha ido bastante bien; durante los primeros meses, preguntaba mucho por Cintia, nunca paraba de hacerlo, hasta que pasaron meses y meses sin recibir una carta de ella y se dio por vencido, pensando que ella jamás le hablaría. A veces pensaba, si pudiera decírselo, tal vez no la aceptaría así en estas condiciones, pero no, conozco a Ricardo, él ha estado enamorado de ella desde que era un adolescente, no le importaría nada con tal de que ella esté a su lado. Hace dos días conversé con él y me dijo que había conocido a una chava que era latina, no mencionó de dónde, y estaba muy feliz por eso.

Siento en mi mente, concentrada en otra cosa y oigo los tacones altos de Cintia que parecía que venía muy apresurada hacia mí y volteo a verla. Está intranquila y está dando pasos de un lado a otro. No decido hablarle y miro de nuevo a la televisión, pero me interrumpe. 

—Mario, ¿podrías cuidarme un ratito al niño?

—Sí, claro.

—Tengo que salir, no me tardaré mucho.

—¿Pasa algo?

—Después te cuento.

Suspiro muy hondo viendo a mi chamaquillo de un año. ¡Qué grande está! Juguetea conmigo con el control del videojuego, me dispongo a apagar la consola y sintonizar un canal de dibujos animados para que él se entretenga, me río mucho de los chistes que dicen, me hacen sentir como si fuera un niño otra vez. Mi ahijado está sentado junto a mí y está demasiado quieto, menos mal que no me da problemas.  Después de media hora, Cintia entra a la casa como si alguien le destrozara el alma, y ahora... ¿qué le pasa? Es demasiado sensible, tiene un corazón tan noble y es demasiado profunda en sus pensamientos. Se sienta junto a mí en el brazo del sofá y mira a su niño. 

—Me siento tan triste, Mario.

—¿Pasó algo?

—Nada, es que fui a La Inmaculada.

—¿A qué fuiste ahí?

—Hoy es el último día. Ya están por salir.

—Lo dices porque a ti también te hubiera pasado esto.

Su voz se le oye quebrada, no me contesta. Agarra a su chico y lo abraza muy fuerte.

—Ricardo, te quiero tanto, no voy a renegar de ti.

Le palmeo su hombro para tranquilizarla.

—Extraño a mi papá, Mario. He tratado de contentarme con él y no se decide. Pensé que se le pasaría y ya se ha tardado mucho. No sé qué hacer. Yo sé que no es nada fácil para él.

—Cintia, no he tenido el gusto de conocer a tu padre, no sé qué se le pasará en su mente.

—Imagina que yo fuera tu hija.

—Mi forma de pensar es muy distinta. No pienso como él. Será que yo no tuve padre y no reprocho a mi madre por eso, pero ella es mi vida y le daré lo que se merece.

—Eres tan bueno con ella.

—No me califiques de bueno, sólo quiero ser un buen hijo como ella es una buena madre para mí. Además, sigues contando con nuestra ayuda, Cintia.

—Lo sé, y estoy agradecida con ustedes.

La entrada de mi madre nos interrumpe.

—Ya llegué, compré unos nuevos materiales para los pedidos que tenemos, Cintia.

Ella me hace sostener al niño, se levanta y mi madre mira los ojos tristes de mi amiga.

—¿Sucede algo?

—Fui a la escuela, señora Diana... Hoy es el último día.

—Cintia extraña a su papá.

—Ah, entiendo. Ánimo, niña, ten fe, ya se le pasará.

—Creo que será difícil.

—Lo que yo sé, es que tú sigues en el pensamiento de él. Él no va a olvidarte y algún día, te pedirá perdón.

—Él no tiene por qué pedirme perdón.

—No, pero te lo pedirá.

—Cambiando de tema, ¿le compró la tela de chiffon azul para la señora García?

—Sí, según ella, pidió del tono azul rey.

—Le quedará bien.

—Empezamos.

—Claro que sí, señora Diana.

Cosas de mujeres, mejor bien dicho, de modistas. No todas saben de tela, me agrada que entre ellas se compaginen muy bien, creo que Cintia podría ser como la hija o la hermana que nunca tuvo mi madre. Y mientras tanto, estoy yo con Ricardito mirando las caricaturas. El tono suave del timbre nos interrumpe a todos.

—Ha de ser una clienta, señora Diana.

—Pudiera ser, iré a abrir.

—No, yo voy, mamá.

Dejo al pequeño en su corral para que juegue y camino hacia la puerta y abro... No puede ser lo que estoy mirando enfrente de mí, me quedo estupefacto, es... Cristina.

—¡Hola, Cristina!

Con aquel gusto de verla, me atrevo a darle un beso en su mejilla con naturalidad, la siento cálida, creo que está ruborizada. Me imagino que ella no está acostumbrada a saludar a los hombres de esta manera, pero no me importó.

—Hola.

—Hacía mucho que no te veía.

—Vengo a ver a Cintia.

—Claro, pasa.

La hago pasar, se ve muy diferente a como la conocía con su uniforme. Hoy viste ropa casual, viste una blusa estampada que no le va muy bien a su edad y unos jeans que le hacen ver muy bien, bueno, no voy a decir a dónde miro. Aun así, verla sin su moño ni la misma vestimenta que siempre llevaba en su escuela, hace darme cuenta que ya no es una niña, sino una mujer.

Observo que contempla mi casa, pareciera que nunca había visto un sitio tan pequeño, claro, es una riquilla. El grito de Cintia la sobresalta demasiado y creo que a mí también me espantó.  

—¡Cristina!

Abraza a Cristina y sigo tan asombrado de su visita, desde luego, a Cintia también. Ella se queda parada como si no supiera qué decir, no se emociona tanto como mi amiga.

—Pensé que no vendrías.

—Sabes que cumplo mis promesas, Cintia.

—Sí, lo sé. Ven, pasa. Acompáñanos.

Dirijo a Cristina para presentar a mi madre. 

—Te presentaré a mi madre, Cristina. Mira, mamá, ella es Cristina Togliatti, es la amiga de Cintia, te hemos platicado varias veces sobre ella.

—¡Hola, Cristina! Mucho gusto.

—Igualmente.

—Siéntese... gusta tomar algo.

—En realidad, me tengo que ir, tengo al chofer esperando afuera, sólo vine a despedirme de Cintia.

—¿Ya saliste?

—Sí, Cintia. ¿Te acuerdas que quería ganarme la beca?

—Sí.

—No la gané, la directora no me dejó.

—Lo siento, Cristina.

—Pero le dije a papá que quería irme muy lejos, así que unos meses atrás, me dieron la visa, presenté un examen y finalmente estoy aceptada. En un mes, ya estaré estudiando Arquitectura.

—¿Arquitectura?

—Sí.

Me pongo un poco incómodo, a lo mejor me equivoco, pero presiento que me mira demasiado, es posible que sea porque hayamos cambiado mucho en un año, no lo sé, no puedo estar dentro de la mente de ella porque no la conozco tan bien como Cintia. Las sigo escuchando muy atentamente.  

—¿En dónde vas a estudiar?

—En Los Ángeles, California, por eso vengo a despedirme, no sé cuándo regresaré si es que lo hago.

—Así que te vas a ir de aquí.

—Sí.

—Te dejo mi correo electrónico y mi Messenger, sirve que podamos estar en contacto.

—Gracias, no tengo Messenger, pero te daré mi correo.

—Ya te mandaré un correo, Cristi.

Sigue su vista fija en mí, no me imaginaría que ella pudiera... 

—Así que este es tu chiquito.

—Sí.

La amargada cargando al niño y... nunca había visto esa mirada en ella, pareciera otra persona. Cintia tiene razón.

—Se parece a ti.

—Mario dice que es un milagro.

Se ha quedado callada, desde que llegó ha estado bastante inquieta, supongo que es por mi presencia, es posible que no se sienta en confianza. Decide por entregar el niño a Cintia y empieza por despedirse. 

—Bien, me tengo que ir, gracias.

—Cuídate mucho, Cristina.

—Tú también.

—Con su permiso, señora. Gracias a ustedes por ayudar a Cintia.

—Ella necesitaba de alguien. Y afortunadamente, nos encontró.

La acompañamos hasta la puerta.

—Te deseo mucha suerte, Cristina.

—Gracias, Mario.

—Espero que no te desaparezcas, amiga.

—Espero que no, Cintia.

Le planto un beso en su mejilla y percibo un estremecimiento en ella, me hace sentir un poco raro, no sé si podría gustarle, digo, ella es hermosa, y lo que no me convence es su carácter. La joven se sube al carro y desde la ventana, nos observa y le hacemos un ademán de adiós, y se va.

El auto se va alejando y miro a Cintia muy pensativa, sus lágrimas salen de sus ojos y yo la envuelvo en mis brazos para calmarla.

—¿Por qué lloras, Cintia?

—Por ella, Mario. Tengo el presentimiento de que nunca más la volveré a ver, siempre fue su deseo irse muy lejos de aquí. La voy a extrañar.

—No puedo darte una buena opinión de ella porque nunca me ha caído bien. Pero cuando cargó al niño, vi otra mirada, es verdad, tienes razón.

—Nadie puede ser tan cruel. Claro que ella tiene buenos sentimientos.

—¿No fue cruel contigo cuando se enteró que estabas embarazada y que la necesitabas mucho?

—No le gusta sentirse triste, yo entendí por qué, además, sabía que me expulsarían.

—Ya déjala ir, ya sabrá qué hacer con su vida.

No muy contenta se pone, y yo me río un poco.

—Vamos, Cintia, no te pongas así, alégrate. No me digas que por tu amiga, te vas a poner así.

—No la voy a olvidar.

—Tendrás otras amigas, no será la única. Entremos a la casa.

—Está bien.

Comenzamos a caminar hacia el comedor y mi madre nos interrumpe.

—Me pareció una persona bastante reservada.

—Lo es, mamá.

—Ya veo por qué la quieres, Cintia. Fue una buena compañera para ti.

—Sí.

—Les prepararé de comer.

—Gracias.

Mientras que Cintia va por los platos, yo me acomodo en la silla y me siento un poco distraído por la visita del día de hoy. Verla tan diferente y que se haya atrevido a venir, cosa que nunca pensé que lo haría. Siempre pensé que no había sido buena con Cintia, es impredecible por lo que observé.

—Te veo que estás en las nubes.

—¿En las nubes?

—Sí.

—Jaja, es que sigo tan sorprendido.

—¿Por Cristina?

—Sí, nunca pensé que vendría a verte.

—Créeme que yo también pensé lo mismo.

—¿Tú crees que algún hombre se le acerque y le ablande su corazón?

—Tú puedes.

—Ah, no, no me metas en esto, Cintia.

—Yo noté algún brillo en tus ojos cuando la mirabas.

—La miraba por lo diferente que se veía.

—No me digas.

—No, no, no. Además, no soy su tipo.

—Es lo que tú crees. Yo creo que sí le gustaste. Yo vi cómo ella también te miraba.

—Yo pensé que era porque se sentía incómoda por mi presencia. Ella y yo nunca nos caímos nada bien desde que nos conocimos.

—Dicen que del odio nace el amor.

—Ni lo sueñes. Para mi fortuna, ella se irá lejos, ya no nos volveremos a ver y cada quien por su lado. Ella se casará con un tipo, y yo, posiblemente, lo haga casándome con una buena mujer y asunto terminado.

Su expresión cambia tan repentinamente.

—¿Dije algo malo?

—Nada, Mario, es que... me puse a pensar en mi futuro.

—Eres joven, Cintia, tienes a muchos detrás de ti.

—Pocos me aceptarán con un niño.

—Y eso qué, mereces una segunda oportunidad en tu vida y ser feliz.

—¿Has sabido de Ricardo?

—Sí, hace unos días platiqué con él.

—¿Cómo está?

—Bien.

Aunque ella haya reconocido que no quiso seguir con Ricardo, no voy a decir que él ya tiene una novia, la deprimiría más, porque sé que aún en el fondo, lo sigue queriendo.

—Muchas veces me pregunto, ¿por qué no lo conocí a él primero?

—Tal vez, el destino no quiso que fuera así. Además, seré honesto contigo, no se hubiera ido del país si supiera lo de tu bebé. Él no quería irse.

—Me has contado alguna vez.

—No te preocupes, conocerás a un buen hombre, te aceptará con este niño que tienes y te casarás, ya lo verás.

Me dibuja una sonrisa.

—Tú eres un buen hombre, Mario, algunas veces he pensado en que si me propusieras matrimonio, tal vez lo aceptaría.

—¿Lo aceptarías?

—Tú no me amas.

Me quedo mudo, claro que estuvo en mis pensamientos formalizar una relación con ella, es guapa, joven, nos queremos mucho, amo a mi ahijado como si fuera mío; podría funcionar.

—Y yo te quiero como un hermano.

—Mira, Cintia, está bien, no te amo porque siento como si le pertenecieras a mi amigo. De no haber sido por él, lo haría sin pensarlo. Despreocúpate, aunque no seas nada mío, siempre los apoyaré en todo.

—Gracias, Mario, te pasas de generoso. Ya verás que Dios te lo va a pagar y se te multiplicarán muchas cosas. Gracias a esa madre que tienes. Si me va bien, se los recompensaré.

Ojalá y Cintia tenga razón, este es mi propósito. Cuando termine mi carrera y comience a irme muy bien, los sacaré de esta pequeña casa y compre una más grande para poder vivir los cuatro, si es que Cintia no se casa. Observo a mi madre y su mirada hacia mí es tierna, me levanto y la abrazo con fuerza. 


CAPÍTULO 15: EL REGRESO

————————

Doce años después...

————————

-Cristina.

—Sí.

—Habla Talía, tengo que darte una noticia.

—¿Señora Talía?

Me quedé estupefacta y escuchaba la voz quebrada de la mujer que me hacía sospechar de algo grave, era raro que ella me hablara porque muchas veces no cruzábamos ni miradas. Yo estaba por irme a mi trabajo.

—Tu padre, Cristina, tu padre ha muerto.

Mi cuerpo comenzó a tambalear como si se presentara un terremoto en la zona, pero no, era mi reacción hacia aquella noticia que me estaba dando, no lo podía creer, no podía ser cierto lo que me estaba diciendo. Le grité que era muy mala conmigo y tiré el teléfono que rompí en llanto con tanta fuerza y tanta rabia que había dentro de mí. Así pasé todo el día, encerrada en mi habitación con aquella esperanza de que todo fuera mentira.

No quise ir a su funeral, para qué, no quería ver por última vez a mi padre muerto metido en una caja, no, esto no. Era mejor recordarlo con aquellos momentos en los que me abrazaba aunque yo no quisiera. ¡Cuánto siento no haber podido perdonar a mi padre! Y sigo sin poder hacerlo. Al poco tiempo, el abogado me marcó por teléfono, avisando que debía presentarme para la herencia de mi papá.

Renuncié a mi trabajo y regresé a mi ciudad natal. Recuerdo que llegué a mi casa, estaba tan fúnebre y tan silenciosa, me daba escalofríos, pareciera como si hubiera fantasmas. Contemplaba las fotos de él con Talía y sus dos hijos, era feliz con ellos. La voz de Talía interrumpió mis pensamientos, la observé muy demacrada y descuidada, entonces sí le afectó su pérdida.

—Pensé que vendrías al funeral, Cristina.

—El trabajo no me lo permitió —mentí.

—Todos pensaron que no te avisé.

—Perdona que todos hayan pensado de esta forma, señora.

—¿A qué vienes?

—El abogado me habló por teléfono.

—Ah... ¿te quedarás?

—Me estoy hospedando en un hotel, no se preocupe. No los molestaré. Vengo por mis cosas.

—Está bien, ven, sígueme.

Paulatinamente subimos al segundo piso y me abrió mi recámara con cajas llenas de cosas de mi papá, estaba tan desordenada.

—¿Podrías llevártelos? No quiero nada de él.

—Está bien, señora.

Los hijos de Talía se aparecieron detrás de ella, vaya, se veían tan grandes. Roberto ha de tener dieciséis años, se parecía bastante a mi papá, pero su actitud era igual a la que estaba delante de él, Talía. En cambio, Melinda se veía hermosísima, lamentablemente, ya no era aquella niña tan alegre a la que yo vi la última vez. La señora me presentó y no gesticularon ninguna palabra cuando mencionó que yo era otra de los hijos de mi padre.

—Me llevaré todo lo que hay, y lo que deje, haga lo que quiera.

—¿Irás mañana a la oficina del abogado?

—No lo sé, probablemente.

—Quisiera, Cristina, que si vas mañana, sea la última vez que te vea.

—No se preocupe, señora, no volveré a pisar esta casa.

—Con tu permiso, pasado mañana nos iremos de viaje, se siente tan solo este lugar.

No contesté y se desaparecieron de mi vista.

El abogado leía el testamento, dejando una buena parte para mí y el resto, se lo dio a Talía y a sus hijos. No quedó conforme la señora, me gritó diciendo que era una ladrona, que nunca velé por él como ella y sus hijos lo hicieron. Y todo esto sucedió hace tres meses y nunca más he vuelto a saber nada de esa familia.

¿Qué hice con mi herencia? Una pequeña parte lo utilicé para comprarme un departamento en el centro de la ciudad, no soy de lujos, pero me enamoré de la vista panorámica que tenía ahí, compré un penthouse equipado que puedo costearlo con mis ahorros y un auto clásico, un Mustang modelo 1972 que invertí para restaurarlo y el resto de lo que me dejó mi papá, lo doné a una organización caritativa, no quería tener nada que ver con el dinero de él. Lo que tenía por delante, tenía que seguir. Además, tengo a mi acompañante favorito, se llama Negrito, es un gato negro que adopté en una fundación de cuidados de animales.

Me encuentro en la sala, sentada cómodamente mientras admiro la ciudad a través de la ventana, junto a Negrito a mi lado. Acabo de bañarme y tomo un café para relajarme, estoy viendo un impreso para buscar empleos, ya que vine así de la nada, en este momento, predomina el silencio y me concentro en lo que busco; el sonido del celular me sobresalta un poco y contesto. 

—Diga.

Se presenta como un conocido de mi padre, al parecer, me está invitando a comer, no sé para qué.

—Está bien, ¿en dónde lo veo? ¿En el Pórtico del Gourmet? ¿A qué horas? Bien, a las tres de la tarde. Lo veo mañana, señor Limón.

Cuelgo y me quedo un poco dubitativa. Supongo que es alguna oferta de trabajo, ya que aún no encuentro porque no me ha apetecido buscar, no he decidido si quedarme o irme de aquí. Me siento tan deprimida, dejo de hacer lo que estaba haciendo, no es posible que haya regresado, pareciera que estoy metida otra vez en mi pasado. Mi gato se me acerca y ronronea que me hace feliz de acariciarlo. Lo llamé Negrito porque es tan obscuro que ni se ve por las noches más que sus ojos. Es tan lindo, no creo en las supersticiones que dicen la gente sobre esos gatos; son tonterías, si supieran cómo son en realidad.

Agarro mi laptop y la prendo; hace poco abrí una cuenta en el Facebook y para mi sorpresa, Cintia me ha enviado una solicitud de amistad, la acepto. Debe imaginarse que no me conecto tan seguido y por esta ocasión, lo estoy haciendo. Me meto en su muro, veo su foto de perfil, se ha puesto muy bella, parece modelo de revista. Perdí comunicación con ella hace mucho tiempo, parece que no me ha olvidado. Me pregunto si Cintia se ha casado, no lo sé, no veo a un hombre cerca de ella, creo que son sólo amigos los que se observan. ¿Aún vivirá con Mario y su madre?... Mario, qué habrá sido de él, decido buscarlo a través de los retratos, y el timbre del celular, me interrumpe en mi búsqueda, miro el nombre de Keith Adams, es mi novio, se puede decir.

—Hola.

No parece muy contento, se le nota tanta seriedad en su voz, imagino que será porque no voy a regresar a California.

—No regresaré, Keith, quiero que me entiendas.

Está callado y me dice que quiere verme.

—No quiero que vengas, Keith, lo mejor, es que me olvides.

Se ha molestado mucho y no le importó lo que le dije, que vendría y me cuelga con fuerza. Keith es un buen hombre, a él lo conocí en mi trabajo en Los Ángeles, California, es arquitecto igual que yo; me acuerdo cuando me lo presentaron como nuevo integrante del equipo hace un año y nunca dejó de mirarme, fue tan insistente que yo acepté andar con él hace cinco meses. Pero durante ese tiempo, no se ha dedicado más que preguntarme por qué era tan reservada, siempre me decía que escondo muchas cosas, tiene razón, pero era demasiado pronto para contarle toda mi vida. A veces, me canso un poco de él, no quiero dar explicaciones a nadie. En verdad, pensé que él sería el hombre de mi vida, y no es así. Durante mi carrera, me dediqué al cien por ciento, no salía para nada más que para estudiar, no niego que tuve pretendientes, pero los espanté con mi cara de pocos amigos. Yo pensé que Keith me entendería, que me aceptaría tal y como soy, tal vez pretende que cambie, tal vez lo haga en un futuro, no ahorita. Suspiro muy hondamente, no sé cómo convencerlo, no lo amo y no quiero nada con él.

Sigo viendo las fotos de Cintia, veo a un niño de trece años muy parecido a ella, no cabe duda que es su hijo, qué guapo se ha puesto. Y por fin, encuentro algunas con Mario y su mamá... Me quedo un poco sorprendida, como si me diera un salto en mi corazón, se ve... distinto, ya no tiene aquellos lentes gruesos que tenía, ha mejorado más su imagen. ¿Se habrá casado? En otra foto de Cintia, aparece con Mario abrazando a una mujer rubia de ojos de color, ya, supongo que es su esposa o su novia. ¿Y Ricardo? Aquel amigo de Mario, ¿qué habrá pasado con él? La última vez que supe fue que él seguía en Pensylvania. Por lo que veo, cada quien hizo su vida. Decido cerrar mi laptop y quiero dormir, ya que mañana, será otro día.

—¡Hola, Negrito! ¿Tienes hambre?

Negrito me ha levantado y me doy cuenta que ha amanecido, uf, tengo que pararme de la cama para ir a la cocina y darle de comer. Después, me pongo ropa deportiva para salir a correr, cerca hay una plaza grande con ciclo-pistas.

Llevo mi ipod con mi música preferida, mis pensamientos de nuevo entran cuando mi papá me dejó, corro con mucha fuerza, tengo mucha furia por dentro, no paro y no paro de hacerlo hasta que mi cuerpo tambalea y me caigo. Una muchacha me ayuda a levantarme.

—¿Estás bien?

—Disculpa, me tropecé.

—Ten cuidado.

—Gracias.

Se aleja y yo me siento en una banca, respiro insuficientemente y hace un calor inmenso que me voy a comprar un litro de jugo verde. Me dirijo hacia mi departamento y mi celular está sonando... Ah, es Keith.

—Hola

Sigue tan molesto conmigo, es que no lo entiende, quiero que se largue de mi vida.

—Te pondré en altavoz, Keith.

—Mañana voy a primera hora.

—Ya te dije que no quiero que vengas.

—¿Por qué? ¡Dímelo!

—Porque no quiero.

—¿Hay otro hombre en tu vida?

—No, claro que no.

—Entonces.

—Simplemente, no quiero volver allá.

—Nunca me has contado de tu pasado, Cristina, nunca quieres hacerlo, hay algo que te avergüenza.

—No es vergüenza, Keith.

—Lo que te haya pasado, no me importa, quiero saberlo.

—No es nada, Keith, nada grave me ha pasado. Si esto es lo que piensas.

—¿Nunca me lo dirás?

—No.

—¿Quieres que terminemos?

—Ya lo dije.

—Está bien, Cristina, yo quería un futuro contigo, de veras.

—Lo siento, Keith, yo no.

—¿Nunca lo has pensado?

—No.

—No sé por qué eres así. Ojalá y encuentres a alguien que tú ames, eres difícil de tratar. A mí me costó cortejarte y me gustas mucho, no tienes idea, pero si tú no quieres, no voy a rogarte.

—Yo quiero que seas feliz al lado de una buena mujer.

—¿Y tú no lo eres?

Me quedo muda, no soy mala, solo tengo sombras en mi pasado que me persiguen.

—No trates de convencerme, Keith.

—Está bien, cuídate. Que seas feliz.

—Igual, adiós.

—Adiós.

Y así, se termina mi historia con Keith Adams. No puedo decir que no me gustaba, era el hombre ideal, guapo, rubio, de ojos grises, típico californiano y surfista, se dejaba querer, tenía una bonita familia con unos buenos padres y hermanos. Lo peor, es que, no lo amaba lo suficiente como para tenerlo a mi lado.

Siento en mi corazón como un vacío, Keith estaba para llenarlo, pero era como si nunca lo llenara. Me siento tan mal por él, pero no se merece a alguien como yo. Decido mirar a mi reloj de pulsera y me pasmo de ver que ya eran la una y media de la tarde. Tengo que arreglarme y de paso, esquivar el tráfico para llegar a tiempo. Me doy un baño y visto una blusa blanca y una falda negra en tubo. No acostumbro a llevar tacones, pero esta vez, decido ponérmelos. Diablos, ya es tarde, y me falta darme una maquillada, trato de mirarme en el espejo y mi cabello castaño, que me llega por debajo de mis orejas, se me ha acomodado bien. Me despido de Negrito y agarro mi bolso negro.

Voy corriendo hacia mi carro y claro, no son de los se abren con un botón, meto la llave y listo, arranco mi auto. Hay demasiado tráfico, tengo que llegar al Pórtico del Gourmet en quince minutos, y está, ni sé calcular kilómetros, pero es lejos. Quisiera tener una varita mágica para levantar a los carros e irme velozmente o yo vuelo con mi auto. Tantos semáforos me detienen.

Llego al lugar, y hay valet parking, le doy las llaves y entro corriendo hacia la entrada.

—Me espera el señor Adalberto Limón.

—Pase, señorita, la llevaremos con él.

—Gracias.

Mi celular suena y yo trato de buscar en el bolso para sacarlo de ahí y tropiezo con fuerza contra una persona que casi me caigo y él me detiene... su cara me es... familiar... es Mario.

—¿Cristina?

Dios mío, es el joven de lentes, bueno, ya no los tiene.

—¿Eres tú, Cristina? Te ves diferente.

—Tú también te ves diferente.

—Ha pasado demasiado tiempo.

Yo estoy enmudecida, no puedo sacar mis palabras por mi asombro de encontrarme con él.

—¿Te verás con alguien?

—Sí, con mi novio, con tu permiso, se me hace tarde - le mentí.

—Me dio mucho gusto verte.

No le respondo y me voy a toda prisa, mi cuerpo tiembla y parece que he sudado de los nervios de estar frente a él. No sé qué me pasó, mi corazón está demasiado acelerado, pudiera ser que sea por las prisas, pero siento que mi cara me arde como fuego. No miro hacia atrás y decido buscar al señor Limón, con quien quedé de verme. El señor, ya algo grande, podría decir que es de la edad del que mi padre tenía; me saluda con amabilidad y yo me siento de inmediato.

—Señorita Togliatti, es un gusto verla.

—¿Por qué me habló?

—Verá, su padre me ha encargado un trabajo para usted.

—¿Un trabajo?

—Sí.

—¿Cómo? Él murió repentinamente, él no esperaba que yo viniera algún día.

—Su padre ya estaba enfermo desde antes, y dejó muchas cosas arregladas, entre ellas, usted.

—¿A qué se refiere?

—Tengo un puesto de trabajo para usted en Peña del Sol.

—Es una empresa muy importante.

—Lo es, ¿le interesa?

—No me gusta que me acomoden, señor Limón, me gusta ganármelo por mí misma. Pero como ando buscando trabajo, está bien, lo acepto. ¿Dónde me presento?

—Mañana mismo, primero la entrevistarán, pero no se preocupe, ya tiene el puesto.

Me quedo pensando, pero es que en realidad, necesito el trabajo, mi papá sabía que regresaría, no sé cómo, pero él lo intuía. Pedimos algo de comer y me platicó de buenos momentos que pasó con mi padre, yo sólo me limitaba a escucharlo. Miro de reojo a Mario, ahí está sentado con un grupo de hombres, me siento un poco incómoda, presiento que él me mira también. Decido terminar la conversación con el señor Limón y me apresuro a salir del lugar. Me dan mi auto y lo enciendo, tengo agarrado el volante, estoy respirando con fatiga, no puede ser, no puede ser que me ponga nerviosa cada vez que veo a Mario. 


CAPÍTULO 16: EL RETORNO DEL PASADO

————————

He sido invitado a comer por un grupo de compañeros del trabajo, desde hace diez minutos que llegué, mi teléfono suena y quiero contestar en privado, así que me disculpo con ellos levantándome de la silla, cuando volteo, tropiezo con una mujer, casi cae y logro sostenerla en mis brazos. Mis ojos saltaron de asombro al ver a...

—¿Cristina?

La miro bien, pero si es ella, no es posible, aquella muchacha amargada... qué guapa se ha puesto.

—¿Eres tú, Cristina? Te ves diferente.

—Tú también te ves diferente.

—Ha pasado demasiado tiempo... ¿Te verás con alguien?

—Sí, con mi novio, con tu permiso, se me hace tarde.

—Me dio mucho gusto verte.

No me responde y ella corre a toda prisa, observo que saluda a un hombre, creo que se ve mucho mayor que ella, casi podría ser su papá, dijo que era su novio. Miro a mi celular y perdí la llamada, aun así me salgo para realizar lo que tenía pendiente por hacer. Sigo sorprendido por mi encuentro con ella.

—¡Zulema! Perdón que no te contesté antes, estaba con mis compañeros de trabajo y me topé con una persona... que hace tiempo que no la veía... Sí, claro, te veo más tarde. Ve con tus amigos.

Le hablé a mi novia Zulema, me había llamado para decirme que no me vería hasta más noche porque irá con sus amigos. Regreso con mis tres colegas y comenzaron a bromear por el tropiezo con Cristina.

—Eh, te vimos.

—Es una conocida.

—¿Conocida? No vieron ustedes cómo se miraron.

—Ah, ya, no sigan con eso. Además, estoy comprometido con Zulema.

—Tienes suerte que se te acerquen mujeres tan guapas, Mario.

Contemplo a Cristina, se ha puesto muy bonita, no creo que el que está ahí con ella sea su novio. No veo alguna muestra de afecto. Me gustaría que, cuando salga, poderle hablar, platicar un buen rato con ella, saber qué ha sido de su vida, aunque me parece que sigue siendo la misma de siempre.

Después de un rato, Cristina sale y yo corro para alcanzarla, y era demasiado tarde. Se subió al carro, frunzo mi ceño de ver ese auto, es un Mustang viejo; desapareció de mi vista y me regreso para pagar mi cuenta.

—Quisimos apostar si la alcanzabas o no.

—Es una amiga, Lorenzo, tenía rato de no verla.

—Pues ya que estás comprometido, por qué no nos la presentas. 

—Número uno, tengo que localizarla de nuevo. Número dos, no te la presentaría, no eres su tipo, si la conocieras.

—¿Cómo que no soy su tipo? Soy todo un casanova.

—No lo niego, pero ella no caerá a tus pies. 

Al menos, eso creo, si sigue siendo como cuando la conocí, dudo mucho que mi amigo Lorenzo la pueda conquistar. Todos siguen con su broma, me río de ellos, lo mejor, es retirarme, así que me despido.

Pido mi auto al valet parking y le pago. Me voy hacia mi casa y mi mente vuelve a mi encuentro con Cristina; al año de que ella nos visitó la última vez, le escribía raras veces a Cintia, y poco a poco se fue ausentando hasta que ya no supimos más. Es su estilo, tal vez no la vuelva a ver.

Me dirijo en Residencial Las Villas, el lugar donde siempre soñé vivir. Desde que salí de mi carrera, busqué trabajo en esta ciudad, me ha ido bastante bien. Ahora trabajo como gestor de un banco muy importante del país, y aspiro para un puesto más alto, posiblemente trabajar en el Fondo Monetario Internacional. Soy economista y sé de finanzas. Me han ofrecido puestos de política, el cual, no he aceptado aún, claro, me encanta, pero a como está el país, hay demasiada corrupción y no quiero ser partícipe de esto. Mi madre vive conmigo, ha dejado de trabajar como siempre he deseado, la he dejado que haga lo que quiera y parece que tiene un nuevo pretendiente. Ella se avergüenza un poco de esto, piensa que ya no es capaz de gustarle a alguien, por qué no, es bonita, merece ser feliz. En un futuro yo me casaré con mi mujer y probablemente, mi madre no quiera molestarnos y estará sola, así que si hay alguien en su vida que la pueda acompañar, no me interpondré.

De Cintia, ella ha progresado mucho. Actualmente trabaja en una casa de modas y la acaban de ascender como gerente. Cuando Ricardito cumplió dos años, ella decidió estudiar diseño, y gracias a las enseñanzas de mi madre, pudo terminar bien su carrera y la aceptaron enseguida en donde actualmente trabaja; ahora ha viajado mucho a ciudades como París, Niza, Milán, Mónaco, Berlín, entre otras. Tiene su propia vivienda, no aceptó vivir conmigo porque se sentía autosuficiente y le ha ido bastante bien. Hoy vive con Ricardito en una privada residencial.

Al fin, llego a mi casa. Entro y encuentro a mi madre que está en la sala leyendo un libro.

—¡Hola, mamá!

—¿Cómo te fue?

—Bien... ¡Adivina a quién me encontré en el restaurante!

—¿A quién?

—¿Te acuerdas de Cristina?

—Sí, Cristina, sí la recuerdo, la que era amiga de Cintia.

—Sí.

—Pareces muy feliz de encontrártela.

—Sí, mamá. Se veía tan diferente.

—Se pidieron algún teléfono.

—No, quise alcanzarla, pero no pude.

—Tal vez, Cintia la pueda contactar.

—Es probable, hace mucho que se perdieron comunicación entre ellas.

Pienso demasiado, qué va, es amiga de Cintia, en algún tiempo Cristina y yo nunca nos caímos bien. Me decido mejor por cambiar de tema.

—¿Y Leonel?

—Vendrá al rato, Mario.

—¿Saldrás con él?

—Sí.

—No te pongas así, mamá, necesitas vivir. A mí me alegra que lo hagas.

—Hijo, sé que te causa ilusión de verme con un hombre, pero tengo miedo, yo ya estoy vieja para esto.

—¿Vieja? Ni lo eres, mamá, cómo puedes decir esto, tienes casi cuarenta y ocho años. Además, Leonel es buena persona, es viudo, quiso mucho a su difunta esposa, él también tiene derecho a una oportunidad, y tú eres una buena mujer para él.

Mi madre se sonroja demasiado, parece una adolescente enamorada, me da ternura verla así y la abrazo con firmeza.

—Tienes razón, Mario, sólo dame tiempo para asimilarlo.

—Lo mereces, has trabajado demasiado y mírame, lograste lo que querías.

—Tú lo lograste, Mario.

—Pero me ayudaste. ¿Ya comiste?

—Sí.

—Yo también, aunque no me terminé el platillo después de ver a Cristina.

—Te impactó verla.

—Mucho.

—¿Y Zulema?

—Hace rato me habló, me dijo que se iría con unos amigos.

—No te pases de bueno con ella, Mario. Aunque me cae bien, me parece que te está dejando mucho.

—Mamá, nos vamos a casar dentro de un año, dejaré que ella haga lo que quiera.

—Está bien, no me quiero entrometer, es tu novia y tú confías en ella.

—Ella me hace feliz.

—Últimamente, no.

—Tal vez no me agrade que haga esto, pero no la quiero forzar.

Mi celular suena y observo el nombre de Cintia, mi buena amiga.

—¡Hola, Cintia! Justo te iba a hablar en unos minutos.

Suena emocionada, antes de decirle que me topé con Cristina, me dijo que ella había aceptado la solicitud de amistad en el Facebook.

—Pues, precisamente te quería hablar de ella... No, claro que no, ni he mirado el Facebook, ni creo que se atreva a mandarme una solicitud, Cintia. Me la encontré hace un rato en el restaurante Pórtico del Gourmet.

Alejo el aparato de mi oído, su grito hace que me duela el tímpano.

—No grites mucho, Cintia —me río —No, no la alcancé, quería pedirle sus datos, se fue muy rápido.

Me dice que tal vez la contactará por medio del Facebook para pedirle su dirección y me pregunta por Zulema.

—Está bien, se fue con unos amigos. En un rato la iré a ver, sí, le preguntaré por el vestido de novia. Nos vemos, Cintia, que tengas buenas tardes.

Y colgamos. Mi mamá subió a su habitación y yo me voy hacia el cuarto de entretenimiento que tengo. Prendo mi laptop y me conecto por Skype, he quedado de ver con mi buen amigo Ricardo.

—¡Hola, Ricardo! Tenía meses sin saber de ti.

—¡Hola, Mario! He estado algo ocupado.

—¿Cómo has estado?

—Bien, estoy tomando una decisión.

—¿Qué decisión?

—Voy a regresar, ya metí solicitud para el Hospital Santa Rita.

—¿Vas a venir para acá?

—Sí, aquí no hay nada qué hacer, mi tío Eduardo falleció hace cinco meses. No tengo compromisos con nadie. No hay mujer que me retenga aquí. 

—Pero tienes un buen trabajo allá y te está yendo muy bien.

—Y por allá me irá bien.

—¿Pasa algo?

—Nada, sólo pienso. Mis papás no están de acuerdo, quieren que siga aquí, ya tengo edad suficiente para decidir lo que quiero.

Se queda callado, se le nota algo triste.

—Ricardo, me alegrará tener de nuevo a mi mejor amigo. 

—Jajaja, ¿ya tienes Xbox?

—Sí y el Wii.

—Jajaja, está bien, entonces, recógeme el domingo, ya tengo listo mi pasaje.

—¿A qué horas?

—A las 11 horas de la mañana de por allá.

—Bien, te recojo a esa hora, cuídate.

Vaya, tampoco lo puedo creer, pareciera que el pasado volviera a conectarse de nuevo, y es el presente... Cristina apareció y Ricardo vendrá. Es como si el destino nos volviera a unir. Busco el nombre de Cristina Togliatti en su Facebook, y claro, ahí está, sin fotos, se nota que es nueva en el área. No hay nada qué ver. Me dio curiosidad por saber, bah, por qué tanto interés en ella. Cierro mi laptop y me pongo a jugar un buen rato con el Xbox.

Después de una hora, mi celular suena, es Zulema.

—Sí, ya voy para allá.

Dejo el juego sin terminar y voy por mi prometida. Me pidió que la recogiera, que había ido al cine. Conozco a Zulema desde hace tres años, fue en un gimnasio, ella estaba con su elíptica mientras que yo corría con la caminadora, cruzamos miradas y comenzamos a platicar, después de varios meses, la invité a salir y al poco tiempo, nos hicimos novios. Fueron buenos años hasta que hace un año conoció a un amigo suyo que me saca de quicio, le habla demasiado por teléfono, ella dice que es pura amistad, y yo, no le discuto. Cuando empecé a ver que todo se me estaba yendo para abajo, quise reforzar mi relación con ella, pidiéndole matrimonio y aceptó con ilusión. Pero todo sigue igual, siento que soy siendo un tonto, la quiero y deseo casarme con ella.

Me estaciono y espero a que salga de la plaza comercial, ahí está el estúpido con ella, yo me contengo de mi enojo. Zulema es coqueta por naturaleza, lo reconozco, me gusta su forma de mirar hacia los ojos y esto es lo que está haciendo con ese amigo. Mi prometida abre la puerta y entra al auto.

—¿Y los demás?

—Eh, se fueron.

—Ah, tan pronto se fueron.

—Sí, Mario.

—¿Por qué no quisiste que te acompañara?

—Ibas a tener esa reunión con tus compañeros de trabajo.

—Ah, por eso.

—Sí, y se les ocurrió que fuéramos a ver una película de una vez.

No quiero que me mienta, la quiero muchísimo, por qué lo está haciendo.

—¿Vamos a tu casa?

—Sí, vamos.

Durante el trayecto, se mantiene callada, y yo no sé qué decirle. Quisiera tocar el tema sobre nosotros y temo que se arme una discusión. La última vez que lo hicimos, dejó de hablarme por una semana y después me buscó como si nada hubiera pasado. Al llegar a su casa, que es pequeña, como la que tenía cuando era niño, no hay nadie y me invita a pasar como es costumbre de ella. Trata de seducirme y dejar en claro que todo está bien, pero dentro de mí, sé que no lo está.

—Podríamos hablar un poco, Zuly.

—Vamos a hablar de esto otra vez.

—No, no. Quiero platicar contigo.

Pone los ojos en blanco y cruza los brazos.

—¿De qué quieres hablar?

—Hablemos de nuestro futuro.

—¿Nuestro futuro?

—Sí, dentro de un año nos casaremos. Cintia me habló para decirte que puedes ir con ella para que te pueda diseñar un vestido de novia.

—¡Qué emoción!

—¿Estás emocionada?

—Claro, me casaré contigo.

—Me alegra oírte así.

—¿Por qué?

—Últimamente siento que no estoy mucho a tu lado.

—Pero estás en mi mente, ¿no es suficiente?

—Quiero pensar que es así.

—Vamos, Mario, confía en mí.

—Confío en lo que dices, pero no tu corazón.

—¿Ya vas a empezar?

—No te enojes, cariño. Hace seis meses que te veo con ese hombre.

—Es un amigo. Tú tienes a Cintia, no.

—Pero a Cintia la conozco desde que éramos niños, no es lo mismo. ¿Apoco te molesta que ande con ella?

Se me acerca y hace jueguitos con su dedo enrolando mi saco gris, me coquetea con sus ojos.

—No, no me molesta, sé que la quieres como una hermana.

—¿Y tú lo quieres como un hermano a ese chavo?

—Bah, sólo es un amigo.

No me convence su respuesta y me da un beso en mi boca.

—¿No quieres hacerlo?

—Por hoy, no, Zuly. Es mejor que descanses, mañana nos veremos.

—Está bien, que descanses, amorcito.

Me besa de nuevo y yo la abrazo con firmeza.

—Que sueñes con los ángeles, preciosa.

—Hasta mañana.

—Hasta mañana.

Me separo de ella, entro a mi auto deportivo y enciendo el motor. Le hago un ademán de hasta luego y ella se adentra a su casa. Me voy un poco tranquilo, aunque muy en el fondo, sé que las cosas no están funcionando bien.


CAPÍTULO 17: PERTURBADA

————————

Anoche no dormí bien, mi encuentro con Mario el día de ayer, me ha dejado confusa, siento el palpitar de mi corazón con un aceleramiento feroz, como si deseara encontrármelo, hablarle y decirle lo que siento por él.

Me preparo para ir a la entrevista que quedé con el señor Limón el día de ayer en el restaurante. Ahora, sí pienso que necesito el trabajo, doné el resto de mi dinero que dejó mi papá a una organización para niños con autismo y debo seguir pagando el mantenimiento de mi departamento, de mi carro, y de otras cosas. Dinero no me falta, he ahorrado lo suficiente, pero sé que así como lo obtienes, así se va, por eso, era necesario aceptarlo. Me miro en el espejo, visto un vestido recto de color naranja que me llega un poco por arriba de mis rodillas y lo adorno con un cinto delgado color café. A mi cabello no le hago nada, siempre lo dejo suelto, ya que no hay manera de hacer una coleta por mi corte cuadrado y en capas, aun así, se ve moderno. Me pongo mis zapatos de medio tacón y creo que me veo bien para la cita que tengo en el trabajo. Antes de irme, le doy de comer a Negro.

—Deséame suerte, mi Negro.

Voy con tiempo hacia Proyectos y Diseños Peña del Sol, una de las empresas importantes que trabajan para el gobierno. Comprendo que mi auto es tan obsoleto de toda esa tecnología moderna que existe el día de hoy, y así me siento a gusto. Llevo puestos mis lentes de sol y sintonizo una estación de radio con una canción llamada “Entre la espada y la pared” de Fito & Fitipaldis, qué profundo, casi casi, así me siento el día de hoy. Finalmente, llego a la dirección de mi futura empresa que, según el señor Limón, tengo asegurado el puesto gracias a mi papá. A veces, he llegado a meditar sobre mi padre, yo no sabía que ya estaba enfermo desde mucho antes, nunca me lo dijo y como es que sabía que regresaría.

Por el estacionamiento, hay un guardia de seguridad y le pregunto dónde pongo mi auto, me señaló hacia qué lugar y así lo hago. Me quito mis lentes, respiro hondo, de todas maneras, sí estoy un poco nerviosa y llevo los papeles a la mano.

Entro al elevador y subo hacia el quinto piso donde se encuentra la compañía. Al abrir, encuentro a varias personas caminando de un lado a otro; me dirijo hacia una asistente, supongo que es la recepcionista.

—¡Buenos días!

—¡Buenos días, señorita!

—Mi nombre es Cristina Togliatti. El señor Adalberto Limón me dijo que me presentara el día de hoy.

—Si gusta sentarse. En un momento, se lo comunicaré.

—Gracias.

Me coloco en el mueble, se ve impecable la estancia,  agarro una revista de construcciones para leer y poder entretener un poco el tiempo. Unos minutos después, el señor Limón sale de su oficina y me recibe con gusto.

—Señorita Togliatti, es un gusto saludarla de nuevo.

—¡Buenos días, señor Limón!

—Pasa a la oficina y quiero que tome asiento.

—Gracias.

Le obedezco y el señor se sienta enfrente de mí.

—Como le había dicho el día de ayer, la entrevistarán.

—Sí, estoy preparada para ello, traje los papeles.

—¿Me los puede mostrar?

—Sí.

El señor Limón revisa mi currículum vitae.

—No tengo ninguna duda en contratarla. Veo que se inclina mucho en construcciones ecológicas.

—Es la moda, actualmente, muchas personas quieren cuidar el planeta.

—Claro, la mandaré con la persona de Recursos Humanos para que la entrevisten, como debe ser.

—Sí, gracias.

—Venga conmigo.

Me lleva hacia otra oficina y me presenta a una mujer de Recursos Humanos para la entrevista, se ve joven, pienso que es de la misma edad que yo o menos. 

—Bertha, ella es Cristina Togliatti, la joven que te platiqué el día de ayer.

—¡Buenos días, Cristina! Mucho gusto. Mi nombre es Bertha Campos —me estrecha la mano de manera amable.  

—Buenos días, Bertha.

—Te la dejo, Bertha, aquí están sus papeles.

—Gracias.

—Con su permiso, Cristina.

—Pase usted, señor Limón, gracias.

El señor Limón se retira y me deja a solas con Bertha.

—Queremos que todo sea en orden como debe ser, Cristina. Yo conocí a su padre, un buen hombre. 

No le respondo y pienso que debo quedarme callada más que a responder las preguntas que me hagan. Y así fue unos cuarenta minutos, me hicieron un examen psicométrico y el día de mañana tendré que realizarme unos exámenes de laboratorios.

—Pasado mañana, le daremos la respuesta.

—Gracias, Bertha.

Me despido, supongo que no le caí bien. Qué importa, si obtengo el trabajo, lo tendré, si no, seguiré buscando, sé que tengo una trayectoria excelente y no dudo en que en alguna parte, lo pueda encontrar.

Después, me desplazo hacia una plaza comercial que está cerca de donde  vivo; quiero comprar ropa para mi nuevo trabajo, si es que me lo dan. Entro a una tienda de moda femenina, y a través de la ventanilla, veo pasar a Mario. Ay, no, otra vez. Está caminando con su novia, supongo porque la lleva de la mano y al lado de ella, va algún amigo de ellos. Me escondo entre la ropa y los sigo observando. No alcanzo a oírlos, pero noto a Mario que no se le ve nada alegre. Ah, ya, no quiero ser una fisgona, mejor me dispongo a probar algunos vestuarios y espero que cuando salga, ya no estén ahí. 

Me probé algunos y no me gustaron. Ahí siguen y yo quiero salir de la tienda, así que lo hago de inmediato. ¿Por qué me pone de nervios ese hombre? A la otra, me armaré de valor si me lo encuentro, prometo que lo saludaré y fin del asunto. No tengo por qué esconderme, yo no me sentía así con Keith.

Me encuentro en mi departamento, preparando algo de comer, mientras la hago, abro mi laptop. Quiero ver algunos correos si es que me enviaron y ahí está uno de mi exnovio, no lo había revisado y el email me lo mandó antes de que rompiéramos. Sigo sintiéndome mal por él por lo que le dije, tenía que ser sincera, pensé que lo amaría con el tiempo y no fue así. No lo quise leer y abro la página de Facebook, observo que Cintia me ha enviado un mensaje privado.

—“¡Hola, Cristina! Me da gusto que me hayas aceptado mi solicitud de amistad, hace tanto tiempo que no nos hablamos. Mario me dijo que te vio ayer, por lo que me hace suponer que sigues aquí. No te desaparezcas, quiero platicar contigo, vernos en algún lugar, si es que quieres. Un abrazo y estoy feliz de verte por aquí”.

Me alegra saber de ella, sería bueno verla, recordar viejos tiempos, no sé.

—"Está bien, Cintia, di dónde y cuándo nos vemos".

Dudo si darle un click a enviar o no, y finalmente, lo hago. Después de todo, ella fue la única amiga que tuve y quiere verme, yo también. 

—“¿Dónde estás alojándote?” —por lo que veo, está conectada.

—“Tengo un departamento en Los Romanos, por el centro de la ciudad”

—“Por ahí cerca, hay una plaza comercial, ¿quieres que nos veamos ahí?”

—“Está bien”

—“¿A qué horas sales de trabajar?”

—“Estoy sin trabajo. Hoy me entrevistaron y esperaré la respuesta pasado mañana”

—“¿Te parece si nos vemos mañana a las doce del mediodía?”

—“Me parece bien”

—“¿Nos vemos en Applebees?”

—“Sí”

—“Entonces, hasta mañana” 

Quedamos de vernos mañana, será un gran día. Creo que... estoy algo contenta. Recuerdo la última vez que Cintia me escribió, que había terminado el bachillerato y después se puso a estudiar, creo que diseño, no me acuerdo bien.

Despierto y noto que ya ha amanecido, ahí está Negro, esperándome. Él me hace feliz y lo abrazo. Voy a unos laboratorios para hacerme los análisis que me pidieron y me regreso de nuevo al departamento. Me pongo a limpiar y a hacer el desayuno, le doy también a mi gato. Creo que ando positiva porque veré a mi buena amiga. Ha pasado demasiado tiempo y sería bueno platicar de muchas cosas, aunque, tengo mucha dificultad para mantener una conversación larga.

Llega la hora, y ya estoy lista para ir a verla. Visto un pantalón de vestir azul marino con una blusa negra con bolas blancas, por esta ocasión, utilizo mocasines, así camino a gusto hacia la plaza y no llevarme el coche. Ya estoy en el restaurante donde quedamos de vernos y ahí está Cintia esperándome en una mesa. Me ve y me abraza con firmeza.

—¡Cristina! ¡Cristina! Has cambiado mucho.

—Tú también, estás hermosa.

—Tú igual. Toma asiento.

Ambas nos miramos con gusto, tengo que decir que tengo un problema para las emociones, pero lo intento. Observo que Cintia parece una modelo, viste muy bien.

—¿Qué ha sido de ti, Cristina?

—Pues, estaba laborando en California, tenía un buen trabajo y me estaba yendo bastante bien.

—¿Y por qué estás aquí?

Respiro hondo.

—Mi padre murió hace cuatro meses, Cintia. Y vine, porque el abogado me habló para la herencia, no quería que se quedara con todo esa mujer, ya sabes, siempre la odié. 

—Siento mucho lo de tu padre.

—Ni lo sientas, siempre he sido fría en todo lo relacionado con mi papá, no te preocupes. 

Se queda mirándome como si dijera algo malo.

—Bueno, cuéntame más, estás casada, novio.

—Ni uno ni lo otro. Tenía un novio, hace días que lo corté.

—¿Por qué?

—No funcionó.

—Está bien, Cristina, disculpa que te pregunte tantas cosas, había olvidado un poco de cómo eres, pensé que tal vez, habías cambiado.

—¿Por qué tengo que cambiar, Cintia?

—¿Quieres que platiquemos de otras cosas? Quiero que esto sea ameno, que no te sientas incómoda. A mí me da gusto volver a verte.

—Aunque no lo creas, a mí también.

—Si lo dices, te creo.

—Y a ti, ¿cómo te ha ido?

—Muy bien, Cristina. Me ha ido bastante bien.

—¿Te casaste?

—No, no me he casado, no he conocido al hombre con el que quiero pasar el resto de mi vida.

—Pero si eres bella.

—Cristina, tú también y ahí estás, soltera y sin compromiso.

—No soy tanto como tú, Cintia.

—Ya, no me elogies tanto.

—Pensé que te casarías con Mario. ¿No te propuso matrimonio?

—¿Mario? No. Aunque sí lo pensó.

Siento un poco de celos y me contengo. 

—¿Nunca se han gustado?

—Cristina, no. Deja de pensar en eso. Él es como el hermano que nunca tuve como yo soy la hermana que él no tuvo. Nuestros sentimientos son fraternales.

—Ah.

—¿Estás celosa?

—No, ¿por qué lo preguntas?

—Estás algo... agresiva.

—Siempre me has conocido por cómo soy.

—Lo sé, pero... Olvídalo, además, él se va a casar.

—Ah, ¿se va a casar?

—Sí, él tiene una novia que la conoce desde hace tres años. Me cae bien, aunque pienso que es demasiado joven para Mario, ya que él tiene treinta y un años, y ella tiene veintitrés. No tengo nada en contra, siento como si ella quisiera vivir más.

—Así son todos los jóvenes, por eso, nosotras no nos hemos casado.

—Yo sí quiero casarme. Quiero un compañero para mí, a veces, me siento tan sola. Reflexiono mucho en mi hijo, y es lo más importante que tengo, es la ilusión de mi vida. Gracias a la señora Montenegro, me ha dado buenos consejos.

—¿La señora Montenegro?

—La señora Diana, la mamá de Mario, ¿la recuerdas?

—Ah, sí.

—Pasó por lo mismo y ellos dos, me han ayudado bastante. Estudié diseño y ahora trabajo como gerente de una casa de modas, he viajado a varias ciudades del mundo.

—Me da gusto, yo también he viajado por trabajo.

—Ya ves, nos ha ido bastante bien.

—Mario no tiene papá.

—No, nunca lo conoció.

—Me da envidia la madre que tiene.

—Debo reconocer que a mí también me da envidia —ríe Cintia. 

—¿Y tu papá?

—Está bien, me ha perdonado, le costó tres años para hacerlo, y finalmente, decidió pedirme perdón.

—Qué bien, me alegra que se hayan arreglado las cosas con tu padre, y que sigan viéndose.

Se queda callada.

—Sigo pensando que tú no has perdonado a tu padre, Cristina. Creo que debes cerrar ese capítulo de tu vida. Ya, vive la vida, ya nada te ata.

—¿Qué te hace pensar que no estoy viviendo mi vida? La disfruto como puedo.

—Nada, es que... sigues tan... Ay, Cristi, de veras, no quiero echar a perder lo que estamos haciendo ahorita, quiero que me disculpes.

—Yo quiero pedirte este favor, es lo mejor.

—Está bien.

Ambas pedimos algo para comer y de beber.

—¿Y tu hijo?

—Bien, Cristina, es un buen niño, lo adoro.

—Me alegra. ¿Has sabido de Ricardo?

—¿Ricardo? ¿El amigo de Mario?

—Sí, de él.

—Aún siguen hablándose, pero ya no preguntamos más sobre nosotros. Él no sabe que tengo un hijo, aunque sospecho que sí, es probable que ha de haber mirado las fotos por el Facebook. Seguramente, ya no le importo como antes. ¡Cómo me enamoré locamente de él!

—Cintia, lo viste una vez.

—Es verdad, y lo soñé muchas veces, Cristina. Como si él estuviera siempre en mi mente.

—¿No se ha casado?

—No.

—¿Y si él viniera y te lo encontraras?

—Sería un sueño hecho realidad.

—Ya veo.

—Aun, mi corazón me palpita cada que se menciona de él.

Quiero sonreír por lo que dice, sigue igual de ilusionada como cuando tenía dieciséis años. Nos sirven nuestros platillos y seguimos hablando de otras cosas. Me contó de cuando nació su hijo y lo que hicieron Mario y su mamá por ella. Sentí admiración por esas dos personas, sobre todo, por él. Terminamos y quedamos de vernos otro día.

Me encantó haber visto a Cintia; dentro de mi cuerpo parece tener muchas sensaciones. El hablar de Mario, me enerva demasiado. Ya estoy en mi hogar y camino de un lado a otro; pienso en voz alta.

—Ya, ya, por favor, no puedo dejar de pensar en él. Mario se va a casar, y yo no significo y nunca significaré nada para él. Si lo mío con Keith no funcionó, mucho menos funcionaría con él. Mario, Mario, qué me has hecho, ya quiero olvidarlo, no lo puedo quitar de mi mente.

Me siento un poco mareada y sofocada, quiero llorar. Creo que Mario... me gusta mucho.


CAPÍTULO 18: VIEJOS TIEMPOS PARA RECORDAR

————————

Estoy afuera de la casa de Cintia, es sábado y he decidido a visitar a mi ahijado como se lo prometí. Días anteriores, me había hablado por teléfono que quería jugar conmigo y le dije que el sábado iría. Y aquí estoy, cumpliendo mi promesa. Esto me recuerda a Ricardo y ya vendrá mañana. Cintia me abre la puerta y me saluda con alegría.

—Pasa, Mario, ya te esperábamos.

—¿Cómo estás?

—Bien, he andado para arriba y para abajo. Le hablaré a Ricardito.

—Espera, necesito hablar contigo —creo que Cintia debe saber que Ricardo vendrá.

—¿Pasa algo?

—Necesito que te sientes.

Su cara se nota preocupada y me obedece.

—Mañana recogeré a Ricardo en el aeropuerto.

—¿Vendrá?

—Sí.

Lleva su mano hacia su corazón.

—Estoy algo sorprendida.

—Te lo tenía que decir, porque probablemente, él venga definitivamente para acá. Ya metió solicitud en el Hospital Santa Rita y esperará la respuesta para ver si lo entrevistan.

—Pues, me da gusto.

La miro tan nerviosa y le palmeo su hombro.

—Calma, Cintia.

—Es que, quiero verlo.

—Haré lo posible para que se vean.

—¿Tú crees que él me quiera ver?

—Me daré cuenta si él me pregunta por ti.

—En tus charlas con él, últimamente, ¿me ha mencionado?

—No, no lo ha hecho.

—Me siento nerviosa, ya, lo olvidaré. Tal vez, no desee verme y las cosas seguirán en su rumbo, no sé ni para qué me preocupo.

—Es lo mejor. Creo que ya estoy tranquilo de decirte lo de él.

—Gracias por decírmelo, es que estoy tan asombrada, nunca creí que él vendría algún día, siempre ha sido un sueño para mí.

—De veras.

—Sí, lo he soñado muchas veces. ¿Cómo está Zulema? No me ha hablado para su vestido.

—Ella está bien, le recordaré al rato que te hable.

Mi expresión cambia cuando me la menciona, me siento muy preocupado por mi relación con ella.

—Algo pasa entre ustedes, Mario.

—Estamos bien.

—No he visto mucho a Zulema, se ha estado desapareciendo poco a poco.

—Está ocupada.

—¿Quieres decirme algo al respecto?

—No es nada, Cintia. Quiero casarme con ella.

—¿Estás seguro? Porque cuando se lo pediste, no andaban bien.

—He dudado, no te puedo mentir.

—Y sigues dudando, lo sé, Mario. Te está dando muchas vueltas en tu cabeza este asunto.

—No hablemos de Zulema, Cintia.

—Eres como un hermano para mí y quiero que seas feliz.

—Gracias.

—Ayer me quedé de ver con Cristina.

¿Cristina? Mi atención se vuelve a los ojos de mi amiga.

—Y, ¿cómo está la amargada?

—Deja de decirle así.

—¿Lo sigue siendo o no?

—Desgraciadamente, sigue siendo la misma o peor.

—Una mujer como ella, es difícil de tratar.

—Mario, nunca se te ha entrado en la cabeza que te podría gustar Cristina.

—Ah, no. —miento, claro que sí me gusta, desde aquella mirada que le dio a mi ahijado, fue como si cambiara mi forma de pensar sobre ella. Y ahora que la vi hace poco, volvió a gustarme esa mirada cuando me la lanzó a mis ojos y yo la sostenía en mis brazos.

—Serían la pareja perfecta.

—Pensé que tenía novio.

—¿Novio? ¿Te lo dijo?

—Me lo dijo en el momento que me tropecé con ella. Sé que es mentira, porque era un señor muy mayor que podría ser su papá, y además, no vi que tuvieran alguna muestra de afecto.

—Así que la estuviste observando.

—Cintia, la miré porque se veía guapa, nada más.

Cintia pone una sonrisa muy sarcástica.

—¿Qué?

—Nada, a veces me imagino a los dos.

—No, no, no, Cintia. Anda, háblale a Ricardo, nuestra conversación ha terminado.

—Jajaja, Mario, no te preocupes. Sólo juego contigo. Y no tiene novio, me dijo que lo cortó hace poco, así que está libre de compromiso, por si te interesa.

Se levanta y le habla a mi ahijado, y yo me quedo inmóvil pensando ahora en Cristina, no me la puedo imaginar a mi lado, sacudo mi cabeza, esto no puede llegar, aunque, sería un reto.

—¡Hola, padrino!

—¡Hola, Ricardo! ¿Cómo estás?

—Bien. ¿Cuánto tiempo estarás con nosotros?

—Si tu tía Zulema me habla, me tendré que ir, Ricardo.

—Mmm...

—¿Qué pasa?

—Quiero jugar un buen rato contigo.

—Ricardo, sabes que tienes una hora y cuando mucho, hora y media para jugar, no quiero que te obsesiones tanto con los videojuegos.

—Mamá, sólo un día, es bueno tener a mi padrino y poderle ganar. Jajaja.

—Así que me quieres para esto, niño.

Ricardito me sonríe con picardía y yo me río con él.

—Anda, vamos a jugar.

Después de un buen rato, mi iphone suena y miro el nombre de Zulema.

—¿Ya saliste de trabajar, Zulema?... Está bien, voy para allá.

Zulema no tiene horario fijo, es terapeuta física y se dedica al cuidado de los niños y jóvenes discapacitados. Su trabajo, muchas veces, es domiciliario, por eso tengo que esperar a que ella me llame para recogerla. Tiene un carácter muy alegre y demasiada paciencia, por eso, es una de las cosas que me gustan de ella. Se entrega totalmente a ellos. No sé en qué he fallado en m relación con ella, si algo hice mal para que las cosas ya no funcionen como antes.

Espero a que salga y me asomo que se va abriendo una puerta. Estoy frente a una casa de un paciente que solicitaron para dar unas terapias. Ella me mira y me dibuja una sonrisa muy leve y camina hacia el auto muy cabizbaja.

—¡Hola, amorcito!

—¡Hola, Zulema! ¿Cómo te fue?

—Bien.

—¿Quieres cenar?

—Por hoy, no.

—¿Qué tienes?

—Nada, Mario, llévame a la casa, por favor. Estoy muy cansada.

—Está bien, te llevaré.

Durante el trayecto, estuvo muy callada, sé que algo le pasa y no me lo quiere decir, supongo, aunque lo presiento, quiere terminar conmigo. Me detengo y ella me da un beso suave en mi boca y después me separa.

—Mario, tengo tantas cosas qué decirte, no sé por dónde empezar.

—Si lo quieres hablar, dilo.

—Yo te quiero mucho, eres un gran hombre, eres apasionado, das de ti todo lo que puedes, no dudo que tú serías gran esposo para mí.

—¿Se te hace que seré un buen esposo para ti?

Ella me sonríe y a la vez, no me mira a los ojos.

—¿Qué pasa?

—Nada, lo mejor, es que lo dejemos así. ¿Quieres entrar?

—¿Están tus papás?

—Sí.

—Bajaré para saludarlos.

Me bajo de inmediato para ayudar a descender del carro a mi prometida; siempre me ha gustado ser un caballero para las damas, parece que hoy en día, ya no hay tantos y además, no sé qué quieren ahora las mujeres de hoy: un caballero o un loco de remate, tal vez, algunas otras características. Sus padres me reciben con gusto, yo les caigo muy bien y sé que soy el hombre que a ellos les gusta para su hija. La mirada de Zulema sigue perdida, no la noto feliz desde hace seis meses que comenzó a salir con sus amigos y más por aquel hombre que la está envolviendo el cerebro.

—Pasa, hijo, sabes que siempre eres bienvenido.

—Gracias, señora.

—¿Una cerveza, Mario?

—No, gracias, señor. Tengo que regresar manejando.

—Claro.

La plática fue muy placentera, mis futuros suegros hablaron de nuestro futuro y de los posibles nietos que les vamos a dar, si es que todo sigue bien. Me encanta esta familia, sé que no me voy a casar con ellos sino con la que está a mi lado, y sigue tan abstraída en sus pensamientos. Me dispongo a despedirme de ellos y abrazo a mi novia con cariño.

—Cuídate, mañana me hablas, Zulema.

—Sí. Ve con cuidado.

Llego a mi casa y subo, una voz me detiene y yo le sonrío a mi madre.

—¡Hola, mamá! ¿Cómo estás?

—Bien, hijo.

—Pensé que ya estabas descansando.

—No puedo dormir.

—¿Estás preocupada?

—Un poco, estoy bien.

—¿Qué te preocupa?

—Son tonterías mías, hijo. Es que, comienzo a recordar cosas maravillosas, cuando me enteré que estaba embarazada me sentí lo peor, y al tenerte, al ver tus ojitos, me hicieron ver algo de ese futuro.

—¿Te lo imaginabas así? —le digo señalando a mi casa —Nunca me habías platicado de esto.

—No, no, hijo, claro que no me imaginaba esta casa. Sino a ti.

Le doy un beso en la frente y sus lágrimas le caen en sus mejillas.

—Andas muy sensible. Ven, mamá, vamos a descansar.

—Sí, hijo.

Mi alarma suena, había dormido tarde y ya eran las nueve y media de la mañana. Tengo que recoger a Ricardo en el aeropuerto. Tengo una empleada que me prepara el desayuno y me lo tiene listo.

—Aquí está, señor.

—Gracias.

—¿Y mi madre?

—Salió.

—Dijo a dónde.

—No, señor. 

Me voy hacia a la aeropuerto, estoy en medio de tanta gente esperando llegadas de personas. Miro la pantalla, según el avión de Ricardo, ya aterrizó. Espero con ansias, ya que la última vez que lo vi en persona, fue cuando teníamos dieciocho años, cuando en sus vacaciones, convivió con la chica de sus sueños y yo con la de mis... pesadillas. Dudo que él haya querido visitarnos después de que Cintia no le quiso mandar las cartas, se deprimió por ella. Veo la figura de mi amigo, está muy delgado, tiene barba que hace días que no se afeita y se ve distinto. Él me sonríe y nos abrazamos como cuates.

—Mario. ¡Qué gusto verte de nuevo!

—A mí, igual.

Nos vamos hacia mi auto.

—Tienes un BMW deportivo.

—Sí, me ha ido muy bien.

—¿Te acuerdas de mi auto negro que mi papá me regaló?

—Sí.

—Recuerdo que estabas embobado por él.

—Jajaja, sí. Tenía ganas de tener un carro como tú.

—Me alegra que te haya ido muy bien.

—Anda, vamos a algún lado a comer, yo te invito.

Mientras vamos en camino.

—Qué cosas, ahora tú manejas.

—Será porque no tienes carro todavía.

—Ja, ya compraré uno. Me compraré un Audi, así te gano.

—Jajaja, así que quieres hacer competencia. ¿Dónde te alojarás?

—En un hotel, creo. La casa de mis papás queda a unas horas de aquí y no quiero ir por el momento.

—Si quieres quedarte en mi casa, tengo una recámara aparte, la uso para visitas.

—Pues, si no tienes inconveniente mientras busque una casa o algún depa para mí.

—Claro que no hay inconveniente.

—Me has dicho que te vas a casar.

—Sí, dentro de un año.

—Según las fotos que me enseñaste, se ve guapa, felicidades.

—Parece que no te emociona.

—No es eso, Mario, claro que sí, eres mi amigo y te lo mereces. Me da gusto que al fin, hayas encontrado a alguien en tu vida.

—Esperemos que así sea.

—¿Por qué lo dices?

—No sé, ayer tuve una pequeña conversación con ella, pareciera como si me dijera algo.

—Me has platicado que un hombre la está acaparando, no es así.

—Sí.

—¿No confías en ella?

—Sí confío en ella, el problema es que ya no está segura de lo que quiere.

—Eso te dijo ayer.

—No, no me lo dijo, pero le leí su mente.

—Jajaja, siempre decías que no podías entrar a la mente de los demás.

—Con el tiempo, lo he estado haciendo.

—¿Siguen teniendo relaciones?

—Casi no.

—Tal vez les falte esto.

—Sabes a quién vi en esta semana.

—¿A quién?

—¿Te acuerdas de Cristina?

—Como no, claro que sí, la chica de tus pesadillas. ¿La soñaste?

—Desde que la vi hace unos días, sí.

—Jajaja.

—No te rías, Ricardo, estoy hablando en serio —claro, me río yo también.

—¿Qué ha sido de ella?

—No he hablado, sólo me la topé y hace tres días, me pareció verla en la plaza comercial y a lo mejor fue una alucinación mía.

—Sí que sigue siendo tu pesadilla.

—Si recuerdas, hace tiempo, ella y yo no nos caíamos muy bien, mucho menos nos caeremos bien ahora. Imagínate que pudiera tener yo una relación con ella.

—Yo no me la imagino, tú la estás imaginando.

De verdad, no sé cómo me vería con ella, me la imagino a mi lado, y siempre está callada. Pocos minutos después, llegamos a nuestro destino. Y nos fuimos a comer en un restaurante. Comenzamos a pedir de beber y de comer.

—Ha llegado el momento de tener que preguntarte algo, Mario.

—¿Qué cosa?

—¿Qué ha pasado con Cintia? Te veo en las fotos con ella, la sigues viendo.

—Sí, somos amigos desde hace mucho tiempo.

—Así que son muy amigos.

—Tranquilo, Ricardo, entre ella y yo nunca hubo nada.

—El problema es que dejaste de hablarme de ella. Pareciera que pasó algo entre ustedes.

—Nada ha pasado. Cintia pasó por momentos muy difíciles, y mi madre y yo la ayudamos.

—¿Qué problemas tuvo? Siempre veo a un niño al lado de ella, ¿es tu hijo?

—No, no es mi hijo.

—¿Es sobrino o algún familiar de ella?

—Ricardo... ¿quieres verla?

Se queda absorto.

—¿Está casada?

—No.

—¿Tiene novio? ¿Es divorciada?

—Nada de esto.

—Sí, Mario, quiero verla.

Yo sonrío y él también hace lo mismo.

—¿Quieres comer o nos vamos?

—Vamos, no quiero esperar.

Los pido para llevar y pago la cuenta, nos dirigimos a la casa de Cintia.

—Así que aquí vive.

—Sí. Le dará gusto verte.

—¿Tú crees?

—Sí.

Timbramos la puerta y mi ahijado nos abre, él me saluda chocando la mano.

—¡Hola, padrino! ¿Vienes a jugar?

—No. Venimos a ver —miro a mi amigo Ricardo, tiene que saberlo —a tu mamá.

Ricardo está petrificado.

—Le avisaré.

—Así que es su hijo.

—Sí, Ricardo, y se llama como tú. Ella te lo contará.

Cintia baja del segundo piso y se queda paralizada de ver a Ricardo.

—¿Ricardo?

—¡Hola, Cintia! Quería verte.

—Mario, ¿por qué no me avisaste? No estoy nada arreglada.

—Creo que esto, poco importa. Me llevaré a Ricardito. Tienen muchas cosas de qué hablar.

Ricardo no puede dejar de mirarla y a Cintia, la noto muy nerviosa. Creo que ellos pueden arreglarse, tal vez, puedan llegar a ser amigos o tal vez, pueda surgir un romance entre ellos. 


CAPÍTULO 19: LA ATRACCIÓN FATAL

————————

Ayer me hablaron y me dijeron que me presentaría mañana mismo en mi trabajo. El día que fui a la plaza comercial, no había comprado nada porque Mario andaba ahí con su novia y quise huir de ese lugar, así que decido volver para comprar ropa que necesito. Nunca me llevo el carro, la plaza me queda a unos dos kilómetros o un poco más de donde vivo, siempre procuro no utilizarlo mucho. Visto una blusa blanca con un top negro por debajo y un pantalón negro de vestir. Me pongo unos mocasines cómodos y camino hacia allá. Me siento muy tranquila, mirando lo que quiero adquirir, y decido por escoger tres blusas, dos pantalones, una falda y un par de zapatos. Ya estoy por regresar, y se me antojó comprar un café en un Starbucks, le pago a la cajera y me volteo, no puedo creer lo que estoy viendo, Mario otra vez. Esta vez lo acompaña un niño, debe ser el hijo de Cintia por las fotos y por su parecido. Me armo de valor y me acerco para saludarlo.

—¡Hola, Mario!

—¡Cristina! Es un gusto verte.

Me da un beso en mi mejilla.

—Ven, siéntate con nosotros.

Ni lo pienso, me siento a su lado.

—Él es Ricardo, mi ahijado... Es el hijo de Cintia, Cristina. Ricardo, saluda a la señorita Togliatti, es amiga de tu mamá.

—¡Hola, señorita!

—Estás muy grande, Ricardo. Yo te conocí cuando eras un bebé.

Le sonrío al niño y Mario se queda viendo, pareciera que nunca me había visto así. El niño también se me queda mirando, es el vivo retrato de su madre, muy guapito.

—Ricardo, ve a Gamers que está enfrente, ahorita te busco.

—Sí, padrino.

—No te pierdas.

—No.

Me siento un poco nerviosa, el niño nos dejó a solas. Observo a Mario vestido en traje y con corbata, muy presentable, sí que ha mejorado su imagen, me resulta atractivo verlo. Hubo un momento de silencio y él decide romperlo.

—Dime, Cristina, ¿qué te has hecho en estos doce años? Te desapareciste por completo.

—Estuve en Los Ángeles, California. Ahí realicé mis estudios de arquitectura y tenía muy buen empleo por allá, decidí renunciar.

—¿Por qué regresaste?

—Asuntos personales.

—Entiendo. ¿Tienes un empleo aquí?

—Mañana comenzaré a trabajar en Proyectos y Diseños Peña del Sol.

—He oído esa empresa, es reconocida.

—Sí.

—El día que nos tropezamos, me dijiste que tenías que ver a tu novio.

Dejo de mirarlo y no sé qué decirle.

—Sí, pero no es nada importante para mí.

—¿Por qué sigues con él?

Me pongo nerviosa por mi respuesta, sospecho que sabe que estoy mintiendo.

—¿Puedes no mencionar esto?

Mario se ríe y cambia de tema.

—¿Dónde vives?

—Aquí cerca, en los departamentos Los Romanos. Compré un penthouse con una vista espectacular hacia la ciudad.

—¿Cuánto tiempo tienes viviendo ahí?

—Hace cuatro meses que regresé y lo compré hace un mes.

—¡Cuatro meses! ¿Por qué no avisaste que estabas aquí?

—Disculpa, tenía otras cosas importantes qué hacer.

Se queda callado, sí, ya comienza a recordar a la Cristina malhumorada, siento que le estoy cayendo mal de nuevo. Así que decido por interesarme más en preguntarle a él.

—Y tú, Mario, ¿a qué te dedicas?

—Soy economista, trabajo en un banco muy importante en el país. No en uno cualquiera, sino en el Banco Nacional. Estoy aspirando a trabajar en el Fondo Monetario Internacional, es mi sueño.

Me quedo admirada por su éxito.

—Actualmente, vivo con mi madre en la Residencial Las Villas.

—Te ha ido bien. Por ahí vivía yo cuando era niña.

—No lo sabía.

—¿Tienes novia, esposa o pareja en unión libre? —aunque ya Cintia me dijo lo de su compromiso, finjo que no sé nada de él. 

—Una novia, me casaré con ella en un año. Ya llevo tres años de noviazgo, es justo y necesario. 

Trago saliva, ya sé, nada se puede hacer. Me atrae demasiado y nos quedamos mirando.

—¿Y por qué estás aquí con tu ahijado?

—¿Te acuerdas de Ricardo? —Sí, el tipo guapo que casi me iba atropellar y que Cintia aún le gusta.

—Sí.

—Hoy llegó y decidió reencontrarse con Cintia.

—Ah.

—No sé qué estará pasando en estos momentos, les estoy dando tiempo, por eso estoy aquí con Ricky.

—¿Él sabe lo de su hijo?

—Apenas se enteró.

—¿Nunca le dijiste que ella tenía un hijo?

—Es mi amigo, Cristina, pero también Cintia es mi amiga y respeté su decisión.

—¿Ricardo no se ha casado?

—No. Tuvo novias, nada formal.

—¿Tú crees que Ricardo pueda aceptar a Cintia con un hijo?

—No lo sé. Él siempre dijo que era la chica de sus sueños. Puede que no le importe esto.

—Ya se verá.

—Cristina, ¿puedo preguntarte algo?

—Sí.

—Es que, raras veces te veo sonreír, hace un ratito lo hiciste con mi ahijado, ¿qué te impide realizar una sonrisa?

Me molesta un poco su pregunta, como lo he dicho, no me gusta dar explicaciones a nadie. Me levanto y quiero despedirme de él.

—Ya terminé, me dio gusto verte y saludos a Cintia y a Ricardo. Deseo que las cosas se arreglen entre ellos.

Mario me retiene con el brazo.

—No me has contestado.

—No quiero responder a tu pregunta.

—Está bien, disculpa, no quiero que te vayas.

Siento mi sangre correr por todo el cuerpo, me enerva demasiado, espero que él no lo note. Me hace sentir muy apenada.

—Me tengo que ir.

—Si quieres, te ayudo con esto, te acompañaremos a tu carro.

—No lo traje.

—Entonces, permíteme llevarte.

—No, no te molestes.

—Anda, yo te llevo, vamos por Ricardo y te dejo.

No tuve remedio que aceptarlo, pues, quiero seguir a su lado. Es la conversación más larga que he podido tener con él y lo estoy disfrutando, aunque no lo parezca. Nos fuimos por Ricardo y nos vamos hacia el estacionamiento. Miro un carro de lujo marca BMW plateado. Mario abre la puerta para yo entrar y después le abre a Ricardo. Mario guarda mis cosas en la cajuela de su auto y se introduce al carro.

—Vaya, es un carro de lujo —lo hago presumir.

Me sonríe.

—La otra vez, quise alcanzarte y te vi con un Mustang viejo.

—Es un auto clásico, tengo pasión por ellos. Lo he llevado a restaurar, pero me preocupo siempre por el medio ambiente, es por eso, la razón que no lo saco, lo compré por la tontería de tener uno como este. Ya compraré un buen auto, lamentablemente, los autos híbridos, aquí no son tan populares como en Estados Unidos, yo tenía un Prius del Toyota.

—Ah, entonces, lo venderás.

—Creo que sí, aunque me muera por ellos, tengo que dejarlo.

Ahí está, otra vez mirándome porque dibujé una sonrisa. Ya está por arrancar y timbra su iphone, me doy cuenta por la manzanita de atrás.

—Bueno... sí... ¿todo bien por allá?... Jajaja, me alegra, adivina quién está conmigo... sí, Cristina.

Supuse que podría ser Cintia o Ricardo.

—Espera, deja y le pregunto... Cristina, es Cintia, dice que quiere verte. Que si puedes ir a su casa ahora.

Le pienso un poco.

—Vamos, y yo te regreso a tu casa.

—Está bien.

—Dijo que sí... Claro, nos vemos al rato.

Cuelga y me mira con una sonrisa muy enternecedora para mí, quiero devolvérselo, pero aún me cuesta hacerlo.

—Iremos a casa de Cintia. Parece que han arreglado sus problemas y creo que... estarán juntos.

—No puede ser, solo un día se conocieron y nunca se olvidaron.

Estoy asombrada, no creo en esos amores.

—Créelo. Ricardo siempre estuvo enamorado de Cintia desde los trece años, siempre la miró a escondidas, y el hecho de que casi te atropellara ese día, fuiste la responsable de que ella y él tuvieran su primera plática.

Miro al niño por atrás, no sé si iba escuchando, al parecer, no, ya que lleva sus audífonos de su ipod.

—No creo en ese tipo de sentimientos, Mario.

—Cuando están destinados, sí.

Me abstengo de hablar sobre esto. En el trayecto, me quedo callada todo el tiempo, el niño con su música y él concentrado en manejar. Le echo una mirada, su semblante se ve sereno, siento mi corazón palpitar demasiado. Llegamos a la casa de Cintia, es una colonia privada, no son casas muy grandes, tampoco muy chicas. Se estaciona, el niño abre y corre hacia la puerta. Yo ya estaba por abrir, y Mario ya me estaba abriendo la puerta y me ayuda a bajar del auto. Cuando me levanto, mi cuerpo casi se pega a la de él, lo huelo y me encanta su perfume, no lo quiero ver a sus ojos, de por sí, ya estoy cada vez más nerviosa y mis piernas ya están un poco temblorosas, finjo que no pasa nada y me voy por delante de él. Cintia sale antes de que entráramos a su casa.  

—¡Cristina!

Me abraza muy fuerte y yo hago lo mismo, aunque no con la firmeza que ella lo hace.

—Les tengo una noticia, pasen.

Entramos los cuatro.

—Ricardo no está, le presté mi auto porque fue a comprar una botella de champagne y va a comprar la cena. Vamos a brindar.

—Por tu cara de felicidad, supongo que son buenas noticias, Cintia.

—Sí, Mario.

Cintia abraza a Mario, noto que lo quiere mucho.

—Toma asiento, Cristina.

—Gracias.

—Son tantas las casualidades que han pasado en estos últimos días, apareces tú y también Ricardo. Siento demasiada alegría dentro de mí.

Llega Ricardo con una pizza grande y con una botella, vaya, el guapo Ricardo también se ve muy cambiado. Creo que todos, incluso yo. Lo observo muy contento y le da un beso en los labios a Cintia, lo que ella siempre deseó, ahí lo tiene ya. Pasamos al comedor y Ricardo chico agarra dos rebanadas y se retira a su habitación. Me pregunto si él sospecha lo que está pasando, no creo. Ricardo el guapo saca el corcho y sale un buen de espuma de champagne. Están felices los tres, sigo anonadada por esa atracción que lo tenían perdido durante un buen tiempo, y al verse, ahí están.

—Brindemos porque Cintia y yo, somos novios. Y nos casaremos dentro unos tres meses, si es posible.

¡Qué! Mis ojos saltaron de asombro, parece como cuentos de hadas, de por sí, Cintia siempre creyó en ellas.

—Al fin, me casaré con la chica de mis sueños.

Ricardo el guapo la mira a sus ojos y a Cintia no le cabe alegría, estoy contenta por ella, se lo merece, suficiente sufrió cuando su padre no la quiso recibir en su casa al quedar embarazada. Mario los aplaude y los abraza.

—Ya que te apareciste, Cristina, ustedes dos serán nuestros testigos, ¿aceptan?

—Claro que sí, Ricardo, con mucho gusto, seré su testigo.

Mario vuelve a abrazar a su amigo y después, los tres me miran.

—¿Y tú, Cristina?

—Claro, es un honor.

Sonrío con desgana, aun así me aplauden.

—¿Y cómo piensan decirle a Ricardito?

—En un rato más, hablaremos con él, Mario. No creo que le afecte, siempre quiere verme feliz.

—Me da gusto por ustedes.

—Fue una larga plática, algo difícil de aceptar. Si siempre quise a mi chica y puedo tenerla a mi lado, por qué no casarme con ella. Claro que sí.

De veras, me encanta oírlos, hasta estoy sintiendo algo de envidia y de la buena. Nos tomamos la copa de champagne y cenamos.

—Me tengo que retirar, mañana comienzo a trabajar.

—Gracias, Cristi, por aceptar.

—La llevaré a su casa.

—Que les vaya bien.

En el trayecto a mi departamento, Mario me comienza a sacar plática.

—No puedo creerlo. Ricardo siempre quiso conquistarla y lo logró.

—Cintia es fácil de querer, Mario.

—¿Y tú no eres así?

Me callo, no quiero decir una palabra sobre esto y permanecimos mudos hasta que llegamos a mi departamento.

—Te dejo mis números de teléfono.

Alza las cejas de sorpresa, ya sé que fui muy osada de mi parte.

—¿Te los doy o no?

—Claro, gracias, Cristina.

Los anoto en una tarjeta blanca que tenía en mi bolso y la guarda en su bolsillo de su traje.

—Ven, pasa. Quiero que conozcas mi departamento.

No sé por qué hago esto, me siento a gusto a su lado, por eso decido invitarlo.

—Gracias.

Pensé que iba a negarse y aceptó. Nos bajamos del automóvil. Mis piernas aún tambalean de mi nerviosismo, quiero tratar de que no se dé cuenta y me sigue por detrás. Abro la puerta y entramos.

—¿Gustas tomar algo?

—No, en un momento, me iré.

Mi gato negro se acerca y me pongo feliz de verlo.

—¡Negrito!

Otra vez, Mario se asombra y desaparezco mi sonrisa.

—¿Te hace feliz el gato?

—Todo lo que es animal, me hace feliz.

—El hombre también es un animal, Cristina, te puede hacer feliz.

Me contengo de mis ganas de reír, me hizo gracia su comentario. Sigo hacia la cocina.

—Es muy acogedor tu departamento, sí que tienes una buena vista hacia la ciudad.

—Lo compré con la herencia de mi padre, una parte de ella, lo utilicé, lo demás lo doné. No me interesaba tanto su fortuna ingrata que fue.

Mario me observa muy serio.

—Siéntate, ponte cómodo.

Se sienta en el sofá y yo me sirvo una copa de vino tinto, quiero relajarme. Me dirijo hacia él y me siento a su lado. Tomo un trago y nos miramos. Decido dejar la copa en la mesa y estamos callados. Creo que lo estoy incomodando.

—Mejor me voy, Cristina.

Nos levantamos al mismo tiempo y nuestros cuerpos se juntaron, buscamos nuestros labios de forma mutua, lo envuelvo en mis brazos y él tiene su mano tratando de encajar sus dedos en mi cabello; cierro mis ojos, quiero dejarme llevar por la pasión que estamos derrochando. Nuestros labios se separaron un poco y lo empujo tirándolo hacia el sofá, me siento arriba de él, me mira a mis ojos y yo también.

—Cristina, Cristina.

Le esbozo una sonrisa y me vuelve a besar con firmeza, me levanta mi blusa por atrás y acaricia mi espalda, me encantan sus manos, él me desea y yo lo deseo tanto. Trato de desabrocharle su corbata y su camisa, sigue besando mi cuello y de pronto, él se detiene.

—Espera, Cristina, espera, no podemos hacer esto.

Su respiración está agitada y la mía, todavía peor, estoy enfurecida de vergüenza. 

—Tenemos que hablar.

—No, vete.

—Escúchame, por favor.

—No quiero hablar, ¡vete de aquí!

—Es necesario, necesito que...

—Largo de aquí.

Lo empujo con fuerza hacia la puerta y la cierro. Me quedo pegada ahí, y suspiro. Mis lágrimas comienzan a correr por mis mejillas y me arrastro hacia el suelo. Mi celular suena, no le contesto, es él, suena el de mi departamento, tampoco lo contesto. No, no quiero hablar con él, perdón, se me olvidó que él está comprometido con una mujer. Qué estúpida me siento, no debí hacer esto, no puedo parar de llorar.  


CAPÍTULO 20: ALBOROTADO POR CRISTINA

————————

La situación se ha salido del control. Estoy parado en esa puerta, intentando convencer a Cristina que tenemos que hablar. Saco de mi bolsillo la tarjeta que me dio y le llamo por teléfono. No tengo suerte.

—Por favor, Cristina, escúchame.

No me responde y decido por irme a mi casa. Me siento aturdido, pensando en lo que pasó con ella, nunca creí que esto pasara entre nosotros. Trataba de imaginármela a mi lado, pero no así, no conocía ese lado de ella. Traté de hablar con ella para saber qué siente por mí, yo no quería que fuera solo una noche de pasión. Siempre ha sido así de complicada, que a veces, me desespera. No sé, me siento confuso. Llego a mi casa y subo a mi habitación. Intento quitarme el saco y mi corbata; aún siento el olor de ella. Respiro profundo y dejo caerme a la cama.

La alarma suena y entreabro mis ojos; me encuentro boca abajo y me acomodo. Noto que no me desvestí y quiero darme un baño. Estoy como un autómata, me estoy volviendo loco de tanto pensar en ella, sí, loco por Cristina. Me dirijo hacia el comedor y está mi madre tejiendo una bufanda, ya está por acercarse la temporada de frío.

—¡Hola, Mario! ¿Cómo amaneciste?

—Mal.

—Se nota en tu cara, ¿pasa algo malo?

—No es nada, disculpa, madre, no quiero desayunar. Me voy.

Le doy un beso en la frente y voy hacia mi auto. Antes de arrancar, empiezo a recordar que tengo las cosas de Cristina en la cajuela de mi automóvil, pienso que sería recomendable dejarlos con mi amiga Cintia, no creo que por el momento, Cristina me quiera recibir. Tal vez, en un rato intento hablarle y las cosas se hayan calmado, entonces se las devolveré personalmente.

Estoy en mi oficina de mi trabajo y la gente me habla, mis pensamientos están por otro lado, me siento tan absorto y distraído. Intento hablarle por mi celular y fracaso. Salgo y decido hablarle a Ricardo para invitarlo a comer, necesito platicar con alguien.

—¡Hola, Ricardo!... ¿Puedo pasar por ti para ir a comer? ¿Dónde andas?... Bien, voy por ti. Gracias.

Ricardo se quedó en un hotel, ¡diablos! Había quedado con él en que se quedaría en mi casa y por la emoción de dejar a Cristina a su departamento, me olvidé por completo. Ahí está afuera esperándome y lo recojo; él me mira muy serio.

—Había dicho que te quedarías en mi casa y se me olvidó. Tengo tus cosas en la cajuela —también las cosas de Ricardo estaban guardadas.

—Al menos, pude conseguir dónde alojar. Cintia me trajo, pero necesito mis cosas.

—Ya las bajaremos al regresar.

—¿Estás bien?

—No es nada.

—¿Qué te pasa? Estás algo distraído.

—Algo.

—¿Pasó algo entre ustedes?

—¿Quiénes?

—Cristina y tú.

—Te platico cuando comamos.

—Está bien.

Todo el camino la paso muy callado y sé que Ricardo me está observando.

—Estás bien raro, amigo.

Llegamos al restaurante.

—Anda, cuéntame, estoy desesperado por saber por qué estás así.

—Vamos a pedir algo, necesito algo de beber.

—Sinceramente, lo necesitas.

Pido una copa de vino tinto y Ricardo también, además, pedimos de comer.

—Dime, Mario, soy todo oídos.

—Me siento confuso, Ricardo, nunca creí que sentiría algo por Cristina.

Se comienza a reír con sarcasmo.

—Jajaja, jajaja... La mujer de tus pesadillas.

—Todo el tiempo lo ha sido y ahora, peor, Ricardo.

—¿Qué sucede con ella?

—Anoche, me besó y yo también lo hice, más bien, el sentimiento parecía que ambos lo queríamos. Me detuve, yo quería preguntarle si lo que sentía por mí, era verdad. No quería que fuera una noche de locura y ya, Ricardo, no soy ese tipo de personas. Pero la muy necia no me permitió hablar.

—Creo que se sintió avergonzada. 

—He intentado hablarle y no quiere contestar a mis llamadas. Yo no le voy a rogar, Ricardo, si sigue con esa actitud.

—Intentaré hablar con Cintia, a ver si convence a Cristina.

—No, Cristina no es así. No le va a gustar que ella sepa lo que pasó entre nosotros. Te lo platico porque eres mi amigo y necesito contar esto. Si quieres, puedes contárselo a Cintia, pero no quiero que trate de convencerla. Empeoraría las cosas.

—Está bien, Mario. Respetaré tu decisión. ¿Y qué has pensado de Zulema?

—Lo de anoche, me hizo recapacitar que lo que está pasando con Zuly, no está funcionando. Voy a hablar con ella cuanto antes.

—¿Y si cortas con ella y Cristina no te quiere ver?

—Ricardo, esto ya no es por Cristina, creo que ni Zuly ni yo merecemos una relación así. Lo mejor, es que termine con mi compromiso.

—No conozco a Cristina, Mario, pero por lo que me ha contado Cintia y lo que me has platicado sobre ella en varias ocasiones, tiene un carácter bastante difícil. Quiero reírme, pero está bien, me contengo.

—Ya deja de burlarte.

—Amigo, sabes que lo disfruto mucho. Jajaja.

Siempre ha sido así Ricardo, sabe que me siento mal y trata de llevar una conversación amena. Decido cambiar el tema para hablar sobre ellos en qué quedaron.

—¿Hablaron con Ricky?

—Sí, enseguida que ustedes se fueron.

—¿Cómo lo tomó?

—Sucede que Cintia ya le había platicado de mí. Se sintió feliz de que me haya reencontrado con su madre.

—Vaya, qué bien.

—¿Y tú cómo lo tomaste al enterarte de todo esto?

—Mario, yo regresé por ella, tenía que saber por qué seguías viéndola. Mucho tiempo estuve enojado, no te lo quise decir, eres como un hermano para mí, supuse que a lo mejor tú le gustabas y se quiso quedar contigo, y tú, por respeto, no quisiste decírmelo.

—Amigo, no podría quitarte a la chica de tus sueños.

—Pero lo pensaste.

—Lo pensé porque ella necesitaba ayuda, porque tal vez, el chico necesitaba una figura paternal.

—Y tú lo fuiste, aunque no hubiera nada entre ustedes. Ahora, me toca a mí. No me molesta el chico, después de todo, él no tiene la culpa. Lo que sí quiero preguntarte, ¿quién demonios le hizo esto a Cintia? Dijo que vivía en la misma zona que nosotros.

—Nunca me lo dijo, Ricardo. Pero siempre sospeché quién fue.

—¿Quién?

—Como Cintia vivía con nosotros, varias veces me topaba con tu hermano Lucas y su amigo Javier, ¿te acuerdas de él?

—Sí, claro, un tipo rudo, a ti te daba miedo.

—Y a ti también. Creo que él fue, porque Cintia siempre esquivaba en cada encuentro que había con él.

—Maldito, voy a partirle...

—Ricardo, ya pasó hace trece años, debes olvidarlo. Yo también quería partirle el hocico. Además, no lo encontrarás en su casa, está en la cárcel por la venta de drogas. Es lo último que me enteré. Es un perdedor.

—¿Cómo pudo fijarse en un hombre como él?

—Cintia era una inocente jovencita, se ilusionó y él la drogó. Sospecho que así fue, porque siempre me ha dicho que sólo recuerda algunas imágenes. 

—Mil veces maldito.

—Ya olvídalo, no tiene caso ni menos que le recuerdes a Cintia.

Después de mi charla con Ricardo, lo dejo al hotel. Decido hablarle de nuevo a Cristina como cinco veces y no obtengo respuesta, así que le dejo un mensaje en buzón de voz.

—Cristina, por favor, contesta, necesito hablar contigo.

Sigo tan distraído. Número uno, aún no sé cómo juntar las palabras para decirle a Zulema que lo nuestro, no funciona, sé que lo entenderá, mientras que Cristina, demonios, eres tan desesperante, quiero buscarla, tratar de ver si hay algo que pueda haber entre nosotros, quiero mirar de nuevo esos ojos cafés porque a través de ahí, me permite ver su expresión.

Voy de visita a la casa de Cintia para dejar las cosas que Cristina dejó. Y ahí está, va subiendo al carro de inmediato y prende el motor. Yo detengo mi auto y lo dejo mal estacionado para alcanzarla, le golpeo su ventana para que me abra y me responda.

—¡Abre la ventana, Cristina, por favor!

—No lo haré, déjame.

Arranca y yo corro hacia ella.

—¡Cristina! ¡Tienes que escucharme!

¿Por qué tiene que ser así de desesperante? Nunca para y yo me llevo mis manos hacia mi cabeza. Me siento sofocado por haber corrido tan rápido y Cintia me mira desconcertada. Hago una mueca, la saludo sin ganas.

—Hola.

—¿Qué fue lo que pasó entre ustedes?

—¿Te platicó algo?

—No, pero la noté muy rara.

—¿A qué vino?

—A ver si le dejaste sus cosas.

—De hecho, esto era lo que iba a hacer.

Voy hacia la cajuela de mi auto, saco las cosas y entro a la casa de Cintia para dejárselas, mientras que ella me sigue por detrás.

—¿Vas a platicarme qué pasó?

—Anoche tuvimos un pequeño encuentro, digamos, casi un desliz y yo la detuve.

—Aaaah, ¿y no pensaste en Zulema antes de este casi desliz?

—No me regañes, Cintia. Entre Zuly y yo no va a haber nada, casi ni me habla. Ayer ni nos vimos. Cristina solo hizo que recapacitara, quiero hablar con ella, es tan terca que no quiere escucharme. 

—Vas a tardar en contentarla, Mario.

—Lo único que quiero, es que me reafirme sus sentimientos. Esto es lo que quiero, necesito saber si puedo seguir adelante con ella, me imagino que está pensando en otra cosa.

—Ha de sentirse avergonzada.

—Lo sé.

—Debiste haberle dicho de inmediato.

—Lo intenté. Cintia, no voy a ir a rogarle. Me voy a mi casa, me siento cansado.

—Ánimo, Mario, yo pienso que tú serías una buena pareja para ella.

Me quedo pensando, no sé si sea una buena pareja para ella y menos con esa actitud que tiene.

Me dirijo a mi casa, y el celular suena, por un momento pensé que era Cristina, pero no, es Zulema. Orillo mi carro para contestarle.

—¿Qué pasa, Zulema?... Está bien, voy para allá.

La llevaré a cenar algún lado, aunque me lo niegue. Ella tiene que decirme qué está pasando con ese muchacho que ve y yo así, decidir terminar con el noviazgo que sé que Zulema lleva pensando en esto y teme a mi reacción. Ahí está ella con ese chavo, la mira con ilusión y Zuly también. Por ahora, ya no me siento molesto como antes.

—¡Hola, Mario!

—Hola.

—¿Qué pasa?

—Vamos a cenar, necesitamos hablar.

Zulema respira muy hondo y la noto nerviosa. Durante el camino estuvo muy callada y yo todavía peor. Llegamos al destino y la ayudo a bajarse. Nos sentamos, me duele la cabeza de todo este estrés en la que estoy pasando.

—¿Estás bien, Mario?

—Toma asiento, Zulema.

—Sí.

—Tráigame un refresco de cola y tú, Zulema, ¿qué quieres?

—Una refresco de dieta.

La joven mesera nos deja el menú y tomó la orden de las bebidas.

—¿Qué sucede, Mario? Me preocupas, nunca te he visto tan mal.

—¿Tan mal me ves? —me río de buena gana.

—Sí.

—Me duele mucho la cabeza, le he dado vueltas y vueltas al asunto.

—¿Qué me quieres decir?

Me mira preocupada.

—Lo nuestro se ha apagado y no me esquives la conversación porque es importante que lo hablemos, Zulema.

—¿Es por una mujer?

Me siento extrañado por su pregunta.

—Al momento, sí.

Respira muy aliviada.

—Noto que hablas mucho con ese amigo que tienes, Zulema... ¿te gusta?

Se ruboriza y no me contesta. La joven mesera nos lleva las bebidas.

—¿Quieren ordenar algo de comer?

—No tengo hambre y tú, Zuly.

—He perdido el apetito.

—En un momento, veremos, gracias, señorita.

—Con su permiso.

Me sigue observando y no sabe qué decirme.

—No me voy a enojar, Zuly, quiero que seamos sinceros. No podemos ser marido y mujer.

—Lo entiendo. Mario, tienes razón. Discúlpame por no ser sincera contigo, creo que yo tuve la culpa y agradezco a esa mujer que te tiene embobado para que tú y yo podamos terminar.

Me río de lo que dice, una mujer que me tiene embobado y se lo agradece.

—Es verdad, desde hace seis meses que salgo con ese amigo, no he hecho nada malo, no me he acostado con él por si lo deseas saber, sólo fue un beso, nada más.

—Por eso estabas así el sábado.

—Sí, estaba muy confusa, por una parte deseaba casarme contigo, ya te lo dije, eres el hombre ideal para muchas mujeres, tú no has fallado, él y yo, simplemente nos gustamos y nos atraemos demasiado. Perdóname.

Me levanto y la hago levantarse de ahí. Sigue tan temblorosa por mi reacción y la abrazo con cariño.

—No te sientas mal, tranquila. Lo nuestro ya acabó desde hace mucho tiempo, discúlpame por ilusionarte con una boda, quería salvar nuestro noviazgo. Deseo que seas feliz.

Ella me sonríe y casi quiere llorar.

—Gracias, Mario, por quitarme este peso de encima. Perdóname, de veras.

—Ya, ya. Yo también ando embobado por una mujer.

—Pero sé que no tienes mucho.

—Te diría que sí, solo que tenía rato de no verla.

La dejé a su casa y voy hacia la mía. Al llegar, salgo al patio a ver a mi perro, es un pastor alemán y juguetea conmigo, me hace sonreír. Me recuerda Cristina, cualquier animal la hace sonreír. Tal vez, regalándole un perro o algún animal la contento. No, lo mejor es que dejaré que el tiempo decida. Para qué, si ella no quiere escucharme. Mi madre se da cuenta que estoy en el jardín y sabe que algo me preocupa.

—¿Qué te pasa, Mario? ¿Estás bien?

—Nada, mamá. Zulema y yo terminamos.

—¿No se van a casar?

—No.

—¿Por qué? Sé que te estaba dejando mucho, pero pudieron arreglar las cosas.

—Mamá, una mujer me alborotó. Lo siento.

Por respetar a Zulema, preferí echarme la culpa, por una parte, es verdad, estoy loco por Cristina y me ha alborotado por completo. Le doy un beso en su mejilla a mi madre y me voy hacia mi habitación para dejarme caer de nuevo a mi cama. Ha sido un día desastroso. 


CAPÍTULO 21: UNAS REMEMBRANZAS DE FELICIDAD

————————

El día de ayer fue de lo peor. Después del incidente vergonzoso con Mario, amanecí dormida en el suelo pegada en la puerta. Cuando me levanté, me dolía todo el cuerpo, tuve que arreglarme para ir a mi trabajo. ¡Vaya primer día! No estuve al cien por ciento de mis sentidos, estaba deprimida y lo sigo estando. Anoche volví a dormir mal, desearía mil veces que esto no hubiera pasado. Quiero olvidar a Mario y no puedo, sé que no le gusto, lo sé, porque él se va a casar, y yo, por estúpida, quería la ilusión de estar a su lado.

Hoy, estoy en mi compartimiento haciendo unos planos para un proyecto de prueba que me pidieron para el fin del mes. No puedo concentrarme y me duele demasiado mi cabeza. Quisiera salirme de aquí, trato de separar lo emocional de lo profesional, y me resulta difícil. Algunos me miran, es porque soy nueva y yo me limito a hacer lo que me corresponde. Una empleada me habla y yo volteo para mirarla.

—Señorita Togliatti, le habla el señor Limón.

—En un momento, iré. Gracias.

Me dirijo hacia la oficina del señor Limón y me saluda.

—Pasa, señorita Togliatti, toma asiento.

—Gracias.

Cierra la puerta y se sienta frente a mí.

—Como verás, tengo algo qué entregarte de parte de tu padre.

Mi mirada se centra en la del señor Limón, estoy algo extrañada por lo que me intenta decir. El hombre abre un cajón de su escritorio y me entrega una llave cobriza.

—¿Qué es?

—Una llave.

Agarro la llave.

—Tendré que hablarte de tú, Cristina. Significaste mucho para él.

Me contengo demasiado, no le quiero creer.

—¿Qué debo hacer con esa llave?

—Es de un almacén que tenía. Me pidió que te lo diera en caso de que algo le pasara y te viera.

—No entiendo nada, papá nunca me veía, señor Limón. Esta llave le pertenece a la señora

Talía, después de todo, siempre quiso quedarse con ella.

Me levanto y le devuelvo su llave; el señor Limón me detiene.

—Espera, Cristina.

—Prefiero que me hable de usted, señor Limón.

—Usa la llave y quiero que vayas a ese almacén, ten, esta es la dirección. Si no te gusta, me la regresas y volveremos a hablar de usted.

No contesto nada y me voy de nuevo a mi compartimiento. Estoy mirando la llave y la dirección. No quiero ir a ese lugar, seguramente habrá cosas que tengo que recoger y ya no quiero nada de eso.

Horas después, agarro mi carro y decido por irme a la dirección que me dio el señor Limón. ¿Qué puede ser tan importante que yo vaya ahí? ¿Mas recuerdos qué recoger? El vigilante me pregunta mi nombre y yo le menciono Togliatti, se queda mirando a la lista.

—¿Cristina Togliatti?

—Sí —estoy sorprendida de que esté mi nombre anotado —Sí, soy yo.

—Pase, por el número 42.

—Disculpa, ¿está el nombre de Talía Togliatti? ¿Melinda y Roberto Togliatti?

Mira a la lista y mueve la cabeza diciéndome que no. Me siento algo desconcertada y con curiosidad de saber qué hay ahí. Me dirijo hacia el almacén número 42 y ahí está como abandonado. Saco la llave y abro la cortina de metal hacia arriba. ¡No es posible todo lo que estoy viendo! ¡Son mis cosas! La mochila que utilicé cuando estaba en la escuela antes de irme a La Inmaculada, aún tiene los últimos libros dentro de ahí. Fotos cuando estaba con Corazón de León galopando, era muy buena en la equitación. ¡Con Tobey, mi perro labrador! Cómo amé a ese perro, era mi fiel compañero. Miro mis retratos y me he dado cuenta lo feliz que era con ellos. Mi estuche del violín, está intacto mi instrumento, el que tocaba cuando tenía mis clases de música, espero acordarme de algunas notas. Hay más de mí con mi papá cargándome cuando yo era una bebita, creo que ahí, todavía estaba contento porque mi madre aún no nos dejaba. Hay una caja de zapatos y abro la tapa, encuentro fotos de mi madre junto a mi padre, qué bella era, yo no tenía ningún recuerdo de mi mamá hasta ahora. Me pregunto si ella me ha querido buscar, tengo muchas preguntas en mi cabeza. ¿Por qué nos abandonó? ¿Acaso mi padre era malo? Con Talía fue muy consentidor. No lo sé, algunas cosas tuvieron que enfrentar. Mi papá sufrió mucho cuando ella se fue, sé que la quería mucho.

Me hicieron recordar momentos bellos, otros no tan buenos. Echo en una caja de cartón las cosas que decido llevarme, más tiempo, no me quiero quedar. Otra ocasión lo haré. Entro a mi carro y sigo mirando las fotos con mis animales favoritos, no cabía de felicidad. ¡Nana Julia! Aquí hay una con ella, cómo la extraño, como quisiera buscarla para que me abrazara como siempre lo hacía. Cuánto añoro esos momentos.

Llego a mi departamento subiendo con mi caja de cartón lleno de recuerdos, entro y me pongo a mirar de nuevo. Dudo mucho en sacar mi violín y tomo la decisión de hacerlo hasta que me lo pongo en mi cuello y cierro mis ojos para adentrarme en algunas notas de Johann Sebastian Bach. Claro, mi mente se activó rememorando aquellas notas en las que mi profesor de música me enseñaba. Me salen lágrimas de emoción y de pronto, una llamada del intercomunicador me interrumpe. Espero que no sea Mario, aunque por una parte, deseo que sea él.

—Señorita Togliatti.

—¿Qué pasa, señor Brígido?

—La busca una señorita, se llama Cintia Altamirano.

—Hágala pasar.

—Sí.

Minutos después, Cintia me toca y le abro.

—¡Cristina! Te he estado hablando por teléfono celular.

—Ah, disculpa, lo tenía apagado por las constantes llamadas. Pasa.

—Gracias.

Cintia mira mi departamento.

—Vaya, está muy acogedor, me encantan tus muebles ecológicos.

—Sí, los mandé a reciclar.

—Tú y el cuidado ambiental.

Se me queda mirando.

—Te traje tus cosas, Mario fue a dejármelas ayer cuando te fuiste disparada.

No le contesto y avanzo hacia la cocina. 

—¿Quieres tomar algo?

—Un vaso con agua, por favor.

—Ponte cómoda.

—Gracias.

Está muy callada mirando mis cosas.

—¿Puedo mirar tus fotos?

—Sí.

—Me parece que eras feliz antes de irte a La Inmaculada.

—Era feliz antes de que mi padre conociera a esa mujer.

—Ya veo.

—Toma, aquí está tu vaso.

—Gracias, Cristina.

Cintia de nuevo me observa como si algo me pasara y sé que quiere meterse en mis asuntos.

—Tienes los ojos muy hinchados. ¿Has estado llorando?

—Mi jefe, el señor Limón, me entregó una llave el día de hoy. Una llave que mi padre le dejó antes de morir. Es como si todo lo intuía en el momento. Yo no pensaba regresar, Cintia. Y parece que nunca debí haberlo hecho.

—Por eso has estado llorando.

—¿Qué más puede dolerme? —le miento, no quiero que sepa lo de Mario.

Contempla mis retratos con mis animales.

—Así que este es Corazón de León, el caballo que tanto me platicabas.

—Sí, este es Tobey y este es Lentito. Tenía un conejo y un pollito cuando era más pequeña.

—Ah, ¿y esta señora?

—Es Nana Julia.

—Tanto la quisiste.

—No sé qué habrá sido de ella, desapareció como todos los que amo desaparecen.

—Tranquila, Cristina.

Quiero llorar.

—Ya, ya, no quiero lloriquear, ya me conoces que no soporto esto.

—Lo sé, pero es que lo necesitas, estás muy pálida. ¿Has comido algo?

Muevo mi cabeza negándome.

—¿Estás así por lo de Mario?

La miro y me limpio mis lágrimas.

—¿Te ha contado algo?

—No mucho, pero algo pasó entre ustedes.

—Cintia, podrías no mencionarlo, por favor.

—Como gustes.

—Y bien, ¿cómo te fue con Ricardo?

—Muy bien, Cristina, estoy muy contenta, feliz, alegre, de todos los calificativos que te pueda sonar. Ilusionada, soñada, sublime. Me siento como cuando lo conocí por primera vez. Es como si nuestros corazones siempre estuvieron unidos. 

—Pues, cada quien, Cintia. Como le dije a Mario, no creo en esos amores.

—Yo no sé qué piensas acerca del amor. Ustedes tuvieron algo hace dos noches, Cristina, debes escuchar a Mario.

—Por favor, Cintia, si vuelves a mencionarlo, ahí está la puerta.

—¿Por qué haces las cosas tan difíciles?

—Cintia, Mario se va a casar y yo cometí un error habérmelo insinuado. Dile que me disculpe, que no volverá a suceder. Pero no trates de convencerme para hablar con él, no quiero, me siento muy avergonzada, entiendes.

—Por lo menos, date la oportunidad de escucharlo, niña necia.

—Si va a hablar sobre disculpas, ya te lo dije. La puerta está ahí si vuelves a mencionarlo.

—Nunca piensas en lo que los demás sienten. Siempre tú, tú y tú como si fueras la única víctima en el mundo.

Cierro mis ojos y respiro hondo para contenerme, me doy cuenta que Cintia tiene razón. Me estoy portando mal con ella y le aprieto su mano.

—Discúlpame, Cintia, no sé cómo es que me soportas. No sé por qué no me guardaste rencor cuando nunca te ayudé.

—Si me ayudaste, Cristina. Tranquila, yo te quiero mucho y sé que tú también me quieres a tu manera. Ya no te enojes con la vida, deja de estar así. Te morirás joven y sola.

Se me hace un nudo en la garganta, imaginándome de esta forma, cuánto miedo tengo a la soledad cuando antes, no temía por ella. 

—A veces, quisiera morirme ya.

—No digas esto. Deberías ver las cosas bellas que existen, siempre piensas en lo peor.

—Es que nada bueno me resulta.

—Ya, tranquila, amiga.

Me abraza y yo dejo que lo haga porque lo necesito. No han sido días buenos desde que llegué aquí, lo único que me ha resultado placentero fue haberme encontrado a Cintia y también a Mario, aunque después las cosas salieron mal. 

—Me gustaría ver a esta Cristina de estas fotos, sé que está escondida por ahí.

Me quedo callada viéndome ahí misma, hablar con Cintia fue como una terapia, pero aún me faltan muchos recovecos por escarbar.

—Me tengo que ir, tengo que recoger a mi hijo. Cuídate mucho, nos veremos pronto.

Me despido de Cintia. Todavía siento mis ojos húmedos y me siento en el sofá, estoy tan cansada de estar así. Negrito se me acerca y lo abrazo con ternura. Estoy pensando en irme de aquí y olvidar todo por completo. O quedarme aquí y enfrentar mis miedos.

Ha pasado un mes, no he vuelto a ver a Mario, me siento triste por esto, qué más da. A Cintia la he visto en ocasiones, y gracias a ella, me enteré que él piensa hacer una maestría en Harvard, vaya, es un genio el hombre. Creo que ya no lo podré mirar igual, siempre con el deseo de querer amarlo. Sí, he llegado a la conclusión de que amo a Mario.

Estoy en el parque corriendo con tranquilidad, mi mente la siento un poco relajada. Al terminar, hago mis ejercicios de enfriamiento y descanso un poco sentada sobre el pasto bajo la penumbra de un árbol. Sonrío sola, admiro lo que hay en la ciudad, la gente que pasa, los niños jugando, las cosas bellas como Cintia me ha dicho. Me levanto y quiero tomar agua de un bebedero, lo hago y al voltearme, choco con un hombre.

—Cristina.

Mario, es que siempre va a aparecer casualmente.

—Hola, Mario.

—Quiero hablar contigo.

—Yo no quiero.

—Está bien, no hablemos de esa noche, por lo menos, mírame.

Lo obedezco.

—Cristina, no quiero que terminemos mal, sigamos siendo amigos.

Me quedo callada.

—Olvida lo que pasó, sí.

—Está bien.

—Entonces, ¿estamos bien?

—Sí. Con tu permiso, me voy.

Doy un paso y él comienza a juguetear conmigo cerrándome el paso. Yo quiero reírme y él lo hace.

—¿Con quién vienes?

—Siempre vengo sola a correr.

—¿Y tu novio?

—No tengo novio, te mentí.

—Ah.

—¿Y tu novia?

—Zulema está platicando con un amigo suyo, es la que está ahí, junto a ese árbol.

La miro y parecía coquetearle a su amigo. Me da rabia que el corazón de Mario le pertenezca a ella.

—Ven, te quiero presentar.

—No, no quiero.

—¿Te molesta?

—No, sólo no quiero conocerla, discúlpame.

Me voy, yo no sé si Mario se me queda viendo, pero decido emprender mi camino hacia adelante. Camino contenta, me dio gusto ver a Mario. Voy hacia mi departamento y me encuentro a Cintia y a Ricardo con el vigilante.

—¿Cintia?

—¡Hola, Cristi!

—¡Hola, Cristina!

—¡Hola, Ricardo!

—Venimos a dejarte la invitación de nuestra boda.

—Ah, genial, cuándo va a ser.

—El siguiente mes. Será una ceremonia civil. Te recuerdo que vas a ser nuestro testigo.

—Claro, no lo he olvidado.

—¿Quieres quedarte un rato con Cristina, Cintia?

—Está bien.

—Regreso en una hora.

—Sí.

Estamos en la sala y me mira.

—Pensé que habías dicho que Mario se iría a Harvard.

—Lo hará. Es un plan que él tiene, aún no ha dicho cuándo.

—Ah.

—¿Te lo encontraste?

—Sí, hace un rato, en el parque, estaba con su prometida.

Cintia me sonríe.

—Piensa lo que quieras, Cristina, ni te das la oportunidad.

—¿Oportunidad? Ya le dije que podemos seguir siendo amigos.

—Ah, ya te contentaste con él.

—Sí.

—¿Y sólo amigos serán?

—Es lo que acordamos.

—Si tú lo dices.

No sé por qué dice eso, Mario sigue con su prometida y lo mejor es que seamos amigos porque tenemos una amistad en común: Cintia. Y creo que di un buen paso el haber aceptado que las cosas sigan así con él, ya que siempre le huyo a todo lo que me molesta.

Los días comenzaron a pasar, cada vez me encuentro a Mario en el parque, siempre que voy corriendo, él me alcanza y sólo me dice: ¡Hola, Cristina! Sigue su rutina y no lo vuelvo a ver. Me molesta un poco que haga esto, a la vez, me gusta que se aparezca. Estoy corriendo, cada paso que escucho de alguna persona correr, espero la voz de Mario, ha pasado una hora y creo que ya me estoy excediendo un poco, me detengo y aprieto mis manos sobre mi abdomen.

—¡Hola, Cristina!

Me espanto un poco y le grito.

—¡Así puedes empeorar las cosas!

—¡Dijiste que somos amigos! —se voltea a verme, me sonríe y se va. 

Sonrío, al fin, lo vi. 


CAPÍTULO 22: LA CONQUISTA

————————

Miro a sus ojos cafés y me agrada su vista. Intento detenerla para que no se vaya, para estar un rato más. Ella quiere reírse y yo sí lo hago. Vamos, ríete, sé que te hago feliz como el gato feo que tienes.

—¿Con quién vienes?

—Siempre vengo sola a correr.

—¿Y tu novio?

—No tengo novio, te mentí —Ya sabía que Cristina me había mentido, Cintia me lo dijo —¿Y tu novia?

—Zulema está platicando con un amigo suyo, es la que está ahí parada junto a ese árbol —le señalo —Ven, te quiero presentar.

—No, no quiero.

—¿Te molesta?

—No, sólo no quiero conocerla, discúlpame.

Se aleja y me quedo parado viéndola, Zulema se me acerca.

—Así que es ella, Mario.

—¿Cómo lo sabes?

—Por cómo la miras.

—Sí, es ella.

—¿Por qué se va?

—Porque te vio.

—¿No le has dicho?

—Se lo iba a decir, no se me ocurrió decirle primero que ya habíamos terminado.

—Deberías decirle.

—Ya se enterará.

—No sé por qué se te complican las cosas con ella. A mí me convenciste rápido.

—¿Cómo fue que te convencí?

—Tú. Las cosas pudieron funcionar, Mario. Sólo que... aún no me quiero casar, quiero conocer más hombres en mi vida y espero que me comprendas.

—¿Carlos no te convence lo suficiente?

—Dejaré que el tiempo lo decida. A mí me gusta mucho, estoy ilusionada por él, ya se verá.

—Ahí viene Carlos.

Carlos lleva un hidratante líquido que compró para Zulema.

—Ten, Zulema.

—Gracias, Carlos.

—Bien, los dejaré, yo me retiro.

—Hasta luego, Mario, fue un gusto verte.

—Igual. Hasta luego, Carlos.

—Hasta luego, Mario.

Desde que me la encontré por casualidad en el parque, he comenzado a idear un plan para acercarme a Cristina, me dijo podríamos seguir siendo amigos, así que para mí, es un paso a seguir. He razonado que con ella, hay que ir despacio. No me siento desanimado, algún día, tendrá que escuchar lo que quiero decirle.

Se me ha hecho tarde, bajo de mi auto y corro para buscarla, tal vez ya se habrá ido a su depa o no vino; el parque es muy grande y puede ser difícil de encontrarla. Si no la hallo en el camino, mañana regresaré como todos los días. Ahí está, ya la localicé, sigue corriendo y siento que me ha estado esperando porque la noto muy fatigada, la alcanzo y le echo un grito.

—¡Hola, Cristina!

—¡Así puedes empeorar las cosas!

Me da algo de risa, me volteo y le vuelvo a gritar con ánimo.

—¡Dijiste que somos amigos!

Se queda inmóvil y yo, sigo corriendo. Por su expresión, quiero imaginar que sí siente algo por mí. Me gustaría regresar, agarrarla sutilmente de su cuello para acercar su boca a la mía. Como lo he dicho, con ella hay que ir despacio aunque me atraiga demasiado, no quiero que vuelva a suceder como lo que pasó en aquella fatídica noche.

Me dirijo a mi carro, sólo vengo a verla de paso, tal vez estoy muy obsesionado por ella. Algo tiene que pasar, si no encuentro la manera de que ella pueda estar a mi lado, mis intentos serán en vano; pienso irme a Harvard, no sé cuándo pero es algo que tengo planeado. Si esto no resulta, el irme lejos me ayudará a olvidar de esto.

Estoy en mi casa y quiero darme un baño cuanto antes, mi mamá sale de la sala y me detiene.

—Hijo.

—Sí.

—Por favor, puedes venir a la sala.

—¿Pasa algo?

La sigo por detrás y el señor Leonel, quien está pretendiendo a mi madre, está ahí parado esperándome. Yo estoy extrañado, es como si algo pasara. Me animo a saludarlo. 

—Señor Leonel, qué tal

—Quiere hablar contigo, Mario.

Noto a mi madre muy nerviosa.

—¿Cómo estás, Mario?

—Bien, ¿de qué me quieren hablar?

—Como verás, llevo un tiempo tratando de convencer a tu madre y ella quiere que solicite tu permiso para cortejarla.

—¿Mi permiso? Mamá, no soy tu papá.

—Es que necesito que tú... me ayudes.

El señor Leonel la mira con ternura y le agarra su mano.

—Tu madre tiene razón.

—Yo no me opongo, señor Leonel, y madre, ya te dije lo que pienso con respecto a esto. No hay necesidad de que me pidan permiso, no estamos en el siglo XIX.

—Entonces, lo haremos como en el siglo XIX —me espeta el señor Leonel.

Carcajeo por lo que me dijo y ellos también lo hacen. 

—Si así lo quieren, está bien, tienen mi permiso... Madre, puedes salir con él.

Mi madre me abraza con firmeza y el señor Leonel me estrecha la mano.

—Muchas gracias, Mario. Me has quitado un peso de encima, no sabes cuánto batallé para convencer a tu mamá.

—Así son algunas mujeres, no es así —hago alusión pensando en Cristina.

—Sí.

—¿Sus hijos están de acuerdo?

—Sí, Mario, afortunadamente me apoyan. Ellos saben que me dolió mucho la partida de mi difunta esposa y creen que merezco una segunda oportunidad. Y qué mejor, estar al lado de esta gran mujer —la abraza y mi mamá le sonríe.

—Mi mamá también merece una segunda oportunidad. No ha sido fácil para ella ser un papá y una mamá para mí al mismo tiempo.

—No, lo sé, no es fácil. No cualquiera pueder hace esto.

—Pues, ¡felicidades!

—Gracias, Mario.

—Los dejo, sigan disfrutando, ya son adultos, no necesitan pedirme permiso para besarse por favor. Tengo que darme un baño. Con permiso. 

Me voy hacia las escaleras y mi madre me sigue por detrás

—Perdón porque te haya pedido esto, hijo, necesitaba tu consentimiento.

—Mamá, no te preocupes. Me hace feliz que encuentres a alguien.

—Y, ¿qué ha pasado con la mujer que hizo que rompieras tu compromiso con Zulema?, ¿la sigues viendo?

—Sí, sigo tratando. 

—¿Vale la pena?

—Mucho. Ya se verá, mamá. Espero que las cosas resulten como yo quiero, si no, ya sabes, me iré a Harvard, como siempre, he seguido adelante.

Le doy un beso a mi mamá y subo a mi habitación. Es sábado y es mi día libre, decido por descansar un buen rato, ya que no tengo nada qué hacer. No sé cuánto tiempo dormí y escucho la voz dulce de mi madre.

—Hijo.

—Sí.

—Vinieron Cintia y Ricardo.

—¿Están aquí?

—Sí.

—Ya voy, gracias, mamá.

Al bajar, los veo en el recibidor y los saludo con alegría.

—¡Hola! ¿Cómo están?

—¡Hola, manito! —Cintia se ve radiante.

—¡Hola, Mario! Venimos a dejarte una invitación y hablar contigo —Ricardo me saluda con un abrazo.

—Adelante.

—Mario, queremos que nos prestes tu casa para la recepción.

—Claro, encantado.

—Nosotros pagaremos todo, Mario. Nos gusta tu espacio del jardín.

—Yo estoy más que dispuesto, Ricardo. 

—Aquí está la invitación, y recuerda que vas a ser nuestro testigo.

—Esto no se me olvida, Cintia.

—Estamos tan felices.

Mi madre nos trae la bandeja con los vasos con agua de frutas que ella preparó.

—Entonces, ¿se casarán?

—Sí, señora Diana, estoy súper feliz.

—Me alegra, niña. Ya ves que las cosas se están acomodando a tu favor.

—Siempre ha sido mi sueño estar junto a Ricardo.

—Y mi sueño siempre fue estar junto a ti, Cintia.

Se dan un beso.

—Me da gusto por ustedes.

Después de un rato, Cintia y mi mamá se fueron a la cocina. Mientras que Ricardo y yo quedamos en el cuarto de entretenimiento para jugar.

—Los videojuegos han cambiado mucho.

—De verdad que sí.

—¿Qué has sabido de Cristina?

—¿Cristina? Ahí la llevo, Ricardo. Las cosas con ella, se tiene que ir con cuidado para que no explote.

—¿Crees conquistarla?

—No lo sé. Ella es muy impredecible, trato de leer su mente y no sé sus reacciones.

—Apoco ya eres un clarividente.

—Jajaja, siempre tan burlón.

—De veras, ¿quieres ser novio de la chica de tus pesadillas?

—Claro que sí y quiero casarme con ella.

—¿Cómo le harás?

—Sigo sin saber cómo, sólo estoy procurando verla. Es muy impulsiva, pero creo que sé por dónde ir. 

—Y si te arreglas con ella, ¿te irás a Harvard?

—Primero quiero saber si puede haber algo más que ser amigos y ya después, veré si me la llevo o no.

—A ver, a ver.

Paramos de jugar y me observa.

—¿Crees tú que ella se vaya contigo?

Yo me quedo en silencio.

—Tú lo has dicho, amigo, con ella hay que irse despacio. ¿La quieres?

—Sí.

—Espero que la chica de tus pesadillas te corresponda.

Con Cristina, no sé qué pueda pasar. La quiero y deseo saber si ella me quiere. Tengo fe en que las cosas vayan a resultar bien.

Es domingo, y está soleado. Lo tengo libre y me animo a correr para encontrarme a Cristina, esta vez ya no la hallé por ningún lado. Me siento desanimado, tal vez la respuesta de ayer sí hice que empeorara un poco más la situación. Quisiera llamarla, buscarla, saber si está bien, quiero saber si ella tuvo otro motivo para no venir. Intento hablarle por teléfono y no me contesta. Si es así, entonces ya no la buscaré más. 


CAPÍTULO 23: LA BODA DE CINTIA Y RICARDO

————————

¡Oh, no! Hoy no podré ir a correr, me he levantado muy desganada y tengo gripa. Seguramente, Mario pensará en lo que le dije ayer, de que empeoraría las cosas, se imaginará que fue en serio. ¡Qué estúpida! Infortunadamente, no tengo la suficiente fuerza para salir. Me preparo un té de limón y quiero tomar unas pastillas para el cuadro gripal. Creo que tengo fiebre y siento escalofríos. Me tiro a la cama y la medicina me ha noqueado por completo.

No sé por cuánto tiempo estuve dormida, al abrir los ojos, ya casi es anochecer; miro mi celular y tengo una llamada perdida de él. No puede ser, debí haber contestado. Quiero regresar la llamada, mi corazón me late demasiado que me traicionan los nervios y aviento el teléfono a la cama. Si le hablo, no sé qué decirle, sí, soy una miedosa, tengo miedo a que me rechace. Aún estoy tumbada en la cama y lloro de la soledad que siento. Quisiera que alguien estuviera aquí para que me haga compañía. Claro, Negrito está ahí, eres mi acompañante favorito, lo abrazo y me quedo dormida otra vez.

La luz ilumina mi recámara, no he cerrado las cortinas y me molestan mis ojos. Tengo dolor de cabeza y sigo con mi cuadro gripal. Es hora de ir a trabajar y sigo tan desganada. No puedo faltar, el día de hoy tengo que presentar un proyecto en prueba que me encargaron desde el primer día que entré a trabajar.

Aquí estoy en mi compartimiento, terminando de acomodar los planos y la junta empezará en unas horas. Según el señor Limón, vendrán arquitectos muy importantes, entre ellos, el dueño de esta empresa. Alguien me habla por detrás, es mi jefe.

—Ya tienes listos los planos.

—Sí, señor Limón.

—Te veo enferma, ¿estás bien?

—Ya se me pasará, me dio una gripa muy fuerte.

—¿Podrás con la plática?

—Sí, señor Limón, no se preocupe.

—¿La maqueta?

—Está en la sala de juntas.

—Muy bien. Nos vemos en unas horas. Ve a tomar algo para que te levante.

—Sí, gracias, señor Limón.

El señor Adalberto Limón se ha vuelto una persona muy importante para mí, es como el tío que nunca tuve. Yo no sé cómo mi padre le habló de mí, nunca le oía hablar sobre sus amigos. Después de que me dio la llave para descubrir lo que había en el almacén, acepté que nos habláramos de tú. Conocí a su esposa y a sus dos hijos que son más jóvenes que yo. Ellos me han tratado de maravilla y le he tomado cariño a ese señor. 

La junta está comenzando y me siento bastante nerviosa al querer exponer mi proyecto. Está otra de mis contrincantes que también está por presentar el suyo. Sinceramente, me gusta la de mi oponente, quisiera que se lo ganara ella, aquí a nadie le caigo más que al señor Limón y a Bertha, la de Recursos Humanos. La mayoría piensan que estoy aquí por acomodada y sé que es verdad.

Infortunadamente, no sale como yo espero, mi proyecto ha sido escogido.

—¿Por qué no puede ser la de la arquitecta Flores? —les espeto con dureza.

Todos se me quedan viendo y el señor Limón me muestra una cara de qué estás haciendo.

—No se les hace que la de ella es más económico en cuanto a materiales y son de buena calidad. Yo apenas tengo poco en esta empresa y me alegra que hayan escogido mi proyecto.

—Arquitecta Togliatti, nos gusta más su trabajo y no debe cuestionarlo.

—Disculpa, arquitecto Juárez. Era mi opinión.

—Por favor, Cristina, quiero que salgas un momento. También usted, Nora.

—Sí, señor Limón.

Salimos las dos y comenzaron la discusión entre los dos proyectos. Ella está sentada mirándome de forma analítica. Antes no me importaba nada, todo lo quería para mí, ahora ya no me interesa lo que suceda y dejo que las cosas sigan en su curso.

—Nora.

Me observa.

—Yo hago lo que se me pide.

—No se preocupe, Cristina, aquí la tienen bien consentida.

—Pero admiré su trabajo y lo defendí.

Se queda callada.

—Disculpa, ando un poco estresada, me interesa ganar y quiero ese puesto que supuestamente me tenían destinado antes de que usted llegara.

El señor Limón nos interrumpe.

—Pasen.

Le caigo mal, siempre tengo este efecto.

—Hemos decidido que nos gusta más el de la señorita Togliatti y que se haga algunos cambios con el de la señorita Flores. Así que, entre las dos, harán este proyecto.

Nora no está muy convencida y se va muy molesta. Yo me quedo intranquila y el señor Limón me felicita y los presentes también. El arquitecto Juárez se acerca y me da su mano.

—¡Felicidades, señorita Togliatti!

Me quedo sola con mi jefe y me habla.

—A veces, así es la competencia, Cristina.

—Sé lo que es la competencia, señor Limón. En Estados Unidos, nunca paraba de ser la mejor de todas, era así como Nora.

—Hablaré con ella.

—No, no lo haga. Quiero que ella tenga el puesto que supuestamente le tenían destinado, que sea la que manda en esto, yo sólo puedo decir, que renuncio a mi trabajo. No, lo siento, señor Limón, no me gustan las miradas de aquí. Mi papá me acomodó y le agradezco a usted lo que ha hecho por mí. Me gusta ganarme las cosas por mí misma.

—Pero, Cristina, te lo ganaste, yo no influí en eso.

—Pero mi apellido sí ha influido, todos ellos conocían a mi papá, sobre todo, el arquitecto Juárez, no es así.

—Sí, Cristina.

—Entonces, olvídense de mi papá y quiero que me tomen en cuenta por ser Cristina Togliatti, no la hija de Don Hugo Togliatti.

—Cristina, reconsidera esto, te daré el día de mañana para que lo pienses.

—No quiero más días.

—Vamos, no seas necia. Es tu trabajo, tu oportunidad. Está bien, gánatelo, quémate las manos y los ojos si esto es lo que quieres, pero no renuncies. Hablaré con el arquitecto Juárez, veré qué puedo hacer.

No le digo nada y toma el teléfono.

—Sí... Tengo que hablar contigo, Dino. La señorita Togliatti quiere renunciar. Sí, lo sé, pero hay que hablarlo.

Cuelga y me aprieta la mano.

—No seas estúpida, Cristina. Reconoce que has hecho una buena labor.

La voz del arquitecto Armandino Juárez me hace mirarlo.

—Es que...

—Si te molesta que Nora se haya puesto en este plan, lo siento, Cristina, no necesitamos ese tipo de gente. Hiciste un buen trabajo, defendiste el de ella, mientras que Nora, no hizo nada por defender ni su trabajo ni el tuyo.

—Es que ella merecía...

—No, no lo merece, le falta mucho por aprender.

—Yo no puedo trabajar en equipo.

—Lo demostraste cuando la defendiste.

Estoy sorprendida, nunca había sido así, como Cintia me decía, siempre era yo, yo y yo nada más. El hecho de volver a mi ciudad me ha cambiado demasiado.

—No renunciarás, verdad.

—No, arquitecto.

—Bien, puedes retirarte a tu compartimiento. A partir de mañana, comenzarás a trabajar con el proyecto, tendrás tu equipo.

Armandino Juárez es el dueño de Proyectos y Diseños Peña del Sol; nunca me imaginé que algún día, hablaría con él de esta forma. Es una eminencia  y sabe de lo que se habla, por eso, me convenció.

Salgo muy contenta de mi trabajo, de mi logro. Quisiera hablar de mi éxito con alguien y en mi pensamiento está Mario, dudo si hablarle o no. Ha sido un día muy cargado y quiero llegar a mi departamento para relajarme ya que no aún no me he curado del cuadro gripal. Agarro mi celular y veo su número, estoy muy dubitativa. Ya, qué disparates, dejaré que me hable de nuevo y entonces, le contestaré.

Los días están pasando y ya no me lo he encontrado en el parque. Lo tienes que olvidar, él está comprometido, tengo que quitarme estas ilusiones. Parezco una niña adolescente, siento como que estoy perdidamente enamorada de él y no me corresponde. Tengo que pensar que él ya no es posible. Ya no me ha hablado por teléfono y he visto a Cintia, y me he abstenido de hablar sobre él y mi amiga siempre respeta mis decisiones.

Por fin llegó el gran día de Cintia y Ricardo, hoy se casan. Me siento feliz por ellos, porque lograron lo que, por mucho tiempo sentían. Muchos pensarán que esto es ilógico, claro, hasta yo misma lo pienso, pero el amor así es. Les deseo un matrimonio duradero, si no pasa eso, al menos, estuvieron juntos y lo intentaron. Yo digo que sí duraran y más por la terquedad de Ricardo, no la iba a dejar ir a ningún lado ni la dejará.

Me miro en el espejo, mi vestido es de color verde esmeralda, la falda es caída y larga, me pongo unos pendientes de diamantes; no me puse collar porque no lo ameritaba. Me maquillo y me peino, no me lo recojo, sólo le doy volumen. Aun así, creo que me veo muy bien.

Se me hace tarde, agarro mi bolso y mis llaves. Prendo el motor de mi Mustang, últimamente me ha estado fallando y sí logro hacerlo en marcha. El tráfico avanza lentamente, no puede ser, debí haber tomado más tiempo. Estoy algo preocupada y tengo que llegar a la casa de Mario, porque ahí es la boda. De pronto, mi Mustang deja de avanzar, ¡no es posible! ¡Todo me está saliendo mal! No sé qué hacer, estoy varada en medio de la calle y se oyen muchos cláxones de los autos. Un carro se detiene y se baja un señor que me reconoce...

—¡Señor Limón!

—Te vi de casualidad, Cristina. ¿Vas a alguna parte?

—Tengo que llegar al matrimonio civil y soy testigo.

—¿Tienes los papeles de tu carro?

—Sí, están en mi guantera, deja y los saco.

Los saco de inmediato.

—Anda, vete, yo me encargo, lo que voy a hacer, es orillarlo.

—De veras, señor Limón.

—Sí.

Me dibuja una sonrisa y yo lo hago. Le doy la llave de mi carro.

—Gracias.

Tomo un taxi y subo de inmediato. Llego a la casa de Mario, no se me dificultó llegar porque conozco esta zona, me recuerda mi infancia. Entro y Cintia me agarra de la mano.

—Me has asustado, Cristina, pensé que no vendrías. Mario juraba y perjuraba que no acudirías, sé que no eres mala amiga.

—Es que...

—¡Vamos! Ya va a empezar, te estábamos esperando, gracias a Dios que el juez nos dio cinco minutos más, porque nos íbamos a sentir obligados a escoger a Zulema.

—¿Zulema?

—Ah, verdad. Anda.

No me dejó explicar lo del carro y yo sigo con mi respiración entrecortada de la corrida que di para llegar hasta acá. Ya debo vender el Mustang, ya compraré un carro compacto y moderno.

Ahí está Mario, me mira serio y no me dice nada.

—Ponte al lado de Mario, Cristina.

—Sí.

Me acerco y le lanzo una mirada, aprieto mis labios.

—Hola.

—Hola —me contesta muy seco.

La ceremonia está comenzando y entra Ricardo junto a, me imagino que es su mamá. Detrás de él, camina Ricardito hacia enfrente y se le mira muy feliz. Al final, Cintia da sus pasos agarrada del brazo de su padre, con una cara radiante de felicidad que no le cabía; se ve muy bonita. Este evento, me recuerda cuando mi papá se casó con Talía, a diferencia del hijo de mi amiga, yo estaba muy triste.

Miro por detrás de mí, y está la prometida de Mario, muy acaramelada con el mismo amigo que vi hace unos meses cuando los vi y me fui de la plaza comercial. Quisiera saber si el que está a mi lado, se da cuenta de que su novia le coquetea demasiado a ese hombre.

Comienza hablando el juez, trato de mirar a Mario, no puedo y me da pena. Se ve tan elegante con ese smoking negro, parece como un James Bond; él no me mira, lo sé. Toca la hora de firmar y todos aplauden. Mario abraza a su amigo Ricardo y a Cintia, después se retira saludando a otras personas.

—¡Felicidades, Cintia! ¡Felicidades, Ricardo!

—Gracias, Cristina.

La gente me hace un lado y trato de esquivar al gentío alejándome de ahí. Observo la casa que no se mira tan cargada como la última vez que fui a casa de mi padre. Salgo hacia el enorme patio y me recuerda a mi jardín. Cintia se acerca por detrás y me agarra de mis hombros. 

—¡Ven, amiga! Te llevaré al lugar donde te corresponde.

—Gracias, Cintia.

Me lleva a una mesa y está ahí sentada, una señora muy elegante que me resulta conocida.

—¿Te acuerdas de la señora Diana, la mamá de Mario?

—Sí, claro... Ho...la —me apeno de saludarla. 

—¡Hola, Cristina!

—Te sentarás con ellos, ponte cómoda.

—Gracias.

La señora me observa y está muy sonriente.

—Te has puesto muy bella, Cristina, hace mucho tiempo que no te veía.

—Sí, señora, han pasado muchos años.

—¿Cómo has estado?

—Bien, gracias.

Pongo mi bolso sobre la mesa y Mario se acerca a su mamá.

—¿Y Leonel, mamá?

—Creo que ha de haber ido al baño.

—¿Ya sabe dónde se sentará?

—Ni que se perdiera, hijo. Sabe que debe sentarse a mi lado.

Mario se ríe y le sonrío.

—Hola, Cristina.

—Hola.

—En un rato regreso, mami, hazle compañía a la dama.

—Claro que sí, hijo.

La fiesta no era muy grande, parece que organizaron una boda pequeña, calculo unos 50 a 60 personas. Empieza la música y se presentan los novios con su música de entrada favorita, es una canción vieja y clásica de Whitney Houston “I´ll always love you”. Al terminar, empieza la música y Mario se acerca junto a un señor.

—Sí que andaba perdido, mamá.

Se ríen todos, yo sólo les sigo la corriente.

—Empezó la música de los novios y ya no sabía si atravesarme o no.

—Anda, Leonel, siéntate. Mira, ella es Cristina, es amiga de Cintia —la señora Diana me presenta.

—¡Hola! Mucho gusto. Mi nombre es Leonel Salas.

—Igualmente, Cristina Togliatti.

Mario está mirándome y yo hago lo mismo.

—¿Quieres bailar, Cristina?

—No, gracias.

—Bien, te dejo con mi madre y con Leonel.

No, no lo acepté porque por ahí anda su prometida. No quiero entrometerme y después, no vaya a sacar mis sentimientos a la luz. Estoy muy callada mientras que la señora Diana platica con aquel señor Leonel. Vuelvo a mirar a la pista y veo que Mario baila con alguien que no es su prometida. No le tomo importancia y saco mi celular para entretenerme. Otra vez observo a la pista y está bailando con otra, se le nota feliz, ¡dónde anda su novia! Yo me estoy molestando un poco y a la vez, desconcertada.

—¿Por qué no baila con su prometida, señora?

—¿No te enteraste?

—¿De qué?

—Ellos tienen un buen rato de que ya no andan. Rompieron su compromiso.

—¿Cómo? ¿Cuándo?

—Hace más de un mes, no sé qué pasó, según Mario, alguien lo alborotó.

¿Alguien lo alborotó? Me siento ofendida si es que fui yo.

—Se puede saber quién - trago saliva.

—No lo sé, ni tengo idea si anda por aquí.

La señora me sonríe y yo, ya no sé si hacerlo. Pido una copa de vino blanco y me lo tomo a tragos. Mario, ni se acerca y sigue bailando. Creo que ya llevo tres copas y pido una botella completa.

—Cristina, ya llevas varias copas, no te me vayas a poner ebria, tranquila.

Me siento mareada, no he comido nada y aún no sirven el banquete. Me dejan la botella y yo me levanto para dejar la recepción.

—Con su permiso, señora. Es un gusto verla.

—¿Te vas?

—Sí, no tengo nada qué hacer aquí.

—Pero es la boda de tu amiga, niña.

—No se preocupe, ella lo entenderá, siempre me entiende.

Me despido del señor Leonel y comienzo a caminar tambaleante. Qué vergüenza, no soporto la idea de que Mario no me busque más, estoy sintiendo puñaladas en mi corazón. Me quiero sentar un buen rato en la escalera que da al segundo piso y sigo tomando tragos. Quiero llorar, así que me levanto, y ya estoy más mareada de lo estaba. Entro a un carro que me pueda llevar y le pido al chofer que me deje a mi departamento, le doy la dirección; sigo tomando y pensando en él. ¿Por qué me ha salido mal? Tal vez, nunca seré buena para el amor. Con Keith Adams fui demasiado seca con él, sabía que tarde o temprano terminaríamos. Con Mario, he abierto mi corazón y lo cerré de inmediato después de que me rechazó. Ahora, no puedo ni verlo sólo como amigo.

El chofer me avisa que ya llegamos y le doy las gracias, quiero darle el dinero, pero sorpresa, no tengo mi bolso, lo dejé en la mesa. Ahora, cómo entraré a mi departamento. Observo que alguien me abre la puerta y me ayuda a bajar.

—¡Mario! ¡Qué sorpresa! ¿Tienes dinero para pagar el taxi?

—Tienes idea de lo que estás haciendo.

Le da órdenes al chofer y se va. Me siento tan borracha. El señor Brígido se nos queda viendo y le digo:

—Es un amigo mío, no es capaz de ponerme un dedo encima, no se preocupe —me río.

Mario me sostiene y él saca de su cartera quién sabe y para qué.

—Le dejo mi identificación, no le haré ningún daño a la señorita, es amiga mía y parece que necesita atención.

—Ya ve.

Sigo carcajeándome y el vigilante accedió a abrir. Nos vamos hacia el elevador. Me tomo otro trago, lo miro y le sonrío.

—Me gusta verte reír, Cristina. Si no tuvieras ninguna gota de alcohol, sería bueno verte así. 

Me pongo seria, aprieto el número de mi piso y casi me caigo, pero él me sostiene. Ya estamos en la puerta y me acordé que no traje mi bolso.

—No traje mi bolso, no tengo las llaves.

—Aquí está tu bolso, te lo traje.

—¡Oohh! Graaacias.

Me saca las llaves de ahí y abre la puerta, mi gato mimoso se me acerca.

—¡Negrito! ¡Qué gusto verte!

Lo cargo muy toscamente y meneo mi nariz con la de mi gato, pobre animal, está asustado por cómo me veo, así que lo suelto. Tomo otro trago y Mario me quita la botella.

—Ya es suficiente, vamos, siéntate. Te prepararé un café o algo fuerte.

Me siento en mi sofá, qué bien, me va a preparar un café. Quiero mirarlo y apoyo mi cabeza sobre el cojín, cierro mis ojos, no, no quiero. Quiero seguir mirándolo, no quiero que se vaya, siento demasiada pesadez y... no... me quiero... dorm...


CAPÍTULO 24: LA ABSOLUCIÓN

————————

Cristina no aceptó bailar conmigo, yo no me detendré por ella, así que me pongo a bailar con algunas amigas de Cintia que conozco, total, para qué seguir tratando de conquistar a una persona que no quiere estar a mi lado. Ahí está, sentada con mi mamá; la estoy observando y se ve linda con ese vestido que trae puesto. Un rato después, ya no la veo, por dónde se habrá metido y me acerco a la mesa para preguntarle a mi madre.

—Mamá, ¿dónde se fue Cristina?

—Dijo que se tenía que ir.

—Pero aquí está su bolso.

—Tal vez fue al baño y ahorita regresa.

—¿Hace cuánto que se fue?

—No tiene mucho, hijo.

Agarro su bolso y me pongo a buscarla; miro para todos lados y hay gente entrando y saliendo por la puerta del patio de mi casa. Supongo que debe estar dentro y... no está. ¿Dónde puede estar? Salgo hacia la puerta de la entrada y... No puede ser posible, se está subiendo en el carro de los novios. Quiero alcanzarla y ya era demasiado tarde, la limosina se puso en marcha. Voy por mi automóvil y la sigo, quiero imaginar hacia dónde va. Se detiene enfrente del departamento y me bajo de inmediato para abrirle la puerta.

—¡Mario! ¡Qué sorpresa! ¿Tienes dinero para pagar el taxi?

—Tienes idea de lo que estás haciendo... Gracias por traer a la señorita. Por favor, regrese a la recepción.

—Sí, señor, con su permiso.

Mi Cristina está ebria y yo la ayudo a sostener. Me acerco a la caseta de vigilancia de su apartamento y el guardia de seguridad me mira muy interrogante y preocupado.

—Es un amigo mío, no es capaz de ponerme un dedo encima, no se preocupe.

Como no veo que se convence el vigilante, le entrego mi credencial.

—Le dejo mi identificación, no le haré ningún daño a la señorita, es amiga mía y parece que necesita atención.

—Ya ve.

La muchachita comienza a reírse, el vigilante nos abre y nos dirigimos hacia el elevador. Aquí estamos solos en este pequeño espacio; daría lo que fuera por tomarla en mis brazos y besarla, pero así en estas condiciones, no. Se toma un trago de la botella y me lanza aquella mirada que me gusta de ella.

—Me gusta verte reír, Cristina. Si no tuvieras ninguna gota de alcohol, sería bueno verte así. 

Como siempre, cambia su expresión. Aprieta su número y casi se me cae, yo la sostengo fuerte. Al llegar a la puerta, se detiene. 

—No traje mi bolso, no tengo las llaves.

—Aquí está tu bolso, te lo traje.

—¡Oohh! Graaacias.

Extraigo las llaves de su pequeño bolso y le abro la puerta. El gato negro se le acerca y ella lo carga haciéndole cariños, después lo suelta; se toma otro trago y le arrebato esa botella para que no se embriague más. Le digo que se siente y que le prepararé un café o algo que le ayude a pasar el efecto del alcohol, puede que sea un buen momento para platicar de lo nuestro.

De pronto, ya no escucho ningún ruido, se quedó dormida. Parece una princesa durmiendo plácidamente, quiero acomodarla bien, acerco su cara a la mía y quisiera besarla, Dios, qué hermosa es. Pego su cara a mi pecho para colocarle un cojín y que duerma bien, y en eso... me vomita.

—Cristina, Cristina, ¿qué has hecho? Espero que no vuelvas a tomar de nuevo.

La pongo de un lado y de inmediato me quito mi saco y mi camisa. La levanto y la llevo casi arrastrándola al baño para lavarla su cara y su pelo, está súper noqueada, no reacciona. La llevo a su cama y quiero hallar una vestimenta encontrando un batín gris de tela suave y brillosa, le llaman satén, lo sé porque mi madre es costurera. Le pongo la bata por arriba y por debajo le quito su vestido, espero que no se moleste cuando sepa que la desvestí, pero si la dejaba con la ropa apestando a vómito, será incómodo para ella. De nuevo, presiento que vomitará de nuevo y me la llevo otra vez al baño, mientras lo hace, le recojo su cabello. Le sirvo un vaso con agua para que se lave su boca. Está tan desconectada de sí misma que no sé si ella sabe que estoy aquí.

La llevo casi a rastras a su habitación y la ayudo a acostarse, trato de que se ponga de lado. Me da pendiente de que vomite de nuevo y se vaya a bronco aspirar. Tomo la decisión de quedarme junto a ella para vigilarla y de momento, ella se acurruca a mí. Parece que sueña, no se da cuenta; yo no me quiero mover, me gusta. Estoy muy cansado y quiero cerrar mis ojos, ha sido un día con mucho movimiento por la boda de mis mejores amigos y ahora, cuidando a esta mujer, que de momento, lo estoy disfrutando.

¡Vaya! ¡Qué agradable vista tiene esta habitación y lo que más me gusta, es la que está a mi lado! Ya está amaneciendo y dormí chueco. Aquélla está dormida muy apacible, boca abajo con su pelo alborotado. Me levanto muy sutilmente de la cama para ir a lavar mi camisa y mi pantalón en su lavandería, después, los pongo a secar. Traigo puesta una camiseta de algodón y un bóxer, es lo único que tengo, ni modo de agarrar alguna ropa de Cristina. El celular de Cristina suena y ella no responde. Me he dado cuenta que tiene el sueño muy pesado. El intercomunicador también suena y contesto.

—Diga... No se preocupe, señor. Aquí está bien. Si quiere venir a verla. Le diré que le hable más al rato. 

Es el vigilante preocupado por ella. Supongo que ya saldrá de su turno y quiso saber si todo está bien. Miro el refrigerador y quiero hacer el desayuno para mí y para Cristina. Aprendí a cocinar porque mi mamá era muy mala cocinera y soporté muchos años comiendo de esta forma. Saco unos huevos y hay naranjas para hacerle un jugo. De pronto, Cristina está parada viéndome muy extrañada, seguía con su pelo alborotado y se ve muy bien con ese fondo sexy que le puse. Se mira y cruza los brazos de vergüenza, quiere regresarse y voy hacia ella para detenerla.

—Ven, te preparé el desayuno y quiero que te sientes.

Sigue con la mirada interrogante, le molesta la luz y parece ser que le duele la cabeza por su expresión.

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo entraste? ¿Por qué no tienes tu ropa puesta?

—Jaja, para empezar, no estoy desnudo. Te diré lo que pasó... Te viniste en el carro de los novios muy ebria y yo, como vi que dejaste tu bolso, vine a buscarte, te seguí hasta acá. ¿Cómo entré? Contigo, y te sugiero que le hables al vigilante porque piensa que te hice algo malo. Y cuando entramos, quise prepararte algo y te quedaste dormida, en unos segundos, ya estabas vomitando encima de mí, por eso estoy con esta ropa. Y me disculpas si te quité tu hermoso vestido, pero ibas a apestar y mucho. Seguiste vomitando y mejor quise quedarme contigo para que no te bronco aspiraras.

—¿Me estuviste vigilando?

—Sí, toda la noche estuve contigo.

—¿No te insinué?

—Un acurruco nada más.

Se pone colorada.

—No podías ni moverte, Cristina. No ha pasado nada más. Te preparé el desayuno. ¿Quieres?

—Solo quiero un vaso con agua, me duele la cabeza.

Le sirvo agua en un vaso.

—¿Dónde tienes las pastillas?

—En el gabinete de la esquina.

Le busco y se lo doy. Se levanta y se va a su recámara. Bueno, es Cristina, ha regresado la de siempre, por lo menos, disfruté ver la de anoche. Me siento a comer y ella regresa con la ropa deportiva puesta.

—Está bien, quiero comer. Te lo agradezco.

Se dirige al intercomunicador y le habla al vigilante.

—Señor Brígido, ¿ya va a salir de su turno?... Para agradecer su preocupación, sí, estoy bien, Gracias.

Le sonrío, no la dejo de mirar. Sé que la estoy poniendo nerviosa, agarra su celular y hace una llamada.

—Señor Limón... Sí, gracias por ayudarme con el carro, no sabe cuánto le debo. Sí, lo veo mañana, saludos a su familia.

Cuelga y me mira.

—Se me descompuso el carro ayer.

—Y yo que pensaba que eras tan mala amiga de Cintia.

—Me gusta cumplir, además, no le iba a echar a perder su día.

Agarra su plato y se dispone a comer. La sigo mirando y ella se inquieta.

—Cristina, ¿puedo preguntarte algo?

Está callada mirándome con duda.

—Lo que quieras.

—¿Qué sientes por mí?

Parece que se le atora la comida, tose un poco.

—¿Por qué me lo preguntas?

—No sé, me confundes un poco, al menos, yo sé lo que siento por ti.

—¿Tú sientes algo por mí?

—Sí y mucho. Me gusta mirarte, me gusta cada movimiento de ti, tu sonrisa y aunque no lo quiera reconocer, tu enojo.

Deja el tenedor en el plato y no me mira.

—Quiero que me contestes. Te prometo que ya no te molestaré nunca más.

No me responde, se queda en silencio. No tengo éxito y me levanto para recoger mi plato.

—¿Por eso rompiste tu compromiso con cómo se llama?

—Zulema. Sí, lo hice de inmediato. Curiosamente ella tampoco tenía bien definidos sus sentimientos, siempre éramos más amigos que novios. Pero tú, aquella noche, me hiciste recapacitar y lo único que quería que me dijeras, cuáles eran tus intenciones, qué sentimiento tienes hacia mí y quiero preguntártelo de nuevo.

—No sé, me da vergüenza.

Le agarro su cara con mis manos y acerco su boca a la mía para besarla suavemente, ella me corresponde. Siento en mi mano una lágrima y me detengo para verla.

—No llores, Cristina.

—Creo que... te amo, pero me da miedo.

—¿Miedo? ¿A qué?

—Que me dejes, que me abandones como mi padre lo hizo. Sucede que todo lo que quiero, siempre se me va de las manos.

Empieza a llorar en silencio, yo la levanto de la silla y la abrazo con firmeza.

—Cristina, te acepto tal y como eres, con tus defectos y virtudes. Me atraes mucho, te quiero junto a mí. Quiero que me aceptes y tratar de hacerte feliz en lo que se puede.

—Ya, lo mejor es no hablar de esto, por favor, no sigas.

Cristina se separa de mí.

—No te das cuenta que tú estás huyendo de todos los que te quieren.

—Es que... me da miedo lastimarte.

—¿Lastimarme? Tú te lastimas por si no te has percatado, Cristina, entiendes lo que te digo.

Se aleja y se dirige hacia el ventanal y yo le grito.

—¡¿Quieres estar sola para siempre?!

Se hinca, llora con mucha fuerza, me da sentimiento verla así.

—No, no quiero, no quiero estar sola.

—Entonces... Cristina, no soy tu padre. Soy Mario, el hombre que quiere pasar junto a ti el resto de tu vida, si es que me aceptas.

—Soy muy explosiva, Mario. Seguro te cansarás y me dejarás después.

—¿Explosiva? Eres demasiado explosiva. ¿Qué si te aguantaré? Lo averiguaremos después. No crees que han sido varios años soportando tus desplantes.

Quiere reírse y no lo hace.

—Vamos, ríete.

Me obedece y me sonríe.

—Te amo, Cristina.

Cristina se levanta y corre hacia mí, me da un beso y yo le correspondo y la abrazo con firmeza. Esta faceta de ella, la quiero seguir conociendo, siento que la estoy amando más. Estoy disfrutando el momento que la tengo en mis brazos. Minutos después, mi iphone suena, es Ricardo.

—Hola, Ricardo... Sí, estoy bien, vine a buscar a Cristina. Sí, aquí está conmigo... Jajaja, estamos en eso... sí, no te preocupes, Ricardito estará bien con mi mamá, saludos a Cintia. Pásensela bien.

Cuelgo y veo esos ojos que me enamoraron.

—Se van de luna de miel.

—Me alegra por ellos.

—¿En qué estábamos?

—Mmm... estábamos con un beso, digamos, apasionado.

La empujo hacia la pared y la beso de nuevo, la cargo. Vaya, Cristina es apasionada. Me la llevo a la cama y ella se entrega a mí como yo me entrego a ella.

—No me digas que soy el primer hombre de tu vida.

—No eres el primer hombre, no presumas, tuve un novio, pero no hubo nada más.

—Bueno, entonces soy el primer hombre al que tú te entregas.

—No dejaba entrar a nadie a mi corazón, Mario.

Me sonríe.

—Cuando yo era una niña, antes de que mi padre se casara con la bruja.

—¿Bruja?

—Sí, era una bruja porque me quitó todo lo que más amaba, incluyendo a mi papá. Yo tenía una nana, la llamaba Nana Julia, y ella me dijo que si alguien me correspondía, tenía que abrir mi corazón.

Estoy muy atento escuchando sus historias, muchas de ellas son tristes, también me doy cuenta de otras cosas que la ponían felices y he dicho que los animales, los niños, su Mustang y el amor, son cosas que le alegran en la vida de ella.

—Te platico otra cosa.

—¿Qué?

—Cuando salí de La Inmaculada y fui a buscar a Cintia. Te vi y empecé a sentir algo extraño dentro de mí, como si me removiera el estómago y me dieran piquetes en todo mi cuerpo.

—Me gusta cómo te expresas.

Me sonríe.

—Creo que desde ese momento, sentía algo por ti.

—Fue hace tiempo. Y quieres que te diga un secreto... A mí siempre me caíste mal.

—Siempre causo ese efecto, no es secreto.

—Yo sentí algo por ti cuando hiciste una mirada tierna al hijo de Cintia al cargarlo. Bueno, no le tomé tanta importancia, pero esta mirada que hiciste como me la has hecho varias veces, fue lo que comenzó a haber un sentimiento hacia ti. Después, esa noche... ay, Cristina, pensé que las cosas estaban perdidas cuando me corriste de aquí. Lo único que quería era que me escucharas y me reafirmaras tus sentimientos. No soy hombre de una sola noche, lo sabes.

Baja su mirada y con mi dedo la hago que me enfoque su vista.

—Sí, lo sé. 

—Y cuando te buscaba en el parque y no apareciste...

—Me enfermé, Mario, estaba muy enferma que no me podía levantar. Y no contesté a tu llamada porque estaba dormida.

—Tienes el sueño muy pesado por lo que veo. Ya me di cuenta hace rato. ¡Cuánto malos entendidos!

Nos reímos.

—No te regresé la llamada porque temía que me rechazaras de nuevo.

—Yo nunca te rechacé, Cristina.

—Es que soy muy mal pensada.

—No te preocupes, ya olvidemos eso. Ya estás aquí a mi lado como lo deseaba.

—¿De veras?

—Sí —me abraza muy fuerte.

Y bueno, Cristina no es fácil, aun así, estoy feliz que esté a mi lado. Al menos ya no se enoja tanto como antes. Han pasado dos años y estamos planeando la boda, en tres meses nos casaremos. No me arrepiento, estoy agradecido porque se haya aparecido de forma tan repentina antes de tomar la decisión de casarme con Zulema. Debo decir que Cristina siempre ha sido parte de casi toda mi vida desde los trece años, sólo que no me pasó lo mismo que a Ricardo. Acá fue de manera cautelosa y tratando de conocernos cada vez más.

Cuando mi madre se enteró de que Cristina y yo éramos novios, se puso más feliz que cuando anduve con Zulema. Como toda madre, siempre quiere lo mejor para sus hijos y creo que ella presentía que no iba a funcionar mi relación con mi antigua prometida.

—Así que ella fue la mujer que te alborotó.

A Cristina le dio pena y yo la abracé con cariño. 

Quedamos de vernos en un restaurante, falta una semana para nuestra boda, me le aparezco por detrás de Cristina y juego con ella, tapándole sus ojos; ella ríe y me encanta verla así. Me mira y le doy un beso en sus suaves labios. Me siento junto a ella. Y bueno, nunca me imaginé quedarme con la mujer de mis pesadillas, la amo. 


CAPÍTULO 25: PAZ INTERNA

————————

Estoy parada con él, lo abrazo con tanta fuerza y no quiero separarme; cierro mis ojos y mi corazón parece estar tranquilo cuando estoy con Mario. Después de mi confesión del día de ayer, juré que nunca más alejaría las cosas buenas que me estaban sucediendo. Pareciera que mis heridas se estaban cicatrizando mas nunca sanarían; aun abunda mi miedo a perder a los que amo y debo aprender a salir adelante. Escucho el latido del corazón de mi amor y después lo miro a sus ojos, no dudo en darle un beso en sus labios; él no deja de contemplarme y me dibuja una sonrisa enternecedora que hace que me enamore más. Con sus manos sigue las líneas de mi boca.

—Hoy en la tarde, paso por ti, Cristina. Ya me dirás qué sucedió con tu Mustang.

—Sí, Mario, te hablo en un rato más.

—Que te vaya bien en tu trabajo.

—Igual.

El carro de Mario comienza a marchar y se aleja. Lanzo un suspiro muy profundo y siento mi sonrisa triunfante; aprieto mis labios saboreando los besos que me ha dado en todo el día de ayer. Estoy tan enamorada de este hombre y empiezo a recordar a mi nana Julia, cuando me dijo que no cerrara mi corazón, ¡cómo desearía verla y contarle esto que me está sucediendo! Y, ¡cuánta razón tenía ella!

Me adentro al edificio y voy camino hacia mi compartimiento. En el trayecto, me encuentro con el señor Adalberto Limón en la entrada de su oficina saludando a su asistente.

—¡Buenos días, Cristina!

—¡Buenos días, señor Limón!

—Me alegra ver esta cara. ¿Algo nuevo?

—No es nada.

Mi jefe se me queda viendo como si quisiera que le contara, claro que no le voy a decir nada de mi vida privada, aunque lo aprecie demasiado. Aun así, se ha percatado que ando colorada de mis mejillas y sabe que algo bueno ha pasado en mi existencia y él desea saberlo.

—Si es un novio, estoy feliz por ti. Ya lo necesitabas. A ver si lo invitas a nuestra casa.

¡Cómo es que sabe que hay alguien en mi vida! Me avergüenzo y no le digo nada. Su asistente se me queda viendo casi queriéndose reír; vaya, en un tiempo atrás, esto me hubiera molestado. Hoy no, me están pasando cosas maravillosas que no puedo rechazarlas y la felicidad se está apoderando de mi alma, me siento liberada, hacía mucho que no experimentaba eso, estaba tan aprisionada en mi pasado que no me daba la oportunidad de que mi vida se alegrara. Yo necesitaba el cariño de mis padres y nunca me la dieron. Cuando conocí a Cintia, en el momento, no me había dado cuenta que ella era algo bueno que se presentó en mi vida, fui muy fea con ella, lo reconozco y quisiera pedirle perdón cuántas veces pueda; ella sabe que a mí me gusta decirle las cosas como son y lo que me pareciera. De pronto, el señor Limón interrumpe mis pensamientos que por un instante, me desaparecí.

—Cristina.

—Eh, sí.

—Pasa a mi oficina. Te noto distraída.

—No es nada, señor Limón. Me puse a pensar en algunas cosas.

—Comprendo, pasa.

Me da el paso para que yo entre primero y él me sigue por detrás. Se adelanta para ir a su escritorio y saca de un cajón, las llaves de mi Mustang y mis papeles.

—Aquí están tus llaves y tus papeles del carro, Cristina. Está en el taller y me dijeron que las piezas están obsoletas y son especiales.

—Es que... depende en qué taller lo lleva. De todas maneras, estoy agradecida por su ayuda, señor Limón. Me ha salvado de un lío muy grande.

—¿Llegaste a tiempo?

—Sí, afortunadamente.

—Me da gusto... y ¿qué harás con tu carro?

—Ya he pensado que debo venderlo y comprarme un carro más nuevo y a mi gusto.

—Me parece excelente, Cristina.

—¿Cómo está su esposa Nelly?

—Bien, gracias por preguntar. Ya sabes que eres bienvenida y tu novio también.

Me sonrojo.

—No tienes que decírmelo, tu cara te ha delatado. Espero que sea un buen hombre.

—Lo es.

—Me alegra.

—Bien, me retiro.

—Espera, te llegó este sobre, tienes una propuesta de un viaje.

—¿Tardará mucho?

—Son unos días, nada más.

Me retiro de ahí para encaminarme hacia mi lugar de trabajo. Paso la mañana deseando que se fuera demasiado pronto para poder ver a Mario. Llega la hora y rápido guardo mis cosas para salir de inmediato y, ahí está él, esperándome y recargado en su presuntuoso auto. Me sonríe y él se aproxima hacia mí muy galante para plantarme un beso a mis labios; yo le rodeo su cuello con mis brazos y trazo mi sonrisa por el gusto de verlo.

—¿Quieres ir a cenar a algún lado?

—Sí, vamos.

—Algún día de éstos, te llevaré con mi madre.

—Me da pena. Va a decir que soy la mujer que te alborotó y peor que me vio borracha, no seré buena influencia para su buen hijito.

—Jaja. No te preocupes, lo entenderá.

—No, si fuera tu madre, yo no lo entendería.

—Tranquila, Cristina, no te presiones por eso. Vivamos el momento y anda, que me gusta verte sonreír.

—Está bien, te advierto que no me será muy fácil.

—Yo lo sé.

Los momentos que estoy pasando con Mario están siendo geniales. Ha llegado la oportunidad de presentarme a su madre como su novia. No sé, pero estar frente a ella, es como estar con Mario. Mi corazón se me acelera demasiado por los nervios que tengo de puntas y, aunque ya me conoce como la amiga de Cintia y de su hijo, aun así me da vergüenza y más que yo fui la causante de su rompimiento con Zulema, la ex prometida de Mario, y todavía peor, la emborrachada que me di delante de ella. ¡Qué pena!

—Mamá, ella es la chica que te hablaba.

—Así que ella fue la mujer que te alborotó.

Mis mejillas se enardecieron del bochorno que sentí cuando me lo dijo. Casi quiero correr de ahí, pero la señora Diana se me acerca y me da un abrazo.

—¡Muchas felicidades, Cristina y Mario! Estoy muy contenta por ustedes y deseo que su noviazgo perdure. Conózcanse más entre ustedes, porque esto, nunca para. Siempre hay cosas nuevas por conocer.

La señora Diana tiene razón y claro que deseo saber más de Mario.

—Muchas gracias, señora Diana.

—Iré a ver a Ricardito, mamá.

No, Mario, no me dejes sola con la señora Diana, sigo sintiéndome incómoda a su lado.

—¿Ya se ha reportado Cintia?

—Vendrán en dos días.

—Se ha portado tan bien el niño.

—Es muy bien portadito, ahorita regreso.

—Sí, hijo.

Y aquí estamos sentadas, calladas, mirándonos una a la otra. Mis manos juguetean por el nerviosismo, dirijo la vista hacia abajo y ella me palmea sutilmente mi hombro.

—Cristina, a mí me da alegría. En la boda, yo miré los ojos de mi hijo cuando te observaba y ahí supe que tú eras la mujer que lo habías inquietado mucho en los últimos días. Sabes, la mayoría de las veces, las madres lo presienten. 

Trago saliva y estoy atenta a lo que ella dice. Platicamos de otras cosas y poco a poco me fui sintiendo a gusto. Comenzamos a llevarnos bien y parece que sentí a nana Julia en ella, como si estuviera presente, por la suavidad en que ella me habla. Ahí fue cuando me dije que Mario era afortunado en tener una madre tan luchadora e incansable para que él pudiera llegar a donde él quería alcanzar. En un instante, Mario baja de inmediato de las escaleras y se sienta junto a mí.

—Dice que ya extraña a su mamá y que quiere regresar a su casa. Ya estará mejor. ¿Todo bien con mi madre, Cristina?

—¿Qué pregunta es esta, Mario? Es tu madre.

—Yo te pregunto a ti.

—No estoy acostumbrada a decir las cosas que siento, señora Diana. Pero usted es un privilegio para Mario y me honra decirle que usted ha sido, es y será una buena madre para su hijo. Yo no tuve una mamá, creo que con el tiempo, poco a poco conocerá mi vida.

—Ya la conocemos, Cristina. Tu amiga Cintia me contaba mucho de ti mientras trabajábamos. Yo no pretendo que yo sea una madre para ti, pero puedes contar conmigo para lo que sea.

—Gracias, señora Diana.

Después de la reunión con su madre, Mario me llevó a mi departamento. Aun mi carro sigue en el taller. Está sentado junto a mí y le estoy mostrando mis fotos de cuando era niña, en mis momentos felices. Mira mi violín y abre los ojos de asombro.

—¿Sabes tocar?

—No muy bien, Mario. Antes de ir a La Inmaculada, yo estaba en un colegio y tenía clase de música, me gustaba tocar violín, fue lo que escogí.

—¿Tocarías una?

—Por ti, lo haría.

Respiro hondo y comienzo a tocar el violín con entusiasmo.

—Tocas bien, mi violinista.

—Es en serio.

—Te lo estoy diciendo de verdad.

Parece que el piropo que me da, me ha molestado. No es que esté mal, pero no estoy acostumbrada y debo aprender a calmar ciertos tipos de emociones cuando algo me molesta.

—Ven, Cristina, quiero que te sientes conmigo.

Le obedezco y lo miro.

—Te cuesta asimilar que alguien te eche porras. Deberías alegrarte, yo me siento orgulloso de ti. Desde que ando contigo, conocerte más de ti ha hecho que nuestra relación tenga sentido en todo. Yo, no podía imaginarme así como te veo ahora.

—¿Ya no te agrada la Cristina de antes?

—La de antes, sigo amándola.

Me quedo pensando.

—¿Dije algo malo?

—No, Mario, perdona.

Me acerca sus labios a los míos y me besa.

—Hay otra cosa que me preocupa y es algo que no dejo de pensar.

—¿Qué es?

—Visitar a la bruja y a sus hijos. Necesito cerrar el círculo. Tal vez, esto me ayude algo.

—¿Y si empeora?

—Trataré de que no sea así. 

Cintia y Ricardo llegaron de luna de miel y Mario decidió ir a visitarlos. Me llevó con ellos para darles la noticia. Nuestra buena amiga se emocionó mucho.

—Me siento muy feliz, ya ves, Mario, yo estaba segurísima de que tú serías el hombre ideal para ella.

Me río un poco y ella me abraza fuerte.

—Y tú, Cristina, que eras tan bruta que no querías escuchar a Mario. Y mira lo que tienes frente a ti.

—Gracias, Cintia, es verdad. Yo estaba tan ofuscada que no entendía de razones.

—Me siento feliz por ustedes.

—¡Muchas felicidades, Mario! Ahí tienes a la chica de tus...

Mario calla a Ricardo con un gesto y yo frunzo mi ceño.

—Te lo diré más adelante, Cristina. Ahora, no es el momento adecuado para contarte.

—Pero me lo dirás.

—Sí.

Claro que después de esto, me molesté. Quería saber qué se traían entre ellos y Mario me lo confesó.

—Cuando las conocimos, en ese árbol, te convertiste en mi pesadilla que juré que jamás quería volver a ver tu cara. Ya sabes, Cristina, no eras una persona muy agradable para mí, no te lo voy a mentir. Por eso, te llamaba la chica de mis pesadillas.

Estoy callada, no le quiero decir nada. Después, me carcajeo y Mario no sabía si seguirme la corriente.

—¿Y aún lo sigo siendo?

—Sí.

Me río más y lo abrazo.

—Cristina, no sabes el miedo que me causas.

—Ya, Mario, despreocúpate. Tú crees que te voy a dejar ir. Tampoco suplicaré si te vas. Ya veo por qué sigo siendo la chica de tus pesadillas. No me molesta, Mario.

Al poco tiempo, decido visitar a la señora Talía y a sus hijos. No fue nada fácil, pero era importante enfrentar esto. Me recibe una empleada y me pasa a la sala.

—No se encuentra la señora Talía, señorita Togliatti. Está la señorita Melinda.

—¿Podría hablarle?

—Claro que sí, en un momento le daré el aviso.

El silencio reina y me dispongo a ver de nuevo los retratos donde salen todos con mi papá. Sigo insistiendo en que él era feliz con ellos y conmigo nunca lo fue. Al menos, siempre he percibido esto. La muchacha baja y se me queda mirando muy analítica.

—Nunca había tenido la oportunidad de platicar con mi hermana mayor.

Me sobrecoge demasiado cuando escucho esta palabra.

—Hola, Melinda.

—Hola. ¿Te puedes sentar?

—Gracias. 

Se sienta frente a mí.

—Mi intención era pasar a verlos. Ver cómo están.

—Estamos bien. Ya sabes, se extraña a papá.

—Entiendo, yo lo extraño también, aunque, no tanto como tú. Tú tuviste la fortuna de tenerlo siempre a tu lado como se mira en las fotos.

—Yo siempre me pregunté por qué nunca estabas con nosotros. Pensé que nos odiabas.

—Yo...

—Papá siempre me hablaba de ti, Cristina.

—Yo no tuve la fortuna de hablar mucho con él, por lo tanto, no puedo decir lo mismo que tú me cuentas.

—Tenía miedo de tus reacciones.

—¿Miedo? ¡Él era mi padre!

—Él decía que lo mejor, era dejarte tranquila para que no te enojaras, porque esto era lo que hacías siempre cada que hablaban. En algunas ocasiones, yo estaba presente cuando platicaba contigo.

—Siempre se quedaba callado.

—Porque esperaba que lo mejor, tú dijeras las cosas y no empeorarlas, y al parecer, siempre sucedía.

Me quedo muda, quiero llorar y me contengo.

—Quiero pedirte perdón.

—¿Perdón? ¿Por qué? No me has hecho nada.

—Lo sé, es que... siempre he sentido que por nuestra culpa, tu relación con nuestro padre se quebrantó.

—Porque tu mamá...

—Sí, lo sé. Fue mi madre quien impuso todo esto. He hablado con ella. Sé que nunca te agradó y te comprendo. Yo siempre deseé conocerte, que jugáramos juntas, que...

Se escucha cerrar una puerta, y unos pasos van acercándose hacia la sala. Talía se sorprende de verme junto a Melinda.

—¿Qué haces aquí?

—Vine a ver cómo estaban.

—¡Hola, mamá!

—Ve a tu cuarto, por favor.

—Sí, mamá. Adiós, Cristina.

—Adiós.

Ahí está la señora Talía y aún me produce coraje de verla. No puedo seguir mirándola y ella se acerca.

—¿En qué te puedo ayudar, Cristina?

Mi corazón se detiene por un momento y creo calmar mi respiración.

—Sólo vine a ver cómo estaban.

—Si es lo que quieres saber... estamos bien.

—Es todo. Ya me retiro. Con su permiso, señora.

—Cristina.

—Sí.

—No me molestará que vengas a ver a Melinda, ella desea tener una relación cordial contigo y no me opondré. Le debo esto a Hugo.

—Yo no pongo objeción. Cuando me quiera visitar, le dejo mi dirección.

—Gracias, Cristina. Deseo que te vaya bien en tu vida.

No contesté nada, espero que no haya sido hipócrita de su parte. Al menos, lo que me dijo de su hija, sentí que era verdad. Sigo pensando que regresar a mi ciudad, me ha servido mucho porque si me quedaba en Estados Unidos, las cosas hubieran estado iguales. Posiblemente no estaría con Mario y me casaría con Keith Adams aunque no me llenara. No era un mal hombre, pero no se lo merecía. Mario me ha entendido y no ha sido nada fácil para él, sabe en qué punto debe callarse antes de que yo estalle. La estrategia es que deja que yo me desahogue hasta tranquilizarme y él, silenciosamente respira hondo y me abraza, o yo tomo la iniciativa de hacerlo. Me ha funcionado y debo reconocer que esto, es bueno para mí. Ha sido difícil sobrellevar todas mis angustias y mis inseguridades de perder todo lo que tengo en mis manos, él me da la confianza de que esto, no sucederá, al menos que yo lo permita, y claro, lo único que no tiene solución es la muerte y hay que vivir el momento.

Ya llevamos un año de relación, y me citó en un restaurante muy elegante. No he mencionado que mi Mustang lo vendí y me compré otro de último modelo. Lo siento, nadie me impedirá que tengo una pasión por ellos, sea de cualquier año. ¿Qué ha pasado con Cintia y Ricardo? Actualmente viven felices y ya acaban de tener una niña. La llamó Ana Cristina y me dijo que así la nombró por mí. Me siento halagada, ahora, ella y Mario son las personas más importantes de mi vida por el momento, de las que nunca jamás me separaré de ellos.

Ahí está Mario tan elegante, me da un beso en mi boca y yo le correspondo. Estamos celebrando nuestro aniversario y es por eso que la ocasión amerita nuestros vestuarios finos. Me ayuda a sentarme como todo un caballero y yo le obedezco. Se sienta frente a mí y no deja de mirarme.

—¡Feliz aniversario, Cristina! Hace un año, nuestros amigos se casaron y también celebran su aniversario.

—Es verdad.

—Pero dejemos a estos dos tórtolos por un lado y volvamos a lo nuestro. He pedido de una vez las copas de vino tinto para brindar por nosotros.

—Estoy más que encantada.

—Hoy, hace un año, decidiste aceptar mi amor hacia ti, mis cuidados que seguiré dándote y mi comprensión que hasta el momento, gracias a esto, nos hemos tolerado. Lo cual, me enorgullece tener a una mujer como tú a mi lado y quiero que lo sigas siendo por el resto de mis días. Me gusta ser caballeroso con las damas y tú lo mereces más, así que... —Mario se levanta de la mesa, se hinca frente a mí y me muestra una cajita negra con un anillo de compromiso —Quiero que seas mi esposa, Cristina. Estaré contigo en las buenas y en las malas.

Lo miro cerca de mí y sonrío.

—¿Aceptas?

Lo abrazo con fuerza.

—Sí, Mario, gracias por decirme estas cosas. Yo también quiero que seas mi esposo, eres el amor de mi vida, eres mi mejor amigo y por nada del mundo quiero dejarte.

—Entonces, ¿también aceptas envejecer conmigo?

—Sí.

—Dios quiera que sí porque te amo mucho, Cristina.

—Yo también.

La cena fue muy emotiva y fue uno de mis mejores días de mi vida. Falta una semana para nuestra boda y he estado casi histérica en los últimos meses. Mario me ha citado para comer, no ha llegado y yo lo espero con ansias para nunca perder la oportunidad de abrazarlo y decirle cuánto lo amo. Alguien me tapa los ojos y me susurra en mi oído.

—Te amo.

Le sonrío y él también hace lo mismo. Se sienta junto a mí. Lo amo, sí. 

FIN
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